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LA MUDADA

 

  Alejandro movió su torre negra a la posición c3, derribando a la de su adversario, luego separó su silla de ruedas de la mesa a la vez que decía: “Piénselo bien, mi querido profesor, este tablero me recuerda el espectacular final entre dos grandes maestros”. El pedagogo tomó con una mano nerviosa la caja de cerillas que tenía al lado y prendió otro cigarrillo, luego con la manga de la camisa se secó el sudor que corría por sus mejillas para evitar que siguiera mojando el tablero. Después de un par de minutos de silencio, decidió comer con su otra torre la de su rival. Sin apenas pensarlo, Alejandro movió su reina a la posición b2, luego estiró su mano hacia el profesor y le dijo: “Ha sido un placer jugar una vez más con usted”. 

 —¿De qué hablas, petulante? Esta partida aún no ha terminado—vociferó el viejo haciendo un gesto para que el muchacho regresara. 

 —1914, Moscú, encuentro entre el gran maestro Capablanca y Bernstein —comenzó a decir el joven mientras se alejaba—. En muchas antologías aparece como una jugada perfecta del habanero por la nueva estrategia de los peones colgantes. Lo veo el próximo lunes, si decide regresar a la biblioteca… mi querido profesor. 

  Pero antes de que aquel día llegara, los padres del joven resolvieron mudarse de ciudad, echando por el suelo todos sus planes y amargándole la existencia. 

Alejandro, sin embargo, no se imaginaba que su vida estaba a punto de cambiar por completo con esta decisión.  

  Estar sentado en una silla de ruedas ya no era obstáculo para él, pues de eso se había curado hacía siete años atrás. Lo que le preocupaba era empezar desde el principio en aquel pueblo pequeño. En parte entendía que Ernesto, su padre, había decidido ese cambio por el bien de todos, pues un trabajo como aquel jamás lo encontraría en la ciudad y la economía estaba bien mala en aquellos tiempos; además, “no a todo el mundo le dan una oportunidad así”, decía el padre. “Restaurar una iglesia de esa época es como un ‘ábrete sésamo’ en el currículum”. Y él sabía que era cierto, no sólo por todo lo que había estudiado al respecto, sino también por lo que escuchó decir a uno de los amigos del padre: “Tienes tremenda suerte, a nosotros sólo nos queda diseñar baños públicos”. 

Sin embargo, no podía evitar entristecerse cuando recordaba a sus compañeros, los que eran igual a él. De donde venía formaba parte de un equipo de fútbol, jugaba todos los domingos en el complejo deportivo del municipio; ese era su día preferido. “Sin dudas el equipo ya no será el mismo sin ti, Alejandro, nadie mueve esa silla como tú”, le había dicho el entrenador al despedirse. 

 

  Ya llevaba un mes viviendo en su nueva ciudad y no había visto ni un solo joven sobre silla de ruedas. El que más se le asemejaba era un negro vagabundo que también andaba en una y siempre moviéndose entre las esquinas del barrio con un libro abierto sobre las piernas. Varias veces lo había observado desde el portal, y a pesar de tener la mirada posada en él, nunca pasaba ni una página. Además, le molestaba el chillido que producía su silla al desplazarse, era espantoso, como si no la hubiera engrasado en años. 

 También extrañaba a Laura. De todos los amigos que tenía, y que no eran pocos, ella era la más cercana; quizás porque habían perdido la capacidad de caminar en el mismo accidente. Desde ese día, sus padres se hicieron buenos amigos y comenzaron a reunirse todos los fines de semana. Alejandro y Laura fueron cultivando algo más que una amistad, ya que juntos tuvieron que enfrentar las adversidades de sus nuevas vidas, y desde entonces comenzaron a llamarse hermanos; aunque últimamente ya no usaban ese término tan seguido.

  Hacía casi un mes desde la última vez que la vio. Ellos los habían visitado el primer fin de semana después de la mudada para ayudarlos a ordenar el nuevo hogar. Mientras, ella y él pasaron toda la tarde juntos en el patio, pues aunque nunca se lo habían dicho, bien sabían que en días como esos, las sillas eran un estorbo y la mejor manera de ayudar era manteniéndose alejados. 

  — ¡Jaque mate!
—exclamó él al finalizar la séptima partida de ajedrez de aquella tarde.

  —No es justo, tú siempre me ganas —soltó Laura separando su silla de la mesa y acercándose a uno de los canteros de rosas.   

  —Eres muy, pero que muy buena, pero mientras yo esté alrededor, nunca serás la mejor—alardeó él. 

  —A veces quisiera ser simplemente como ellas —dijo la joven señalando las flores— Aunque no se mueven mucho, como nosotros, todos las admiran por su belleza.

  —Tú también eres hermosa —la halagó el muchacho, pero de pronto se sonrojó y volviendo a la idea de las rosas inmediatamente, agregó—: lo malo es que no viven mucho tiempo y además, cuando se marchitan nadie las quiere.

  —¿Acaso nosotros no estamos marchitados sobre estas sillas?

  —No lo creo así, pero si ese fuera el caso, al menos no nos botarán como harán con ellas cuando su belleza desaparezca.


—Algún día inventarán una cura para nosotros —aseguró la joven levantando el rostro hacia el cielo—, sólo espero que no llegue muy tarde.


—Me confundes; algunas veces pareces estar deprimida y de pronto tienes el optimismo por las nubes.  

  —Y tú a veces me pareces tonto —soltó ella volteándose hacialas flores y dándole la espalda—Soy afortunada porque tengo unos padres maravillosos y el mejor amigo del mundo.

  Dejándose llevar por un impulso salvaje, acercó el rostro a los cabellos ondulados de su amiga y aspiró su aroma. Luego cerró los ojos para disfrutar del éxtasis que le provocaba y que siempre concluía con la imagen de “La virgen de las rocas”, de Leonardo da Vinci. Su perfume le causaba tantas sensaciones que, después de cada visita, rastreaba con su nariz alguna parte de su cuerpo que ella hubiese tocado y al encontrarlo, entonces sentía que aún seguía a su lado.   

—¿Sabías que una vez, hace mucho tiempo, modelaste para un pintor famoso?
—le dijo sin poder evitar mirarla con pasión.

—Ya sé, El Bosco, uno de tus pintores favoritos—aseguró aun sin voltearse, ya que ciertamente él le había comentado con anterioridad la admiración que sentía por las obras del artista.

 Después de que Laura se fue aquella tarde, Alejandro cayó en una melancolía terrible. Siempre le sucedía lo mismo al final de cada visita.   








EL VERDUGO

 

 Los padres de Laura habían prometido visitarlos aquel fin de semana, pero eso no sucedió. Ahora Alejandro estaba allí, junto a una de las ventanas de la sala, cansado de esperar por su amiga. Miró hacia la calle y vio al negro leyendo su libro. Aunque nunca lo había visto en pie, comprendió que era un hombre extremadamente alto y de constitución fuerte. Tenía los drelos hechos hasta la mitad de la espalda y cubría su cabeza con un gorro tejido de varios colores llamativos, haciéndole recordar al cantante jamaiquino Bob Marley. Sin embargo, su mirada era activa, como si siempre estuviera alerta, quizás en espera de algún monstruo creado por su imaginación de vagabundo. Por un momento sintió miedo a quedarse así, loco y abandonado, mirando al resto del mundo como una maquinaria de la cual debía protegerse, incapaz de comprender su punto de vista. Se acercó para fijarse mejor y entonces dudó de si realmente aquel hombre no podía caminar. Sus zapatos estaban gastados y cubiertos de fango, además de que varias veces lo había visto manipulando la silla de manera incorrecta. De pronto se detuvo cuando este alzó la mirada hacia él. Apenado retrocedió, no sabía si el vagabundo lo había visto husmeando su espacio personal, pero para su alivio, cuando volvió a asomarse había desaparecido. 

 Más repuesto, comenzó a contemplar la calle que pasaba frente a su casa y que desembocaba en un farallón que daba al mar. El pueblo, aunque pequeño y separado del resto del mundo, tenía construcciones medievales por todos lados que daban a entender que más de una historia se escondía entre sus muros, y a él eso le gustaba, pues siempre sintió inclinación por las construcciones antiguas. Su padre varias veces se lo había dicho: “Otro arquitecto en la familia”. Pero él sabía que no era así, pues había tratado de estudiar la carrera por su cuenta usando los libros del padre, y a pesar de que ya tenía vastos conocimientos en la materia, su gusto era por la novela escondida detrás de cada construcción. Por eso, cuando terminara el preuniversitario, estaba decidido a elegir la carrera de Historia del Arte. Esta también la había estudiado y, aunque tampoco tuvo profesores ni un plan dirigido de estudio, llegó a acaparar enormes conocimientos en materias como la escultura, la pintura, la música y la literatura clásica. En su cuarto atesoraba un estante repleto de sus libros inseparables a los que llamaba “mi teoría de estrellas unificadas” en honor a La Teoría de campos unificados,
inacabada por Einstein. Y es que si algún provecho le había sacado al hecho de vivir sobre una silla, era que tenía tiempo para leer todos los libros que caían en sus manos. Llegó al punto que no podía quedarse ni un instante sin algún material nuevo. Y por eso, aunque no era religioso, se estudió la Santa Biblia más de una vez y se leyó decenas de libros antediluvianos, como las obras completas de Marx, Lenin y Engels, entre otras tantas. Pasaba días enteros en la biblioteca del municipio, en donde todos lo conocían, inclusive cuando alguien tenía alguna duda, incluyendo a los bibliotecólogos, consultaban al “geniecito”, que era como lo llamaban. El director, impresionado ante los conocimientos del joven, hizo las gestiones necesarias para que participara en el concurso semestral “El Erudito”, un programa televisivo que consistía en elegir de todo el país a las cien personas con mayores conocimientos universales; luego a través de una serie de preguntas se iban eliminando, hasta quedar sólo uno. El había resultado finalista. La pregunta que lo desclasificó fue mencionar la composición más simple de Beethoven. Su adversario, un catedrático capitalino de avanzada edad, contestó: “Para Elisa”  y él dijo: “Para Teresa”.
 

 Cuando el director de la biblioteca lo vio una semana después, le preguntó por qué había dicho tal disparate, si bien sabía la respuesta correcta. “Y la he dado”, le dijo el joven con tranquilidad. “Pocos conocen el hecho, pero esta célebre composición se la dedicó el maestro a una joven llamada Teresa, que conoció en una reunión de música. Él le pidió que tocara algunas piezas conocidas y ella aceptó, sin embargo no ejecutó ninguna de las suyas. Al finalizar él le pregunta por qué y ella contestó que le resultaban muy complicadas. Entonces apenado, el maestro compone este tema de fácil interpretación que le dedica a ella, pero al parecer algún copista a la hora de transcribir el manuscrito original de la partitura, debido a la mala legibilidad de la dedicatoria entendió que decía “Elisa”, en vez de “Teresa”. 
 

  A pesar de que el director llamó repetidas veces al canal televisivo para enmendar el terrible error que habían cometido, los del programa nunca le devolvieron la llamada. 
 

 
 

  —Hijo, sal a dar un paseo, tal vez hagas nuevas amistades —le dijo la madre desde la cocina.

  —Sí, creo que no tendré otra alternativa, definitivamente Laura no vendrá —respondió poniéndose la pelota de fútbol sobre las piernas y tomando rumbo a la calle.  

  Su silla no era eléctrica, ni siquiera un modelo nuevo, pero su padre siempre se preocupaba porque rodara bien y más después de que le propusieran que fuese parte del equipo de fútbol. “¡Ése es mi hijo!”, exclamó cuando se enteró. Pero todo fue alegría hasta que vio el precio que tenían las sillas diseñadas para el deporte. “Esto es un robo”, le dijo al representante que lo había atendido. “Señor, sólo usted puede ponerle precio a la felicidad de su hijo, pero si lo desea podemos hacerle una adaptación a la silla actual, sería más barato”, le contestó el agente poniendo un rostro lúgubre. Pero cuando supo el modelo y el año de construcción, agregó meneando la cabeza: “Lo sentimos, pero es un modelo muy viejo, ya no se hacen piezas para éste”. Aquella noche el padre no pegó un ojo, y mientras todos dormían, tomó las medidas de su silla. Al día siguiente, en vez de ir a trabajar fue hasta la ferretería y compró materiales. La próxima noche tampoco durmió, pero a la mañana siguiente, cuando Alejandro abrió los ojos, explotó de la alegría.Elpadre había transformado su silla completamente: no sólo le había hecho las adaptaciones necesarias para jugar fútbol, sino que además la había engrasado, pintado y tapizado. No tenía que envidiarle nada a las que ostentaban los chicos más acomodados. “No le puse motor y jamás se lo pondré, serás campeón sólo por tus propios esfuerzos”, le dijo y realmente no se equivocó, pues por algo lo habían nombrado capitán de su equipo. Incluso algunos padres le ofrecieron dinero para que hiciera el mismo trabajo en las sillas de sus hijos. Él aceptó, pero sólo les cobró por el precio de los materiales. 

  A unas cuantas cuadras de su casa encontró un área de parqueo vacío. Al parecer el negocio al que pertenecía estaba cerrado, por lo que le pareció un buen lugar. Controló el balón haciendo zigzag entre las líneas que enmarcan las posiciones de los autos. Luego al final del parqueo lo golpeó, colándolo entre dos señales de tránsito. La pelota rebotaba al dar contra la pared del edificio y él la atrapaba a su regreso y volvía a hacer el mismo recorrido. Así estuvo practicando por media hora, hasta que descubrió al negro inválido observándolo desde un rincón de la construcción. Se detuvo desconcertado por un minuto, pero cuando estaba a punto de marcharse, vio que este le señaló a su espalda. Se volteó y vio que un grupo de jóvenes se acercaba hacia él. Sacó del lateral de la silla la paleta que le diseñó el padre y recogió su balón para emprender la marcha, pero los recién llegados lo detuvieron.     

  —¿Quién eres? —le preguntó un chico de cabello largo y teñido de azul con algunos mechones en negros, que parecía ser el cabecilla de la banda.   

  —Me llamo Alejandro y me mudé hace un mes al pueblo —dijo sin detenerse, pues tenía el presentimiento de que sus intenciones no eran las mejores. 

  —Mis amigos me dijeron que puedes jugar fútbol, ¿eso es cierto?—le preguntó el mismo joven cerrándole el paso.

  —Alguna noción tengo.

  —Él sísabe, yo lo viinterrumpió uno de los que lo acompañaban. No sé cómo lo hace, pero golpea la pelota con más fuerza que nadie que jamás haya visto.

  —Pues yo no lo creo, tiene crespos color café, los de su clase tienden a ser flojos —dijo el jefe alzando el brazo para que el otro se callase—. Quiero verlo, porque los niños ricos como tú no saben hacer nada sin la ayuda de sus papitos.

  —Ya he terminado, pero mañana vendré y si quieres puedes mirar.

  —¿Sabes cuál es mi nombre? 

  —Ni idea.

  —Me llamo Francisco, pero todos me conocen por “el verdugo”, ya te imaginarás por qué. En este pueblo se hacen las cosas cuando yo mando —dijo cerrando los puños y provocando que algunos de sus seguidores sonrieran orgullosos.

  —Ya te dije que he terminado… —repetía Alejandro, pero el otro, sin darle tiempo a  reaccionar, le arrebató el balón. 

  —Si lo quieres, aquí está —le dijo acercándoselo a sólo un metro de su rostro—. Pero eso sí, tienes que tomarlo caminando, si intentas hacerlo con esa silla de porquería te tumbaré. 

  —Devuélvemelo —soltó Alejandro con los ojos enrojecidos y también cerrando los puños.

  —Ya te dije lo que tienes que hacer para recuperarlo.

 Por primera vez, en siete años sobre una silla de ruedas, intentó incorporarse. El médico le había dicho que tenía un cinco porciento de volver a caminar, pero con el tiempo las posibilidades se le habían reducido a un cero. Sin embargo, aquel balón se lo había regalado Laura. Alzó parte del cuerpo con sus poderosos brazos y cuando estos no pudieron más, intentó usar sus piernas, pero como si no las tuviera, se desplomó aparatosamente sobre la silla. 

  —Ya sabía que eras un bueno para nada —le dijo el verdugo sonriendopor lo tanto, la pelota ahora es mía.

  Antes de que el recién llegado pudiera voltearse, Alejandro le golpeó una rodilla con la silla, provocando que se inclinara del dolor y que la pelota cayera sobre sus piernas. Luego le dio un puñetazo en el rostro mientras decía: “jaque mate”. Al momento, los demás le fueron encima haciendo que la silla se volteara y que él cayera al suelo. Comenzaron a patearlo por todos lados, pero el muchacho seguía aferrado a la pelota sin la menor señal de soltarla. El jefe del grupo se incorporó con el rostro ensangrentado y listo para unirse a la paliza, pero el negro apareció emitiendo su chillido áspero y con un látigo le enredó las piernas a éste haciéndolo caer nuevamente. El joven volvió a incorporarse una, cinco, diez veces más, pero cada vez que lo hacía el vagabundo volvía a tumbarlo. Al ver aquello, los agresores echaron a correr mientras gritaban: “Está embrujado”.

  —Déjeme ayudarlo —le dijo el moro, mientras le acercaba la empuñadura del látigo para que el muchacho se sostuviera.

  —Yo no necesito ayuda de nadie —soltó Alejandro de mal genio. Luego enderezó la silla y tomó rumbo a su casa.

 

  —¿Y a ti qué te ha sucedido? —le preguntó la madre al verlo llegar todo desaliñado. 

  —Nada, los del pueblo me estaban dando la bienvenida. 

  —Pero hijo, ¡qué salvajismo!; llamaré a las autoridades.

  —No, tarde o temprano me aceptarán y espero que suceda por las buenas. 

  Fue hasta su habitación y se encerró. Sabía que aquel abrupto encuentro se repetiría, pero eso no le preocupaba. Si de algo le había servido practicar tanto tiempo fútbol, era para estar adaptado a las caídas y golpes. Incluso a veces temía más a los daños que él podía provocar, que a los que pudieran hacerle, y quizás por eso siempre evitaba las peleas. 

  Fue hasta una de las mesitas de noche y tomó su diario para escribir los sucesos del día, pero antes de que pudiera ordenar sus ideas, a su mente vino Laura. La extrañaba y sabía que ella sentía lo mismo, y que ir a visitarlo no dependía únicamente de sus deseos. Intentó recordar el terrible día del accidente, pero como siempre, sólo veía la imagen del auto fuera de control, luego todo se volvía negro. Pero si se esforzaba, podía escuchar las sirenas enloquecidas, sentir el frío de la camilla en su espalda y las luces de colores perforando sus párpados inconscientes. Casi dos meses estuvo ingresado, en los cuales las cirugías y fisioterapias se volvieron parte de su vida cotidiana. Sin embargo había tenido más suerte que su amiga, a ella le llevó más tiempo recuperarse e incluso, después de que la mandaron a su casa, tuvo que regresar varias veces por más intervenciones quirúrgicas. Una tarde en que se habían quedado solos, ella le dijo: “Ya no soporto los hospitales, hubiera preferido morir en el accidente”. 

  Buscando darle un nuevo giro a su mente fue hasta la ventana, pero para colmo el día se estaba nublando. Sobre una esquina del marco de madera encontró el exoesqueleto de un escarabajo que tenía las patas traseras enredadas con una telaraña abandonada. Lo alzó para observar a contra luz su interior, pero estaba vacío. “Como yo”, pensó. Con suma delicadeza volvió a colocarlo en el mismo rincón y comenzó a contemplarlo. Le pareció excesivamente triste la suerte de aquel coleóptero. Estaba muerto, sin embargo su anatomía aún se conservaba en perfecto estado. No había leído mucho sobre ellos, pero se lo imaginó caminando en su jardín, junto con otros de su especie, comiendo hojas o bebiendo el néctar de las flores, feliz de ser escarabajo y con cientos de planes para el futuro; quizás hasta estuvo enamorado alguna vez. Pero ahora estaba allí, abandonado, triste, vacío, cubierto de polvo, fundiéndose con la madera de la ventana, dilatándose de día con los rayos del sol y llenándose de escarcha por las noches con la luz de la luna, ajeno a las circunstancias, sin ya importarle sus planes pasados, ni su amor. Se preguntó si Laura entendería los pensamientos que en ese momento pasaban por su mente, si ella experimentaría ante un simple esqueleto de escarabajo las mismas emociones que él. “Por supuesto que sí”, se dijo sonriendo, “ella es la única persona en este mundo que entendería mi tristeza,  por muy absurda que esta fuese”.      

  Ya se estaba quedando dormido con el rostro de Laura en su mente, como una película en pausa, cuando sintió a su padre llegar a la casa: “Esa iglesia es más complicada que un panal de abejas”, lo escuchó decir, por lo que se apresuró a su encuentro.

 — ¿Qué sucede,amor? —le preguntó Marina a su esposo.

—Jamás he visto nada igual —dijo acercándose a la ventana y mirando hacia fuera—: Los planos de la fachada no concuerdan con la realidad. La pared frontal es demasiado gruesa, tiene cuatro metros de más; espero que no sea sólida, pues sería un disparate mayúsculo... ¿Y si fuera hueca?, entonces arquitectónicamente no tendría lógica, es un espacio desperdiciado, pues tampoco hay acceso hacia su interior. He buscado alguna similitud con otras construcciones de estilo gótico en la península Ibérica y ha sido en vano. No, definitivamente en algún momento sufrió una remodelación… ¿ooriginalmente fue construida así? ¿Pero por qué?—terminó de decir en voz baja, como si estuviera hablando consigo mismo.

  —Pero amor, sabes que las remodelaciones de estas construcciones siempre son complicadas.—le dijo la madre acercándole un vaso de agua.

  —Tal vez es un estilo gótico preclásico, como la abadía de Saint Denis o la catedral de Sens —propuso el joven—. Recuerda que este estilo nació en el norte de Francia y cuando llegó a España a través de los monasterios de la orden del Císter ya había experimentado cambios, hasta que llegó al gótico flamígero.  

  —No, es un gótico moderno —meneó la cabeza el padre— por su riqueza decorativa y su influencia renacentista. Además, su bóveda es de estrella y tiene terceletes y nervios secundarios que la subdividen, e inclusive goza de un laberinto construido cerca de uno de sus laterales, que tradicionalmente servían a los propósitos penitenciales entre los del clero.          

—Entonces, ¿qué harás?—le preguntó Alejandro en espera de una respuesta sabia, como las que él siempre daba.

  —El supervisor está de vacaciones, pero regresará para la ceremonia del obispo y entonces aprovecharé para hablarle sobre el tema.  

  —¿Qué ceremonia es esa, papá? 

  —Es en memoria de Juan Arias de Ávila, el obispo que fundó éste pueblo y se celebra en la iglesia y sus alrededores. Esperemos que todo salga bien, pues sus dos campanas no se han tocado desde su muerte. Nos costó bastante trabajo liberarlas, estaban inmovilizadas con cadenas.  

  —Tal vez tenían las mismas creencias que en Zaragoza, donde en Semana Santa mataban a las campanas atándolas en posición horizontal y no la sonaban más hasta el Sábado de Gloria. Creían que si Dios estaba muerto, las campanas también debían estarlo—explicó el joven con ojos centellantes—. Lo que no entiendo es por qué tiene sólo dos campanas, creía que era requisito para las iglesias tener al menos tres.  

  —Esta iglesia fue terminada de construir en 1447, en pleno auge de la Inquisicióny en esa época muchas reglas fueron cambiadas—explicóel padre mientras le dirigía una mirada cariñosa al hijo—. Claro, no es el caso de la nuestra, aquí sí tenemos una tercera bóveda, pero no hay campana y no hay indicio de que alguna vez la hubiera.   








EL SECRETO DEL ÁNGEL

 

  Aquella noche Alejandro se acostó a dormir temprano, pero no concilió el sueño tan fácilmente, pues pensamientos sobre lo sucedido en el día lo abordaban sin parar causándole intranquilidad. Cuando al fin se quedó dormido, le acontecieron unos sueños algo extraños. 

  En el primero, se encontró dentro de un salón enorme y piso muy pulido. Por los ojivales y la bóveda de crucería, comprendió que se trataba de una construcción de estilo gótico. Indudablemente la noche se deslizaba fuera, pues la claridad de la luna entraba a través de un vitral que tenía la figura de un caballero con armadura. La imagen se reflejaba en el mármol del piso provocando un efecto fantasmal en el centro. En uno de los rincones más oscuros, descubrió una silueta, y aunque no tenía una forma definida, sabía que se trataba del negro vagabundo. Se sintió acechado, como la presa de una pantera que sabe que está a punto de ser devorada. Al principio pensó en huir, buscar un lugar seguro, pero aquel salón carecía de muebles y si había alguna salida, estaba oculta en la penumbra. Un sentimiento de desespero lo empujó hacia su depredador. Quería terminar con aquel martirio, aunque esto le costase un poco más que la amargura de una pesadilla. Al principio se acercó con altivez, pero cuando estaba llegando su impulso flaqueó, pues unos ojos brillantes como los de un felino en la oscuridad, comenzaron a perfilarse en la silueta; podía hasta escuchar su respiración de garganta hambrienta. Pensó en retroceder y buscar alguna salida de escape nuevamente, pero antes de que pudiera llevar el plan a cabo, escuchó el inconfundible chillido de su silla y la sombra comenzó a acercársele con rapidez. Más asustado que nunca, intentó evadirlo apartándose de su camino, pero el negro ya llevaba demasiado impulso y arremetió contra él haciéndolo rodar lejos. Se incorporó aturdido, en espera de la próxima embestida, pero de repente un escarabajo enorme cruzó el salón vertiginosamente, llevándose consigo a su agresor.

  Su segundo sueño, aunque menos estresante, le pareció casi real. Se encontró flotando en un espacio blanco. No había nada, sólo sus ojos, pues trató de mirarse al menos una mano y no la encontró. Repentinamente una voz lo llamó por su nombre desde su espalda y al voltearse, descubrió al ser más hermoso que jamás había visto: era un hombre exageradamente alto y corpulento, tenía rizos dorados que le caían hasta los hombros y unos ojos verdes tan brillantes, que parecían centellear. Su mentón pronunciado le hizo recordar la escultura del David, aunque su piel no era tan clara como el mármol de Miguel Ángel. Su cuerpo estaba cubierto únicamente por un manto blanco, como en la época de los romanos; también llevaba sandalias puestas. A Alejandro, más que cualquier otra parte de su increíble anatomía, le llamaron la atención sus tobillos. Eran hermosos, quizás un poco grandes, pero combinaban perfectamente con el revoltijo de tendones y músculos que descendían por sus piernas. Y sus hombros eran tan anchos, que parecían abarcar todo el espacio. 

 —Quiero darte algo —le dijo el recién llegado y al hablar, el joven sintió como si su voz le acariciara los oídos. 

  —¿Qué es? —al fin preguntó, saliendo del letargo que le había provocado la aparición de aquel hombre.

  —Los tres secretos más importantes del mundo, los que el hombre siempre ha buscado.

  El individuo le acercó su dedo índice con suavidad, haciéndole recordar esta vez, “La creación de Adán" en la Cúpula Sixtina y le pidió que lo tocara. El joven sin pensarlo dos veces también estiró el suyo y al palparlo, una luz brillante se apoderó del lugar obligándolo a cerrar los ojos. Al recuperarse, se encontró parado en el desierto y frente a las tres pirámides más importantes de Egipto.

  —Dentro de estos sepulcros, el de Jufu, Jafra y Menkaura, se encuentran los tres secretos más importantes del mundo —le dijo el individuo regalándole una deslumbrante sonrisa.

  —Creía que sus nombres eran
Keops, Kefrén y Micerino —expresó el joven confundido.

  —Así se llaman en la lengua griega, pero su origen es egipcio, pues estos fueron los que las construyeron, por supuesto, con ayuda de...  —explicaba el ángel, pero de pronto calló por unos segundos—. Si nos ayudas a encontrar un pergamino que los ángeles perdimos hace siglos, te revelaré los secretos.

  — ¿Eres un ángel? —le preguntó el joven asombrado.

  —Por supuesto —le contestó removiéndose los cabellos con una mano y volviendo a sonreír—. El pergamino se encuentra en la biblioteca del pueblo en que vives. Ahora te dejo para que lo pienses, en unos días regresaré por tu respuesta.

  Después de decir esto le puso su mano sobre el hombro y al momento la misma luz brillante volvió a cegarlo. Cuando abrió los ojos se encontró recostado en su cama y sudado como si acabara de terminar un juego de fútbol, además de que sentía un calor abrumante.                  .








EL ACCIDENTE

 

  A la mañana siguiente, después de desayunar fue hasta la ventana de la sala y comenzó a contemplar la calle. Le extrañó no ver al negro mendigo leyendo su libro. “Tal vez se mudó de barrio”, pensó con algo de pena, “tal vez todos deberíamos mudarnos”. De repente a su mente vino Laura, pero no dejó que su recuerdo lo martirizara, así que tomó su pelota para practicar un poco antes de que el sol se ubicara en el centro del cielo. 

  Comenzó a rodar el balón rumbo al parqueo del día anterior. Después de un par de cuadras, se detuvo en una esquina en espera de la señal para cruzar la calle, pero de repente descubrió a uno de los chicos que lo había golpeado caminando hacia él. Sin pensarlo dos veces intentó recoger el balón para evitar que se lo quitara, pero su nerviosismo provocó que hiciera una mala maniobra y que esta fuera a dar al medio de la calle. El pandillero echó a correr hacia la pelota, por lo que él apresuró su silla. Ya estaba llegando, incluso con ventaja, cuando el sonido de una corneta lo hizo detenerse del susto. Al reaccionar vio un autobús que, aunque tenía las ruedas frenadas, se deslizaba hacia él levantando polvo del asfalto y a tal velocidad que irremediablemente lo iba a golpear. Cerró los ojos y puso sus manos al frente. En ese momento sintió el mismo miedo escalofriante que tuvo aquella vez, hacía siete años atrás, cuando el auto lo golpeó truncándole la vida para siempre. Podía hasta oler las gomas quemadas por la fricción y oír los gritos de los presentes. 

  De pronto sintió un fuerte empujón por detrás que lo sacó fuera del alcance del autobús. Al momento, el tráfico se detuvo y decenas de personas corrieron para socorrerlo, pero él estaba enmudecido. A pesar de las muchas veces que le preguntaban si estaba bien, no escuchaba; el tiempo se le había detenido. Buscó con la vista el cuerpo de la persona que lo había salvado y que indudablemente debía estar aplastada por el impacto, pero le fue imposible por la multitud que se aglomeraba a su alrededor.

  — ¿Dónde…? ¿Está bien? —al fin balbuceó tratando de esquivarlos.

  — ¿Quién? —le preguntó uno de los presentes.

  —El que me salvó.

 — ¿De qué hablas? Has tenido la suerte de reaccionar a tiempo —le dijo la misma persona.

  — ¿Cómo que no lo viste? —soltó abriéndose paso entre la multitud, pero al llegar frente al autobús, no encontró rastro de atropello.

  “Está en shock, busquemos a las autoridades” fue lo último que escuchó antes de perder el conocimiento. 

 

  Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró recostado en su cama, sus padres estaban sentados a su lado.

  — ¿Cómo te sientes?  —le preguntó la madre.

  —Bien, ¿y mi pelota? —inquirió, como si aquello fuera lo único que le importara en ese momento.

  —No la trajeron contigo, por lo que asumimos que… —explicaba la madre, pero Ernesto la interrumpió. 

  —Queremos saber exactamente cómo fuiste a parar al medio de esa calle —le dijo con seriedad—. Pensé que podíamos confiar en ti. 

  El joven miró hacia la ventana.

  —Alejandro —le llamó la atención la madre.

  —Sólo iba en busca de mi pelota —contestó sin cambiar la vista.

  —Sabes perfectamente lo mucho que nos enorgullece que juegues fútbol, pero si esto va a traer consecuencias de este tipo, tendremos que prohibírtelo —le dijo el padre en voz baja pero severa—. Además, no entendemos por qué has mentido diciendo que alguien fue atropellado por salvarte.

  —Sabes que no miento —dijo el joven mirando al padre directamente a los ojos— No se cómo sucedió, si quieres puedes echarle la culpa a mi imaginación, pero sentí que alguien empujó mi silla.

  —Hijo, nos preocupa el hecho de que andes por la calle sin prestar atención, sabes cuáles fueron las condiciones y las consecuencias si no las cumplías. Tu madre y yo no podemos estar en el trabajo nerviosos por ti. Ya el hecho de que te quedes solo en estos días es peor que un dolor de cabeza para nosotros. Si es necesario, mandaré a deshacer la rampa que te construí, para que no vuelvas a salir.

  —Ahora te dejaremos para que recapacites sobre lo sucedido —le dijo la madre con suavidad y haciéndole una seña a Ernesto—. Confiamos en ti y por eso estamos convencidos de que llegarás a una conclusión sabia. 

  Después de que los padres se fueron, Alejandro se quedó mirando la ventana fijamente. En busca de un consuelo intentó pensar en su Laura, pero al recordar que ya no tenía la pelota que le había regalado, una terrible amargura mezclada con cansancio terminó por cerrarle los ojos.   








EL ROBO EN EL MERCADO

 

  A la mañana siguiente se levantó más tarde de lo habitual. No tenía hambre, por lo que en vez de ir para la cocina se quedó en la sala, pero la madre lo llamó desde la mesa:

  —Alejandro, ven a desayunar.

  —Es que no tengo ganas.

  —De eso nada, el desayuno es la comida más importante del día.

  Cuando terminó, le dijo que saldría a dar una vuelta. Ella alzó su dedo índice, pero antes de que pudiera hablar él movió su cabeza afirmativamente y entonces la madre sonrió.

  Sin un balón para practicar y con ningún deseo de encontrarse con sus amigos del barrio, tomó una dirección opuesta a la de días anteriores. Era una mañana azul…o quizás verde. Las paredes coloniales de la ciudad aún estaban humedecidas por el rocío y daban un aspecto de ruinas selváticas, pues entre sus rendijas crecía una hiedra fosforescente. Sus ruedas sin rumbo lo llevaron hasta una plaza de gran amplitud que tenía un pequeño mercado improvisado en el centro. Había puestos de vendedores por todos lados, que ofrecían desde olorosas y coloridas frutas, hasta los más apetitosos dulces y panes.  

  Iba a adentrarse en el lugar con gran entusiasmo, cuando una melodía lo hizo detenerse. Reconoció el violín de la “Sonata número nueve” de Beethoven[1]. Buscó entre la multitud guiándose por el sonido y quedó impresionado al ver que quien la interpretaba no era más que un viejo flaco con un violín desgastado. Se acercó para estudiar a aquel individuo que con tanta naturalidad tocaba una de las composiciones más complicadas del maestro. Era alto y tenía el cabello plateado y largo hasta los hombros, la barba le caía sobre el pecho, llevaba una rosa en el bolsillo del traje remendado que vestía y sus zapatos estaban muy usados, pero limpios. A su lado derecho tenía un cacharro con unas cuantas monedas en su interior. La expresión en su rostro era tan alegre que las personas que por allí pasaban, aunque no se detenían para escucharlo, le regalaban una sonrisa.

  Después de unos veinte minutos vagando por lugares remotos con tan exquisita música, reaccionó al ver que el viejo ya no tocaba y lo miraba sonriente desde su altura; no se había dado cuenta de que había terminado. Apenado de haber robado su tiempo y no tener una moneda para darle, rápidamente cambió la mirada y comenzó a alejarse, pero el músico lo detuvo:

  —Gracias por haberme escuchado, son pocos los que lo hacen.          

  —Tal vez deberías interpretar algo más sencillo, Beethoven
siempre complicaba el violín, quizás porque tenía demasiada expectativa en este instrumento —le respondió el joven y al momento se arrepintió de lo que dijo.  

  —“Me has dado la impresión de ser un hombre con muchas cabezas, muchos corazones y muchas almas”[2] —le dijo el viejo sonriendo.

  —Y usted me ha dado la impresión de ser un muy buen músico y además un gran conocedor de la vida de Beethoven—indicó Alejandro mientras regresaba con curiosidad—. Dígame, ¿dónde aprendió a tocar tan bien?

  —Tuve la suerte de conocer a Beethoven hace siglos, y aunque mi objetivo no era aprender a tocar música, sucedió por costumbre, ya que éramos inseparables.

  —Muy buen chiste, pero creo que con el talento que tiene, las personas deberían de estar haciendo cola fuera de los teatros para verlo tocar. No desperdicie su don entre gente que no aprecia la buena música.

  —No es un chiste —le dijo el vagabundo con gran seriedad, pero sin dejar de sonreír—. Yo estuve con Beethoven
durante sus 56 años de vida.

  Alejandro retrocedió un poco su silla por si el individuo lo atacaba. Se lamentó de haber llevado la conversación tan lejos con un desconocido de estado mental dudoso. 

  —Disculpe mis emociones —de repente le dijo el músico—, es que este muchacho siempre me pone los pelos de punta —explicó mientras señalaba hacia la multitud.

  —Gracias por la charla —le dijo el joven alejándose con rapidez.

  —Espera —lo detuvo el viejo— ¿No quieres saber lo último que dijo Beethoven
antes de morir?            

  —Ahora estoy apurado, quizás la próxima vez.  

“No todos los locos son genios, pero todos los genios sí están locos”, se dijo. Había leído que según el relato de Hüttenbrenner, en sus últimos momentos Beethoven “…permaneció tumbado, sin conocimiento, desde las 3 de la tarde hasta las 5 pasadas. De repente hubo un relámpago, acompañado de un violento trueno, y la habitación del moribundo quedó iluminada por una luz cegadora. Tras ese repentino fenómeno, Beethoven abrió los ojos, levantó la mano derecha, con el puño cerrado, y una expresión amenazadora (…) Cuando dejó caer de nuevo la mano sobre la cama, los ojos estaban ya cerrados…[3]”

 

 Se deslizó lentamente entre la multitud enloquecida del mercado, que iba y venía como si estuviera en busca de algo que podía acabarse en cualquier momento. Nunca había estado en uno de ese tipo, por lo que cada detalle llamaba su atención. Vio a un hombre de barba y cachetes colorados que gritaba a todo pulmón: “¡Panes calientes, mejores que los del frente!”. Y entonces otro individuo le respondía: “¡Mejores son los míos, los de él están fríos!”. Avanzó hacia su interior con lentitud, como si fuera la única persona lúcida del lugar que podía ver desde una habitación a prueba de estrés y sonidos el terremoto que ocurría afuera. “Es como si el bichito de la codicia los hubiera picado a todos”, pensaba con regocijo, mientras oía a lo lejos al músico interpretando “La Oda a la Alegría”.


  De pronto reconoció a uno de los chicos que había volteado su silla dos días atrás. Estaba frente a una de las pequeñas tarimas y sostenía unos mangos entre sus manos,  sin embargo no los miraba, su vista estaba dirigida hacia otro lugar. Trató de seguirla y descubrió a Francisco, el verdugo, escondido como una sombra detrás de un poste eléctrico. Convencido de que los chicos planeaban algo, intentó hacerse notar lo menos posible y se arrimó a uno de los costados del pasaje principal.

  No tardó en ver cómo el de los mangos le hacía una señal al verdugo y éste salía y tomaba dos panes de una de las mesas. Luego se alejaba entre la multitud con gran naturalidad, mientras que el vendedor, ajeno a la situación, seguía conversando con un cliente.

  Sin saber por qué, comenzó a seguirlo. No pensaba en detenerlo y menos en descubrirlo, pero un sentimiento de culpabilidad se apoderó de él. El ladrón salió de la feria, que se encontraba en la periferia del pueblo, y se adentró en el monte. Alejandro pensó en detenerse, ya el suelo no era uniforme, y si tenía que escapar no le iba a ser tan fácil. No veía a Francisco, pero no le importó, una mezcla de miedo y adrenalina lo empujaba hacia delante.

  Después de un par de minutos avanzando escuchó unas voces adelante. Miró entre las ramas y descubrió una casita improvisada con cartones y planchas de zinc por techo. A un lado había una tendedera de alambre con algunas ropas deshilachadas secándose al viento y los alrededores estaban cubiertos de juguetes sucios. Entre estos descubrió su pelota. Dejando el camino se ocultó entre unos arbustos y volvió a mirar entre las hojas. Vio que cuatro niños de unos cinco y seis años, vestidos pobremente, rodeaban a Francisco, mientras este repartía entre ellos el pan robado. 

  —Hermano —escuchó a uno decir—, ¿nos compraste algún juguete hoy?

  —No, las tiendas aún no han abierto —dijo Francisco arrollando las palabras— ¿Pero ya se aburrieron de la pelota que les compré ayer?  

  Cuando Alejandro escuchó esto, un sentimiento jamás experimentado lo petrificó de pronto. Por primera vez en su vida no sabía qué pensar. Esa era la pelota que le había regalado Laura, sin embargo, era una de las pocas cosas que aquellos niños tenían. Vio que dos de ellos empezaron a batearla con un trozo de madera para mostrarle a Francisco lo que habían aprendido. En ese momento quiso salir al descubierto y unirse a ellos, explicarles que era una pelota de fútbol y no de béisbol y enseñarles cómo se usaba, pero prefirió contenerse e irse de aquel lugar. 

  Antes de dejar el parque, vio al músico loco escondiendo con disimulo su cacharro de monedas dentro del hoyo de un árbol. 

  Durante todo el camino una terrible depresión lo acompañó. Le era imposible relacionar a aquel chico agresivo y prepotente, que con su banda lo había golpeado, con el Francisco que acababa de ver. Le dieron ganas de ir a hablar con él y preguntarle quién era, dónde estaban sus padres, por qué vivía en aquellas condiciones, en definitiva, todo sobre su vida. De pronto sintió celos de la libertad y unión que tenían esos desconocidos. Quería ser como ellos, siempre arriesgándose, siempre juntos… en la calle.








LA SILLA VACÍA

 

  Aquella noche una tormenta de relámpagos acompañada de nubarrones de lluvia cubrió al pueblo. Alejandro se acostó a dormir temprano, pero aunque contó cientos de ovejas y recordó sus mejores momentos junto a Laura, no podía conciliar el sueño. Desde su cama contemplaba las descargas eléctricas a través de la ventana. Se imaginó a los hermanos de Francisco acurrucados dentro de aquella pocilga, a la cual seguramente el agua le entraba por todos lados. Le dieron ganas de ir hasta allá y ayudarlos a sostener las paredes desde adentro, pues el viento soplaba tan fuerte que era imposible que soportara su embate. Acercó su silla y fue hasta la ventana en busca de algún consuelo. La cortina de agua que caía era tan espesa que dificultaba la visibilidad.

  Miró para el jardín y descubrió la silla del negro vagabundo dentro de su propiedad. Estaba vacía. “Yo sabía que podía caminar”, pensó con desprecio. “Es cruel que el muy vago use esa excusa para pedir dinero”. Salió de su habitación en busca de otro ángulo que le dejara ver dónde se escondía. Sus padres hacía tiempo que dormían, podía escuchar los ronquidos desde la segunda planta. Atravesó silenciosamente la sala y fue hasta la ventana de la cocina.

  Descubrió al negro en pie, escondido detrás de uno de los árboles del patio, como una pantera al acecho. No miraba su casa, sino hacia arriba, al parecer su presa estaba entre las copas de los árboles. Lo vio desenredar su látigo y salir al descubierto. Se separó un poco de la ventana al pensar que lo atacaría, pero de repente el negro cayó al suelo, como si algo invisible lo hubiera golpeado. De un salto se incorporó y lanzó el látigo hacia arriba, luego tiró de este con fuerza y al momento “algo” cayó al suelo, revolviéndose. El joven agudizó su mirada, pensando que tal vez la cortina de lluvia no lo dejaba ver de qué se trataba; gran fue su asombro al descubrir que el otro extremo del látigo formaba una circunferencia, como si hubiera atrapado algo invisible que intentaba escapar. Sin perder tiempo, el negro saltó sobre este y comenzó a golpearlo con su puño.     

  Sin moverse del lugar llamó a sus padres. Los escuchó bajar las escaleras corriendo y llegar hasta su habitación, por lo que volvió a alzar la voz para que supiesen donde se encontraba. 

  — ¿Qué sucede, hijo? —preguntó agitado el padre al llegar seguido por la madre.

  —Allí —dijo Alejandro separándose de la ventana y señalando hacia afuera.

  — ¿Qué se supone que vea? soltó Ernesto desconcertado, al no encontrar nada fuera de lo común en el patio.

  — ¿Cómo que no ves nada? El negro vagabundo de la silla de ruedas está allá fuera con su látigo —explicó volviendo a mirar a través de la ventana, pero para su asombro, no había nada.  

  — ¿Qué haces despierto a esta hora? Deberías de estar durmiendo —le dijo la madre pasándole la mano por sus crespos.

  —No sé si me mimas por lástima o cariño, pero si es por la primera, mejor deja de hacerlo   —gruñó quitándole la mano—. Si no me creen, síganme.

  Atravesaron toda la sala hasta su habitación y se detuvieron frente a la ventana.

  —Juro que su silla de ruedas estaba allí… vacía —aseguró el joven al no encontrarla.

  — ¿Pero de qué vagabundo hablas? —preguntó la madre preocupada por el estado mental de su hijo.

  —El negro que siempre está por los alrededores… el del libro —explicó el joven mientras volvía a mirar a través de la ventana.

  —Jamás lo he visto —contestó la madre bajando la cabeza.

  —Ni yo, pero escúchame bien —le dijo Ernesto volteándole la silla y acercándolesu rostroNo me gustó como le hablaste a tu madre en la cocina. Aquí nadie te tiene lástima, tú eres igual que los demás y eso te lo hemos enseñado, pero que sea la última vez que cuestiones el amor que ella te tiene. Y ahora, acuéstate a dormir.

  Alejandro bajó la cabeza apenado. En ese momento Marina pensó en acariciarlo, pero el padre sin decir nada la tomó por un brazo y salieron de la habitación. 

  Se sentía avergonzado y no los culpaba, pues se puso en el lugar de ellos y comprendió que él tampoco hubiera creído una historia así. Y por suerte no llegó a contarles lo de la criatura invisible, sino lo hubieran llevado directamente al psiquiatra. No soportaba la idea de que lo tomasen por un mentiroso, aunque soportaba menos que negaran haber visto al negro. “¿Entonces quién es el mentiroso aquí?”, pensó enfurecido, pero antes de que encontrara una explicación, un sueño amargo terminó venciéndolo. 








EL SEGUNDO SUEÑO CON EL ÁNGEL

 

  Aquella noche volvió a soñar con el mismo ángel. 

  —He venido por tu respuestadijo acercándosele por la espalda en el espacio blanco. 

  — ¿Por qué nunca te apareces por el frente? —le preguntó malhumorado.

  —Quería darte la sorpresa, pero si quieres no lo hago más —le dijo la criatura celestial mientras se volteaba para marcharse.

  —Espera —lo detuvo al recordar los maravillosos secretos que le ofreció—. ¿De qué pergamino hablas?

  —De uno que hemos perdido los ángeles hace siglos. Sabemos que está en la biblioteca del pueblo, pero sólo un humano puede ayudarnos, pues desde la dimensión en que nos encontramos no podemos tomar nada material a no ser que uno de ustedes nos lo entregue.

  —Nunca he estado en esa biblioteca, no sé de qué tamaño será, pero si es como las demás me tomaría todo un año encontrarlo.

  —Está entre los documentos que pertenecieron al obispo Juan Árias de Ávila. Se lo dimos para que cumpliera una misión sagrada, pero murió antes de que pudiera devolvérnoslo y entonces tememos que la información que contiene caiga en las manos equivocadas.

  —Pero si está entre los documentos de él, seguramente no podré recuperarlo, ya que el público regular no debe tener acceso a estos —explicó el joven mientras se destapaba en la cama, pues volvió a sentir un calor penetrante.

  —Por supuesto que no —contestó el ángel sonriendo—. Se exhiben dentro de una vitrina en el primer piso y por eso es que tendrás que ideártelas para conseguirlos.    

  — ¿Por qué me eligieron a mí y no a alguien normal… que pueda caminar? 

  —Pudo haber sido cualquiera, pero en este pueblo nadie tiene los conocimientos, ni el amor que tú por la historia y el arte. Necesitamos que ese pergamino se manipule con extremo cuidado.

  — ¿Qué está escrito en él? 

  —No te lopuedo decir sin revelar la misión sagrada que le encomendamos al obispole dijo el ángel con gran seriedad esta vez—. Te suplicamos que no lo abras, sería imperdonable.

  Cuando el joven escuchó estas últimas palabras, se le erizaron los vellos de la piel.

  — ¿Y después de que te lo dé, me dirás los secretos que encierran las pirámides? —preguntó frotándose las manos con excitación. 

  — ¿Crees que si me encrespara el cabello como tú, luciría mejor?  

  —Tal vez —contestó el joven sin reparar en la pregunta— ¿Me puedes dar un par de días más para pensarlo? 

  —Está bien —le contestó el sujeto encaracolándose un mechón de pelo con el dedo—, pero si para entonces no te has decidido, tendremos que buscar a alguien más; no podemos seguir corriendo el riesgo de perderlo.

 

 

 








LA PLUMA

 

 Aquel lunes cuando Alejandro miró su reloj eran las ocho y media de la mañana. Quería salir a la sala para despedirse de sus padres antes de que terminaran de desayunar y se fueran para el trabajo, pero a la misma vez la situación de la noche anterior lo detenía. Escuchó las sillas moverse y después el tintineo de los platos siendo recogidos. Se incorporó para alcanzar su silla antes de que fuera tarde, pero sintió unos pasos que se acercaban a su habitación. Al momento se recostó y tapándose con la manta se hizo el dormido. El perfume de la madre invadió la estancia y luego sus labios cálidos le besaron la frente. Después le siguieron los pasos pesados del padre; él no lo besó, pero le pasó la mano por la cabeza. “No te hagas el dormido, que te conozco”, le dijo. En ese momento no abrió los ojos, pero podía verlo en su imaginación sonriendo con picardía. Comenzó a estirar sus extremidades como si realmente acabara de despertar y entonces abrió los ojos.      

  —Buenos días, hijo.

  — ¿Ya se van para el trabajo? 

  —Sí, tu mamá también vino a despedirse, pero al parecer estabas dormido.

  — ¿Y cómo va lo de la iglesia?

  —Mejor cada día, pero la pared de la fachada no se tocará hasta que el supervisor llegue.

  —Tengo ganas de leer —le comentó reclinándose contra el espaldar de la cama— ¿Hay alguna biblioteca o librería decente en este pueblo?

—La biblioteca pública —dijo el padre con excitación—.Te encantará su arquitectura, también fue construida por Juan Arias. Dicen que es una de las más completas del continente.

  — ¿Queda cerca? 

  —Sí, a unos pocos bloques al norte encontrarás un parque abierto donde a veces hacen ferias y montan pequeños mercados. Cuando lo pases, toma la primera cuadra a mano derecha, que se llama Apóstol IV, y a mediados de esta la encontrarás.  

  —Tal vez hoy la visite —dijo tratando de darle poca importancia al asunto. 

 

  Después de desayunar lo que la madre le había dejado preparado, se asomó en la ventana de la sala para comprobar que el negro impostor no estuviera por los alrededores. Luego salió al patio en busca de alguna prueba que le convenciera de que no estaba loco y que todo lo que había visto la noche anterior había sido real. 

  Fue hasta el árbol donde el vagabundo se había escondido y descubrió en el suelo húmedo las huellas de sus zapatos. Pero aquello no le causó tanta sorpresa como cuando encontró la pluma tornasolada. Su estructura era parecida a la de las aves comunes, pero extremadamente fuerte y grande; medía alrededor de un metro y medio de largo y como un cuarto de ancho. Por más esfuerzo que hizo, no recordó ningún animal que poseyera algo así. Después de inspeccionarla por un tiempo largo, la guardó en su habitación para mostrársela a sus padres cuando regresaran. 

  A pesar de que nunca fue partidario de que los sueños tuvieran algún significado o algo que ver con la vida real, tomó rumbo hacia la biblioteca. Cuando llegó al parque, descubrió que el mercado también abría ese día. Aminoró la marcha y trató de cobijarse mentalmente dentro de su habitación a prueba de estrés y sonido, pero le fue imposible. Aunque había menos personas, algo dentro de él no le permitía sentirse en paz. En busca del problema que lo agobiaba, pensó en lo visto la noche anterior, en las huellas del negro, en la pluma descomunal encontrada esa mañana y hasta en el sueño con el ángel. Pero con tristeza descubrió que ninguno de estos hechos eran los culpables de su intranquilidad. Sólo comprendió lo que le sucedía cuando una chica, más o menos de su edad, pasó por su lado. Tenía los cabellos parecidos a los de Laura y hasta su mismo color de piel. 

  Olvidando por completo que iba para la biblioteca comenzó a seguirla, disfrutando imaginarse que era su amiga y que podía caminar. Vestía una blusa de bambula blanca con bordados de flores en rosado claro y una saya a mitad de muslo del mismo material, pero del color de los bordados. No dejaba de contemplar los movimientos de sus piernas. Parecían tan vivos y graciosos, que si no hubiera sido por lo que vio, se hubiera quedado observándolos toda la mañana.

  Descubrió a Francisco escondido detrás de una columna, como el día anterior. Buscó con la vista a alguno de sus subordinados, pero antes de encontrarlos se oyó una gritería a pocos metros. Vio al verdugo correr hacia él con dos panes en las manos, seguido por el vendedor. Al contrario de lo que cualquiera hubiera pensado, el hombre era más ágil de lo que parecía y casi le pisaba los talones. Cuando el joven pasó por su lado pudo ver el rostro de desespero que llevaba. Sin pensarlo dos veces, movió su silla al frente provocando que el vendedor tropezara y que los dos cayeran al suelo, mientras que el ladronzuelo se escabullía entre la multitud.      

  Al momento las personas se acercaron para socorrerlo y otros comenzaron a recriminar al vendedor por no tener cuidado. Alejandro les hizo saber que estaba bien y luego, bajo la mirada inquisidora del mercader, tomó rumbo a su casa.

  Casi en las afueras del parque, volvió a escuchar el violín del músico interpretando de manera exquisita otro tema de Beethoven. Al buscarlo con la vista, descubrió que estaba a sólo unos metros de él. Pensó en cambiar su rumbo para evitarlo, pero el intérprete lo miraba con una sonrisa enorme mientras movía con gracia sus hombros al ritmo de la música. No queriendo parecer descortés, llegó hasta él y se detuvo como la vez anterior en espera de que finalizara.

  Volvió a quedar maravillado por la facilidad con que el hombre interpretaba una música que había sido compuesta originalmente para piano, pero antes de volver a volar con las notas, el tema culminó.

  —"Recuerden su nombre, ¡este joven hará hablar al mundo!” —exclamó el viejo bajando el violín.

 —Ese comentario fue el que hizo Mozart
después de que Beethoven interpretó a petición suya un tema improvisado en el piano, pues hasta ese momento no se había sentido impresionado en lo absoluto —explicó el joven—. Magnífica interpretación de “Para Teresa”.

— ¡Ah! Tú también lo conociste —exclamó el músico—. ¿Sabías que fue el material del vaso que usaba para beber agua el causante de su muerte? Poseía grandes concentraciones de plomo.

— ¡Interesante! Definitivamente uno aprende algo nuevo todos los días.

  —"Aplaudid amigos,
comedia finita est[4]”, fue lo último que pronunció el gran maestro en su lecho de muerte —dijo el viejo dejando el violín sobre un banco. —Ahora te recitaré el poema que le hice:
 

Alabado sea este ser

que les robó la música a los dioses

para brindarnos los goces

 a pesar de su callado amanecer.

 

Porque en frío atardecer

interpretó las más bellas melodías

y sabiendo que acababan sus días

siguió hasta desaparecer.

 

Alabado porque vino a ofrecer

la eternidad en siglos de su alma

y se retiró en silencio y calma

cuando le llegó el triste anochecer.

 

Alabado sea en fuertes voces,

aunque el alma a los dioses le roben.

Yo lo conozco…  y tú lo conoces,

¿quién no conoce al maestro Beethoven?

 

  Al finalizar miró al joven con ojos emocionados, en espera de su opinión.

  —Indudablemente usted siente una profunda admiración por este genio de la música —le dijo Alejandro algo sorprendido—. Me parece que es un gran poema.

  —Lo compuse dos días después de su muerte; siempre supe que su música trascendería por los siglos de los siglos.

  Alejandro retrocedió su silla al descubrir nuevamente indicios de esquizofrenia en el músico. 

  —No me temas como los demás —le dijo el viejo con tristeza al ver su reacción—. No estoy loco.

  — ¿Entonces por qué insistes en que lo conociste? Bien sabes que Beethoven falleció hace casi dos siglos.

  —Lo siento —dijo el músico sentándose en el banco y bajando la cabeza—, es que a veces cuando toco creo que él está mi lado.  

  —Todos alguna vez hemos sentido admiración por alguien y no hay nada de malo en ello, pero no puedes mover tu vida alrededor de este sentimiento, porque entonces sólo serás una copia y no un original. Admiras a un músico que, aunque murió hace mucho tiempo, su arte aún se mantiene vivo y por eso quizás estés confundido. No he visto a nadie interpretar a Beethoven como tú, eres un gran artista y por eso creo que deberías componer tus propias melodías al igual que lo hizo él.   

  Después de un par de minutos esperando, el viejo no volvió a levantar la cabeza, por lo que el joven siguió su rumbo.








EL AGRADECIMIENTO DE FRANCISCO

 

  Camino a su casa no repasó en la conversación con el músico, pues un sentimiento de alegría lo acompañó todo el viaje. Se imaginaba a los hermanos de Francisco comiéndose los trozos de pan, orgullosos de él y preguntándole si había comprado algún juguete nuevo. Sabía que probablemente todo lo que este les traía era robado, pero le agradaba la idea de que no les dijera la verdad, como queriéndolos alejar de la clase de vida que llevaba. 

  Cuando llegó fue directamente a su cuarto para contemplar la extraña pluma una vez más, pero grande fue su sorpresa al descubrir que había desaparecido. Revisó cada rincón de su cuarto, pensando que tal vez no recordaba dónde la había puesto, pero fue en vano. Por último comprobó las ventanas y puertas de la planta baja, por si alguien las había forzado para entrar, pero todo estaba en orden. Entonces a su mente vino el negro. Quizás sus padres habían dejado alguna entrada abierta en la segunda planta y este aprovechó la oportunidad. 

  Al pensar en esta última posibilidad un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. El negro podía estar en ese momento escondido en cualquier rincón de la casa, esperando a que pasara cerca para saltar sobre él, como una araña peluda sobre su presa. Pensó en huir hacia la calle, pero una tormenta se desató de pronto. Apartando el miedo de sus pensamientos, fue hasta la cocina y tomó el cuchillo más grande que encontró. “Es de carne y hueso como yo”, pensaba, “no tengo por qué temerle”. Lentamente recorrió una vez más la planta baja revisando cada rincón. Por último llegó hasta su cuarto y al no poder agacharse para inspeccionar debajo de la cama, lanzó un libro por uno de sus costados, pero este la atravesó de un lado al otro sin tropezar. Pensó que si aquel vagabundo o lo que fuese se escondía en su casa, debía de ser en la planta alta. Entonces salió a la sala para custodiar la escalera. “Si intenta bajar por aquí no debo mostrar miedo alguno”, se dijo adoptando una postura militar. De pronto la iluminación de un relámpago le hizo ver a través de un espejo de pared la silueta de alguien asomado en una de las ventanas. Al momento se volteó, pero ésta había desparecido. Comenzó a acercarse lentamente al cristal con el cuchillo en alto, hasta que un golpe en la puerta lo hizo detenerse del susto. Quedó quieto, aferrándose a la esperanza de que hubiera sido el estrépito de un rayo, pero dos golpes más volvieron a repetirse. Entonces se asomó en la ventana y para su alivio, ya que cualquier cosa hubiera sido mejor que un enfrentamiento con aquel individuo, vio a dos de los subordinados de Francisco parados en su jardín. Deduciendo que el que golpeaba la puerta era el jefe, fue hasta esta y la abrió.

  — ¿Qué quieres? —le preguntó tratando de esconder la alegría de una compañía.

  —Uno de mis amigos vio lo que hiciste en el mercado —le dijo el verdugo con seriedad—. He venido a darte las gracias, te debo una, pero eso no significa que seamos amigos —terminó de decirle acercándole el balón.   

  —No, mejor déjaselo a tus hermanos, ellos le darán un mejor uso —dijo Alejandro y de pronto, al recordar que él lo había seguido a escondidas, abrió los ojos avergonzado.

  — ¿Qué sabes de mis hermanos? —preguntó el recién llegado adoptando una expresión amenazadora. 

  —Que hacen todo lo que les pides —dijo el joven señalando a los otros dos que esperaban bajo la lluvia—. Deben admirarte mucho.

  — ¿Qué piensas hacer con ese cuchillo enorme que tienes sobre las piernas? 

  —Es para el negro vagabundo de la silla de rueda. Es un impostor, lo vi anoche caminando y creo que entró a mi casa.

  — ¿De qué negro hablas? 

  —Tú sabes, el que me ayudó aquel día —dijo el muchacho tratando de darle poca importancia a aquel asunto.

  —No recuerdo haber visto a nadie, tú estabas solo.

  —El que te hizo caer varias veces con el látigo —explicó yendo directamente al grano esta vez. 

  —Las piernas se me acalambraron con el golpe que me diste, eso fue todo.

  — ¿Acaso te burlas de mí? —alzó la voz.

  —Eres un tipo raro —dijo Francisco achicando los ojos. Luego lanzando la pelota al interior de la casa, agregó— Ahora me largo, puedes andar libremente por el pueblo, prometo que mis amigos no se meterán contigo.

  —Espera —lo detuvo—, si quieres devolverme el favor, sé de algo que puedes hacer por mí.

  — ¿Qué es?preguntó el verdugo con desconfianza. 

  —Esta noche quiero entrar a la biblioteca, pero necesitaré a alguien que me ayude.

  — ¿Y para qué? Lo único que encontrarás allí son libros aburridísimos, que además puedes leer gratis.

   —¿Me ayudarás, sí o no?

  —Está bien —dijo Francisco de mal genio—. No soporto deber favores. 

  —Pues te esperaré.

  —Realmente eres un tipo raro. Estaré en el jardín a las doce de la noche. Si no te encuentras conmigo a esa hora, lo tomaré como si ya te hubiera pagado la deuda. Usa ropa oscura y trae una linterna —después de decir esto se volteó para irse, pero como si de pronto recordara algo, se detuvo—. Espero que esto no sea una trampa, pues te iría muy mal. 

  —Si quisiera perjudicarte no hubiera actuado en el mercado. 

  Después de que el pandillero se fue, tiró la puerta con fuerzas, pero se quedó en el mismo lugar. No podía entender por qué todos negaban haber visto al negro vagabundo, quedando él como un mentiroso o un loco de atar. Sin importarle si alguien estaba en la casa o no, dejó el cuchillo en la cocina y salió al patio en busca de las huellas del negro, pero no encontró nada. “La lluvia las habrá borrado o… me estaré volviendo loco”, pensó asustado.

  Aquella tarde los padres regresaron más tarde de lo habitual. Lo encontraron acostado en su cama y con algo de fiebre.

  — ¿Te estuviste mojando en el aguacero? —inquirió la madre inspeccionando su silla.

  —Me atrapó de sorpresa. 

  —Esta mudada no te ha asentado en nada.

  —Creo que estoy enloqueciendo.

  —No, hijo, sólo estás estresado. Te sientes solo y extrañas a tus amigos, pero verás que cuando todo se normalice y empieces en la escuela, te sentirás mejor.








LA NOCHE EN LA BIBLIOTECA

 

  Cuando el reloj de pared marcó las 11:50 p.m., Alejandro comenzó a abrir la puerta de la casa tratando de hacer el menor ruido posible. Una vez afuera, vio la silueta del verdugo esperando entre unos arbustos del jardín.

  —Recuerda que si te atrapan… tú nunca me has visto —le dijo el callejero al verlo llegar.

  —No te preocupes —respondió tratando de parecer lo más acostumbrado posible a aquella clase de situaciones.

  —No sé cómo puedo confiar en un niño rico como tú —dijo Francisco mientras echaba a andar.   

  En aquellas altas horas de la noche, la ciudad lucía bien diferente al alegre casco histórico paseado por turistas. Algunas de las bocacalles eran tan oscuras, que parecían pasajes abismales a punto de tragarse la ciudad. Reconoció en las esquinas algunos de los amigos del verdugo. Se deslizaban como sombras en la penumbra, vigilando la seguridad de su jefe. Por un momento le dio miedo estar allí, abandonado a la merced de aquellos desconocidos.

  Al pasar por el parque que había visitado en los últimos dos días, el verdugo le pidió que lo esperara. Después se separó unos cuantos pasos y lo vio agacharse frente a un árbol para tomar algo que echó en sus bolsillos.

  —Ese dinero es del viejo músico —le dijo Alejandro cuando regresó.

  —Al parecer a ti también ha intentado llenarte la cabeza con sus mentiras e historias absurdas —le dijo Francisco de mal genio—. No le creas nada, está loco. Llevo haciendo esto durante años y él sigue dejándolo en el mismo lugar; es como si lo hiciera a propósito.   

  Cuando llegaron a la biblioteca, que era una construcción más grande de lo que suponía, su acompañante le pidió que lo esperara entre unos arbustos cerca de la puerta principal y luego desapareció por uno de los costados. Un minuto después lo vio en el segundo piso, pasando como un simio de una ventana a otra, en busca de alguna que estuviera abierta. 

  De pronto sintió admiración por aquel chico. Le recordaba a alguno de los héroes ficticios de otras épocas como Robin Hood o El Zorro, rompiendo la ley por una causa justa, un delincuente con buenas intenciones, siempre viviendo al borde del precipicio. Finalmente lo vio desaparecer a través de una ventana. No hubo ruido ni alarmas, por lo que un poco menos nervioso concentró sus sentidos en la puerta principal. 

  No tardó en ver cómo esta se abrió a medias y luego su socio asomó la cabeza. Sin perder tiempo avanzó hacia uno de los costados por donde debía estar la rampa para los discapacitados, pero para su espanto no había nada. Sintiéndose en medio del escenario del crimen y con todas las luces apuntando hacia él, pensó en regresar a los arbustos, cuando de pronto sintió que alguien sujetaba su silla y al voltearse, vio que Francisco lo arrastraba escaleras arriba. Cuando estuvo en suelo firme le dio las gracias. La respuesta del pandillero fue el silencio.

  Al entrar en la construcción le vino a la mente uno de los sueños que había tenido noches atrás, en el que el negro vagabundo lo acechaba desde la penumbra. Rápidamente localizó con la vista a Francisco y para su alivio seguía a su lado. Entonces prendió su linterna y alumbró los rincones en busca de algo fuera de lo normal, como alguna silueta en silla de ruedas o una pantera negra con ojos brillantes, pero sólo encontró estantes repletos de libros y las mesas y sillas habituales de las bibliotecas. 

  Un poco más calmado se concentró en su misión. Fue examinando cada uno de los libreros en busca de algún estante de cristal, monumento o aviso que le indicase que allí se encontraban algunos documentos de valor, pero nada. Por un momento la esperanza se le iluminó cuando vio un pequeño mueble con puertas de cristal que estaban aseguradas con un candado de aluminio; se deslizó hacia este con rapidez, pero pronto se le oscureció al descubrir que se trataba de las obras completas de José Martí.

  —No tenemos mucho tiempo —le dijo el verdugo provocando que saltara del susto—. Mejor dime lo que buscas para ayudarte.

  El joven dudó por un momento, pero al recordar lo que Francisco le había dicho esa tarde acerca de la biblioteca y los libros aburridísimos, pensó que aun si lo encontraba primero, lo más probable fuera que se lo entregase.    

  —Busco un estante o una caja de cristal que contenga documentos o algo parecido. Lo más probable es que esté rodeada con una soga o cadena para evitar la excesiva proximidad de las personas —le explicó arrollando las palabras.

  —Eso está en la otra habitación, al lado de la escalera. Lo vi cuando bajaba del segundo piso —dijo Francisco mientras echaba a andar.

  Al llegar comprobó con alegría que se trataba de los “documentos del obispo Juan Arias de Ávila” leyó con excitación el anuncio que tenía al frente, provocando que Francisco le dirigiera una mirada de compasión. Comenzó a rodear la vitrina buscando la manera de abrirla, pero después de unos minutos sin resultado alguno, el verdugo lo apartó a un lado y con un Pequeño Larousse Ilustrado hizo trizas el cristal. Después de lanzarle una mirada de desaprobación, Alejandro se acercó nuevamente y apartando los vidrios con cuidado, comenzó a buscar, entre los veintisiete libros que había, algo que se le pareciese a un manuscrito sagrado, sin tener la menor idea de cómo este debía lucir. 

  Con cuidado extremo de no dañarlos y ante la mirada impaciente de su acompañante, hojeó cada uno de los textos. Del idioma romano solo conocía los números y su conocimiento de latín era bien pobre, pero eso no le impidió comprender que no había manuscrito celestial alguno. “Solo un sueño tonto”, pensó al terminar. “Y yo soy más tonto aún que me lo creí”. Comenzó a colocar los libros en el orden que se encontraban anteriormente, pero cuando tomó el último, algo le llamó la atención en su contracubierta. Era demasiado gruesa comparada con las demás, como si en su interior hubiera espacio para esconder algo. Lleno de ilusión sacó la llave de su casa para cortarla, pero el verdugo le acercó una navaja automática. 

  Con sumo cuidado hizo una hendidura en uno de los bordes. Al momento un rosario de perlas negras salió de su interior y cayó sobre sus piernas. Después de examinarlo por unos cortos segundos y ante la mirada chispeante del verdugo, lo guardó en uno de sus bolsillos. Removió el libro por si salía algo más, pero al no suceder nada, tomó la cuchilla y terminó de cortar la contratapa completamente.

  Sorprendido descubrió que en una de las caras había un mapa trazado a mano que conducía al dibujo de lo que parecía un pergamino. A pesar de los rudimentarios trazos, estaba claro que todo esto sucedía dentro de una iglesia. Dobló cuidadosamente el papel para que no se partiera y lo guardó en su bolsillo; luego le hizo saber a su acompañante que era hora de irse. 

  En el camino de regreso no dejó de estar alerta por si el pandillero lo atacaba; bien que había visto su expresión cuando apareció el rosario. Pero para su tranquilidad, este lo acompañó en silencio hasta la entrada de su casa, luego le repitió que era un tipo raro y, como una criatura nocturna, desapareció en la oscuridad.    

 








EL LIBRO 

 

  A la mañana siguiente Alejandro sacó el rosario de su bolsillo y aún recostado en la cama comenzó a examinarlo. Indudablemente era una pieza única. Las perlas negras que componían las cuentas eran enormes y, aunque algo gastadas por el uso del oficio, aún mostraban su brillo incomparable; sin embargo, el crucifijo de oro estaba como intacto, haciendo lucir un trabajo excepcional. Volvió a guardárselo en el bolsillo y sacó el papel que contenía el mapa. Le pareció bien sencillo de seguir: una línea de pequeñas flechas entraba por la puerta principal de la iglesia directamente hasta el altar, luego lo bordeaba hasta una habitación que había detrás. En este punto era cuando se complicaba un poco, pues las flechas atravesaban la pared de la derecha, a pesar de que no había entrada alguna trazada en el esquema. Después terminaba en otro cuarto que tampoco tenía indicio de tener puerta. “Pues ya el ángel tendrá una respuesta, si es que todo esto es real,” se dijo guardándose el papel en el bolsillo y luego salió de la habitación.

  Después del desayuno fue hasta la ventana que daba para la calle. No miraba nada en específico, sólo vagueaba en su memoria. Sacó la cuenta de los días que le quedaban de vacaciones y le dio catorce. “Y no he hecho nada extraordinario, como siempre”, pensó meneando la cabeza con desaprobación. Volvió a extrañar a Laura. Miró hacia el portal y se la imaginó sentada en su silla, sonriéndole y lista para tocar la puerta. 

  De pronto, sobre uno de los pasamanos de la entrada descubrió algo que lo regresó a la realidad. Parecía una pequeña envoltura de papel amarillo. Con la ilusión de que fuera alguna carta o envío de Laura, retrocedió y fue hasta esta.

  —Si ves que va a llover regresa rápido —le gritó la madre desde la cocina al sentir la puerta abrirse.

 Al llegar la tomó como si se tratase del periódico mañanero, pero grande fue su desilusión al abrirla, pues solo contenía un libro gastado. Sabía que se trataba de el del negro vagabundo. Sin tan siquiera mirarlo lo tiró a la calle y comenzó a recorrer el barrio con la vista tratando de descubrirlo, pero sintió un escalofrío al imaginárselo escondido en alguno de aquellos pasillos medievales, observándolo, por lo que volvió a entrar.

  — ¡Qué rápido regresaste! —le dijo la madre desde la cocina.

  —No me gusta vivir aquí, quiero regresar a la ciudad.

  —Ya te adaptarás, hijo, sólo es cuestión de tiempo; todo es cuestión de tiempo —le dijo ella saliendo al descubierto y secándose las manos con el delantal.

  —Llama a los padres de Laura, quiero saber por qué no han venido.

  —Aún es muy temprano, pero te prometo que lo haré desde el trabajo a la hora de almuerzo.

 

Alejandro volvió a su ventana para encerrarse en los mismos pensamientos anteriores, pero descubrió que el libro ya no estaba donde lo había tirado. “Algún estúpido de este barrio se lo habrá llevado”, pensó y malhumorado tomó camino hacia su habitación.

  —Ya me voy —lo detuvo la madre—. Cuídate y recuerda lo que hablamos ayer.

  — ¿A qué hora regresa papá? —preguntó con algo de tristeza.

  —Después de las seis. Si te sientes solo, sabes que puedes llamarnos en cualquier momento.

  —Sí, lo sé —dijo y siguió su camino.

  Fue hasta la mesita de noche para consolarse con su diario, pero se horrorizó al abrir la gaveta. Sobre su cuaderno de notas, como un vampiro durmiendo en su ataúd, encontró el libro del negro. Al momento retrocedió la silla, miró hacia la única ventana de su cuarto y la encontró como la había dejado: cerrada. Trató de abrirla con el seguro puesto, pero le fue imposible. “No pudo haber entrado por la puerta, yo lo hubiera visto”, pensó. Entonces lentamente acercó su silla hasta la mesita de noche y comenzó a contemplar el libro. Su cubierta era de un metal plateado, en el centro tenía la incrustación en oro de un ángel que sostenía un diamante en forma de corazón entre sus manos. Estaba tan sucio y gastado, que podía hasta ver las huellas dactilares del negro sobre el metal. Lo volteó y descubrió una inscripción en la parte superior: “Alejandro Martínez de la Torre, al cuidado del ángel Dorin”. Su primera reacción fue soltarlo y llamar a su madre. No sólo aquel libro había llegado hasta su habitación de manera misteriosa, sino que además tenía inscrito su nombre completo. Pero al recordar que últimamente solo él tenía la capacidad de ver ciertas cosas,  prefirió asegurarse y estudiar la prueba de su lucidez antes de dar tal paso.

  Muy lentamente, como si estuviera destapando el cofre que contiene el miedo, comenzó a abrirlo. Para su alegría, en su interior sólo encontró unas páginas amarillentas con párrafos escritos a letra corrida, encabezados por puntos azules. Pero su tranquilidad solo le duró hasta que empezó a leer: “Un rayo caerá al tercio del día 1192. Antes de que esto suceda, lo alejarás del patio”. Después le siguió una línea encabezada por otro punto azul: “En el día 1212, dejarás que coma la fruta infestada, se enfermará y así evitarás que lo lleven a la playa, donde habrá una resaca”.  La siguiente línea empezaba con un punto rojo: “Día 2833, segundo tercio, el auto perderá el control, él intentará salvarla y los dos serán atropellados”. Esta vez Alejandro tiró el libro al suelo y retrocedió. No podía creer lo que estaba leyendo; en ese libro no sólo estaba escrito parte de su pasado, sino que además se le estaba informando a alguien que no conocía y que se dedicaba a protegerlo, sobre lo que le sucedería. Por supuesto, en el punto rojo era donde indudablemente ese “alguien” había permitido que él se quedara inválido para siempre. 

  De pronto sintió que lo observaban desde algún lugar de la habitación. Alzó el rostro y echó un vistazo a su alrededor; no encontró a nadie. Miró el libro con desconfianza y después de unos pocos segundos, la incertidumbre acabó por vencerlo; fue hasta este y lo recogió. Le seguía un punto azul: “Día 4092, segundo cuarto. No permitas que la silla se le vuelque en el juego de fútbol, la caída sería fatal”. Otro punto azul: “Día 5202. Se mudará de ciudad, no debes dejarlo solo en ningún momento, él se está acercando”. “Día 5235, segundo cuarto. Tendrás que actuar, otros lo atacarán”. Siguiente punto azul: “Día 5236, segundo cuarto. Un autobús perderá el control y se precipitará hacia él, deberás empujarlo”. Otro punto azul: “Día 5238, último cuarto. Uno de los subordinados de la bestia intentará llegar hasta él mientras duerme, debes impedirlo”. Punto azul: “Presente, segundo cuarto, después de que Marina se vaya, entra a la casa, la bestia está por llegar“.

  El joven dejó caer el libro sobre sus piernas y comenzó a llamar a la madre, pero no hubo respuesta. Comprendiendo que estaba solo y que su vida dependía únicamente de él, fue hasta la puerta de su cuarto y le puso el seguro. Guardó silencio y afinó sus oídos. No tardó en escuchar el picaporte de la entrada principal abrirse, luego unos pasos desesperados que se detuvieron frente a su habitación. “Mamá”, gritó, pero la respuesta volvió a ser el silencio. De pronto su llavín comenzó a girar con rapidez, como si su depredador tuviese apuro. 

  Preso del pánico comenzó a retroceder, pero su silla tropezó con algo que no recordaba que estuviese allí. Al voltearse no pudo creer lo que estaba viendo: a sólo unos centímetros se encontraba el ángel que se le había aparecido en los sueños, pero esta vez con el cabello encrespado.

  — ¡Eres real! —exclamó Alejandro desconcertado y olvidando por completo el peligro que le aguardaba del otro lado de la puerta.

  —Por supuesto, y me he cambiado el cabello, ¿lo notaste? —le dijo el ser celestial, mientras giraba sobre sí para mostrarle sus nuevos crespos.

  —Creo que sí —contestó el joven extrañado.

  — ¿Encontraste el pergamino que te he pedido?

  —No, pero hallé un mapa que nos llevará hasta este —le contestó el joven con emoción.

  — ¿Dónde está? 

  —En mi bolsillo, y el pergamino en la iglesia.

  —Debí suponerlo… —dijo el ángel achicando los ojos y mirando hacia arriba sonriendo—. El endemoniado está por entrar, mejor tócame para irnos de esta dimensión —y le acercó un dedo como lo había hecho en los sueños.         

  Cuando el muchacho escuchó estas últimas palabras, salió del letargo que le había causado nuevamente la belleza de aquel hombre y pensando en toda la ridiculez del asunto, decidió tirarle la silla encima. El recién llegado lo detuvo.

  —Sería inútil tratar de golpearme.

  Entonces más sorprendido aún, pensó en abrir la puerta para escapar, pero este volvió a detenerlo.

  —No la abras, él está afuera, y créeme, sus intenciones no son las mejores.

  Lo miró completamente desconcertado, no entendía cómo sabía lo que pensaba.

  —No es que lea tus pensamientos ni nada por el estilo, sino que llevo observándote mucho tiempo y ya sé cómo piensas —le dijo acercándosele. 

  —Esto no puede ser cierto, es otra de mis alucinaciones o un sueño —exclamó cerrando los ojos.

  — ¿Acaso crees que te salvaste del autobús por arte de magia? Yo te empujé —explicó el ángel—. Sólo toca mi mano, es de la única manera que podré salvarte esta vez.

  El muchacho achicó sus ojos con desconfianza, pero vio de pronto que parte del cuerpo del negro comenzaba a atravesar la puerta, como si esta no existiera, por lo que dando un salto tocó la mano del ángel.

  —No sucede nada —soltó al ver que a su alrededor todo se mantenía igual, a no ser por el moro, que después de entrar, comenzó a desordenar su cuarto en busca de algo.

  —Por supuesto que sí, estás en la dimensión de los ángeles, ya eres invisible para este que te vino a buscar.

  —Tú estás loco —soltó el muchacho confundido, pero rápidamente se sobresaltó, al ver que el negro vagabundo abría su diario y comenzaba a leerlo—. Yo sabía que podías caminar, no toques mis cosas —gritó avanzando hacia él, pero el ángel le cortó el paso.

  —Es en vano, tampoco te escucha. La diferencia entre esta dimensión y la de ustedes, es lo que puedes y no puedes ver y oír. En la que te encuentras en estos momentos, la de los ángeles, puedes vernos a nosotros, a los seres humanos y a los demonios, además de que todo lo que tomes también se vuelve invisible para los que estén afuera de esta dimensión, por eso tu silla tampoco puede ser vista. Pero desde la dimensión de los seres humanos, que es en la que él se encuentra, solo pueden verse ustedes. Por lo demás, todo se mantiene igual —explicó el ángel sonriendo.

  — ¿Pero si él es un hombre normal, cómo pudo atravesar la puerta? —preguntó Alejandro pasando la mano por esta en busca de algún agujero.

  —Él no es un hombre normal, sino un poseído de los demonios. 

  El joven iba a preguntar algo, cuando el negro comenzó a mirar hacia ellos como si realmente los viera. 

  —Nos ha descubierto —soltó el joven retrocediendo.

  —No, pero es más poderoso de lo que imaginaba, él sabe que aún estamos aquí. Mejor vámosno —y después de decir esto, puso una mano sobre el hombro del joven provocando que sus ojos se encandilaran.   

 








EL ANGEL Y EL DEMONIO

 

  Todo fue tan rápido que cuando se incorporó, no tenía noción de dónde se encontraba, y no solamente porque tuvo que esperar a que sus pupilas se adaptasen, sino por unos rugidos ensordecedores que eran emitidos desde diferentes direcciones y que indudablemente no eran producidos por ningún animal que conociese. Sólo se ubicó cuando vio las inconfundibles torres de la iglesia. El ángel estaba sentado a su lado en unos de los bancos del parque, de espalda al farallón que daba al mar.

  —Mira a tu alrededor —le pidió el ángel al ver que el joven seguía medio perdido.

  Alejandro así lo hizo y quedó sobresaltado ante el increíble escenario que veía. Cada persona que pasaba por allí era seguida por un individuo vestido con los mismos atuendos que el que lo acompañaba a él; sin embargo, había muchos otros que eran seguidos a la vez por unos seres deformes de alas oscuras. Alejandro descubrió que los sonidos atormentadores eran emitidos por estas criaturas. Vio a un vagabundo sentado en el suelo bebiendo alcohol. De un lado estaba el que parecía ser su ángel, pero su aspecto era deprimente, tenía el rostro escondido entre las manos y temblaba de vez en cuando; del otro había uno de estos seres deformes y que bebía a su par, mientras reía a carcajadas y lo alentaba a beber más.

  —Deprimente el escenario del hombre —dijo el ángel con tristeza.

  — ¿Esos son los demonios? —preguntó Alejandro señalando a un grupo de aquellas criaturas, que se escondía en una esquina en espera de que alguien pasara para seguirlo.

  —Supones bien. Es la maldición de ustedes.

  —Es increíble que esto suceda todo el tiempo y no lo veamos por la diferencia de dimensiones.

  —Y todo por culpa de… —dijo el ángel mientras señalaba la iglesia.

  — ¿De Dios?

  —Bueno… no —soltó su compañero sonriendo y luego arrollando las palabras,agregó del pergamino escondido en su interior. 

  —Oye, no me siento bien. Tengo calor y me falta el aire —dijo de repente Alejandro abriéndose el cuello de la camisa.

  —Has estado demasiado tiempo fuera de tu dimensión y esta ha empezado a afectarte. Mejor apúrate y busca el pergamino, para que así puedas regresar lo antes posible; recuerda que eres invisible —le dijo señalando la iglesia.

  — ¿Acaso no vienes conmigo? 

  —Una de las tantas ideas erróneas que tienen los hombres. Los ángeles no podemos entrar en las iglesias, sólo Dios y ustedes, pues nosotros no pecamos. 

  —Pero has olvidado algo —soltó el joven con nerviosismo—. Yo no puedo caminar.

  —Claro que sí, en esta dimensión puedes hacer lo que desees. Levántate y anda[5] —dijo el ángel con seguridad, y poniéndose un dedo sobre los labios repitió sonriendo—:
Levántate y anda… ¡Ah! Siempre he querido usar esa frase, pero nunca había tenido la oportunidad.

  El muchacho abrió los ojos de la emoción, no podía creer lo que el ángel le acababa de decir. La imagen de sí mismo avanzando únicamente con la fuerza motriz de sus piernas le pareció un absurdo, como si alguien tratara de volar a la par de un águila o de nadar como un delfín. Aún aferrándose de la más mínima esperanza, comenzó a alzar su cuerpo usando los brazos. Cuando estos no pudieron más, entonces ordenó a sus piernas que lo sostuvieran y para su asombro, sus manos dejaron la silla y su cuerpo se irguió completamente. 

  Al momento su mente lo transportó siete años atrás, provocando que cientos de sueños olvidados despertaran en su interior. Recordó que alguna vez había deseado llegar a la cima del Aconcagua, bucear en los barcos hundidos, esquiar en la nieve, pero el que más lo emocionaba, aunque de todos era el más simple: surfear. Cada vez que veía esos videos donde un grupo de jóvenes se deslizaba con una simple tabla sobre las olas, se convencía de que ellos tenían algún tipo de comunicación con el mar. También podría recorrer los lugares históricos alrededor del mundo y visitar otros museos sin tantas complicaciones y hasta quizás conocer algunas de las personalidades del momento.

  —Sí, lo sé —le dijo el ángel interrumpiendo su ensoñación—. Prometo que cuando terminemos con todo este embrollo, haré lo imposible para que vuelvas a caminar en tu dimensión. Ahora apúrate antes de que sea tarde. ¡Espera! —de pronto lo detuvo— ¿Crees que el color café me quedaría mejor que este? —le preguntó señalándose para el cabello.

  —Sí, claro —soltó el joven mirándose para las piernas.

  Con un sentimiento de gratitud indescriptible, comenzó a avanzar hacia la iglesia. Al principio sus pasos eran lentos, pero a medida que se adaptó fue acelerándolos, hasta llegar prácticamente corriendo a los imponentes portones. Miró hacia su interior y al final del pasillo vio a uno de los sacristanes limpiando un estante. En los estribos había unas cuantas cabezas ensimismadas en sus plegarias. Aún dudando de su invisibilidad, caminó con pasos lentos hasta el final del pasillo y parándose frente al sacristán le dijo: “¿Aquí es donde venden cabezas frescas de pescados?”. No hubo respuesta, por lo que sin más dudas sobre su invisibilidad bordeó la sacristía y llegó hasta la habitación señalada en el mapa. 

  La dureza de la puerta al abrirla le hizo saber que no había sido usada por años. Una masa de aire húmeda que le golpeó el rostro en su desespero por escapar de la prisión y una alfombra de moho que cubría las paredes, le confirmaron su idea. Cerró la puerta a su espalda y se acercó a la pared de la derecha. A diferencia de las demás, esta estaba compuesta por cincuenta bloques de una piedra porosa y como suponía, no tenía entrada alguna.

  Comprobó el mapa una vez más y no estaba confundido, las flechas a seguir atravesaban la pared. “Entonces tiene que ser un pasadizo secreto”, pensó. “Por supuesto, sino ya hubieran encontrado el pergamino”. Comenzó a analizar uno por uno de los bloques que tenía a su alcance, hasta que se detuvo y pensó que si había un pasadizo secreto, debía estar sobre el suelo. Se agachó y empezando de izquierda a derecha trató de moverlos, pero no tuvo suerte hasta que llegó al tercero, que a la vez era el del centro; le pareció que se había estremecido cuando lo tocó, por lo que introdujo sus dedos entre las rendijas en busca de alguna palanca o botón que le permitiera desplazarlo. No tardó en sentir que una de sus esquinas estaba gastada del otro lado y sus dedos se acomodaban perfectamente a la forma de la roca. Sonrió al imaginarse al obispo de rodillas, como estaba él en ese momento, tratando de entrar. Por la forma triangular de su base, le fue fácil removerla. Ante él apareció un túnel estrecho y tan oscuro, que en vez de un pasadizo hacia una habitación, parecía una entrada segura al infierno.

  Se puso en posición de gateo y después de tomar una honda bocanada de aire, como si presintiera que en aquel lugar no había oxígeno, se introdujo en el túnel. Sus rodillas y manos comenzaron a aplastar algo en el suelo que se sentía como pequeños huevos, pero no podía ver de qué se trataba, pues la oscuridad era absoluta. Después de un par de minutos, cuando le parecía que aquel túnel no llegaba a ningún lado, vio a lo lejos una iluminación tenue. Con desespero apresuró su paso. Al llegar se dejó caer en el suelo para tomar aliento; tenía mareo y no sabía si el calor insoportable que sentía era por la dimensión en que se encontraba o por aquel lugar. 

  Al abrir los ojos se encontró en una habitación pequeña, sin ventanas ni puertas. Las paredes estaban completamente cubiertas por el mismo moho anterior, pero en este caso era mucho más espeso. La iluminación provenía de un hueco que había en el centro del techo. Completamente desconcertado ante aquel concepto arquitectónico, se detuvo debajo y vio que la luz era traída desde otro lugar por un espejo ubicado en uno de los costados del agujero. Los únicos muebles que ocupaban la habitación eran una silla y una mesa sobre la cual había un libro con una cubierta de cuero, un puñal oxidado con la hoja en forma de rayo y un báculo obispal.    

  Hojeó el libro con rapidez, pero no encontró pergamino alguno; tan sólo se trataba de un diario, al parecer del obispo. Revisó minuciosamente la habitación en busca de alguna piedra movible que tapara algún escondrijo, pero fue en vano. Por último tanteó la mesa y la silla, pero el resultado fue el mismo, el manuscrito no estaba allí. 

  Con ganas de largarse lo antes posible de aquel lugar, se guardó el puñal y el diario dentro de su camisa y tomó el báculo. Cuando se decidía a salir, una voz lo detuvo: “Alejandro, no le des el pergamino, sería el fin para todos”. Al alzar la mirada se encontró con lo que más temía. El negro vagabundo estaba en una de las esquinas de la habitación custodiando el agujero de salida y lo miraba con ojos desesperados.  

  Olvidando por completo que era invisible, fue presa del pánico. Si aquel individuo decidía atacarlo, nadie lo podría socorrer en aquel lugar, es más, ni siquiera lo escucharían pidiendo auxilio. Imaginó su cuerpo enterrado para siempre en aquel agujero y el moho creciendo sobre él, alimentándose de sus células y luego de sus huesos, hasta que al fin se convirtiera en polvo. Retrocedió unos pasos hasta pegar su espalda contra la pared y alzó el báculo para golpearlo si lo necesitaba. La respiración se le agudizaba cada vez más y lo que antes sólo había sido un calor intenso, se convirtió en un ardedurilla por todo su cuerpo. 

  —No temas, después de Dios eres lo que más amo… mientras dure tu vida —le dijo el recién llegado acercándosele. 

  — ¿Entonces, por qué me persigues? —preguntó Alejandro con voz temblorosa.

  La respuesta del negro fue el silencio, mientras seguía mirando hacia la mesa en la que él ya no estaba. Fue cuando recordó que ante los ojos de aquel individuo él era invisible y hasta inaudible. Aprovechando que éste se había separado, avanzó con su espalda pegada a la pared y se introdujo en el agujero, pero a mitad de camino sintió el cuerpo del negro deslizándose detrás de él, a la vez que le gritaba que se detuviera. Cuando salió, puso en su lugar el bloque que servía de tapa al hueco y comenzó a correr. Al pasar por el lado de la sacristía tumbó un candelabro y al momento los presentes se arrodillaron y comenzaron a rezar en voz alta ante la señal divina.

  Casi sin poder respirar y sintiendo como si tuviera fuego sobre la piel, llegó hasta su ángel y se dejó caer desfallecido en la silla de ruedas.

  — ¿Dónde está el pergamino? Dámelo antes de que sea tarde —le dijo su compañero con desespero.

  Pero el joven estaba completamente en shock, no podía respirar y menos hablar. Tenía una mano puesta alrededor de la garganta y con la otra se cubría sus ojos. El ángel se acercó y le tocó la frente, regresándolo a la dimensión de los humanos. En ese momento sintió como si de pronto hubiera entrado a una nevera. Su cuerpo se enfrió y el aire empezó a circular en sus pulmones con más facilidad. 

  — ¿Encontraste el manuscrito? —volvió a preguntarle el ángel con el rostro contraído y acercándole un cofre abierto que contenía dos manuscritos más, uno negro y el otro rojo.

  —Sólo había esto —dijo entregándole el diario—. También he encontrado éste báculo y un puñal.  

  De pronto el negro salió de atrás de un árbol y usando su látigo le hizo un corte en el rostro al ángel. Al momento un líquido oscuro comenzó a brotar de la herida. El moro volvió a atacarlo sin perder tiempo, pero esta vez su compañero atrapó la punta del látigo con uno de sus brazos.

  —No lo lograrás —le dijo el negro tirando de la cuerda con fuerza, pero el poderoso miembro del ángel no cedió ni una micra.

  —Siempre interfiriendo en mis planes, no me dejas otra opción que deshacerme de ti; esta vez... para siempre —le dijo el ángel tirando de la cuerda tan fuerte, que el negro rodó por el suelo y se golpeó la cabeza contra uno de los bancos.

  Como si aquello sólo hubiera sido una cachetada, de un salto se incorporó, listo para atacar nuevamente. El ángel dijo algo en un dialecto que el joven jamás había escuchado y de pronto desplegó unas alas enormes y tan negras, que sus sombras oscurecieron todo el lugar. Voló hasta el mendigo y agarrándolo por el cuello lo alzó hasta las crestas de los árboles. 

  Las ramas no le permitían a Alejandro ver lo que ocurría, pero indudablemente una intensa lucha se libraba, dándole a entender que el negro no era tan débil como hasta ese momento le había parecido. Formando un bulto con sus cuerpos que impedía definir quién era quién, volaron a una velocidad indescriptible hasta el árbol más cercano y luego hasta otro y así sucesivamente. Sus movimientos eran tan bruscos que hacían caer al suelo ramas y troncos de gran grosor. Alejandro miró a su alrededor y vio como las personas huían despavoridas mientras gritaban algo acerca de una tormenta. Entonces no entendió como a pesar de estar en la dimensión de los humanos solo él podía ver lo que realmente sucedía. De pronto los dos cayeron a su lado. En ese momento se dio cuenta de que el vagabundo también tenía alas. Estas eran tornasoladas, como la pluma que había encontrado en el patio de su casa.  

  El negro tomó al ángel por los cabellos y con el otro puño comenzó a golpearle el rostro brutalmente. Al ver la situación de su amigo, Alejandro giró su silla a toda velocidad y la pegó en una de las rodillas del moro, haciéndole perder el equilibrio. El ángel no perdió tiempo y aprovechando el descuido del otro, le dio un puñetazo que lo hizo rodar por el suelo. Luego se sentó encima de su pecho y comenzó a golpearle el rostro con severidad. Al principio el vagabundo trataba de defenderse, pero sus fuerzas fueron desfalleciendo gradualmente, hasta que bajó la guardia por completo. En ese instante, un terrible dolor de cabeza invadió al joven. Su cerebro comenzó a estremecerse con cada golpe que el negro recibía. 

  El ángel, a pesar de que el otro ya no hacía nada por su vida, le puso sus rodillas sobre los brazos para inmovilizarlo y siguió golpeándolo, cada vez con más fuerza. Alejandro comenzó sentir pena por aquel hombre, o lo que fuese; a pesar de todo, lo había ayudado cuando los chicos del barrio lo golpeaban a él. Pensó en acercarse para pedirle a su ángel que se detuviera, pero una imagen emergió de la cabeza del moribundo y se detuvo en el aire por unos segundos. En esta vio a un bebé riendo dentro de una cuna, mientras que unas manos negras le hacían cosquillas por un costado. Luego con el siguiente golpe, le siguió otra imagen del mismo niño, un poco más grande y montando bicicleta. Esta vez descubrió asombrado que se trataba de él, esa había sido su primera y única bicicleta, incluso recordaba aquel día con claridad; su padre corría tras él para socorrerlo por si se caía. 

  De esta manera decenas de imágenes de su infancia fueron proyectándose con cada golpe que el moribundo recibía. Por último, se vio a sí mismo en medio de la calle y un autobús fuera de control dirigiéndose hacia él; luego unas manos negras lo empujaban y el autobús arremetía brutalmente contra estas. 

  Para ese entonces el dolor en su cabeza se le había generalizado por todo el cuerpo, como si el daño que el negro estaba recibiendo lo afectara a él. Vio a varios demonios volando en su dirección, algunos hasta se peleaban por ser los primeros en llegar. Entonces se sintió solo y más indefenso que nunca, como si de pronto una parte importante de su vida lo estuviera abandonando. Desesperado acercó su silla para detener la pelea, pero se espantó al ver que su ángel ya no era el mismo. Tenía el rostro completamente transformado. Su piel se había oscurecido y estriado, dejando ver voluminosas venas y tendones. La boca y los dientes le habían crecido tanto que casi no dejaban espacio para los dos huecos que tenía por nariz. Su frente, ahora abultada, servía de base a dos cuernos ensangrentados y sobre esta estaba escrito con tinta negra, el número 666.  

Sin pensarlo dos veces se lanzó al suelo y comenzó a arrastrarse hacia ellos. Al llegar sacó el puñal que había encontrado en la iglesia y se lo encajó al demonio por la cadera derecha hasta la empuñadura. Al momento este soltó un chillido tan agudo, que el joven tuvo que taparse los oídos, entonces se volteó y con el mismo movimiento le dio un codazo que lo lanzó a unos cuantos metros de distancia.








EL ÁNGEL DE LA GUARDA

 

Cuando Alejandro volvió a abrir los ojos se encontró recostado en su cama. Los padres lo observaban en silencio desde un costado.   

  —No de nuevo —exclamó mirando hacia la ventana.

  — ¿Cómo te sientes, hijo? —le preguntó la madre tomando una de sus manos.

  —Bien.

  —Estamos aliviados de que no te haya sucedido nada. El doctor se fue hace unos minutos y dice que estás bien —dijo el padre sonriendo.

  —Ese tornado salió de la nada, imagino por lo que pasaste —le dijo la madre apretando sus dedos.

  Alejandro al principio quedó desconcertado, pero a su mente vinieron los extraños sucesos y aunque todo parecía una pesadilla, recordó que él había sido el único espectador. Pensó en preguntar, aparentando no recordar nada, pero temió parecer perturbado y entonces ellos no lo dejarían salir de la casa tan fácilmente la próxima vez. 

  —Alejandro —dijo el padre interrumpiendo sus pensamientos.

  —Sí…el tornado, traté de escapar, pero parece que alguna rama me golpeó.

  —Hay algo más que queremos decirte y esperamos que lo tomes con calma —le dijo la madre bajando el tono de voz.

  — ¿Qué es? —preguntó el joven con despreocupación, pues después de lo que le había sucedido pensaba que nada lo sorprendería.

  —Laura… está ingresada en el hospital —le dijo el padre con suavidad.

  — ¿Cómo? —gritó y al momento intentó alcanzar su silla.

  —Tómalo con calma, hijo.

  — ¿Qué le ha sucedido?    

  —Espérate —Ernesto detuvo a la madre y luego se dirigió al joven tratando de controlar la situación—. Ya está fuera de peligro, ahora tranquilízate para poderte contar.

  Dejó caer su cuerpo en la cama fingiendo estar calmado y comenzó a mirarlos con ojos intranquilos, en espera de la explicación. 

  —No se sabe cómo sucedió —comenzó a decir Marina volviendo a tomar la mano de su hijo—, pero lo cierto es que todas las heridas del accidente se le han abierto. Cuando la encontraron ya estaba en coma por la pérdida de sangre; ahora se encuentra estable, aunque aún no ha despertado. 

  — ¿En qué hospital está? Quiero ir a verla.

  —No te preocupes, cuando regresemos del trabajo te llevaremos, aunque te advierto que sólo podrás verla a través de un cristal —le explicó el padre.

  — ¿Cómo? ¿Ya ha pasado todo un día? —preguntó mirando el reloj de pared.

  —Hijo, queremos que no salgas de la casa hasta que te recuperes del todo, al menos espera a que regresemos —le pidió la madre.

Después del “sí” del muchacho, los padres le dieron un beso de despedida y salieron de la habitación seguidos por su mirada. Pero cuando cerraron la puerta, la pesadilla del día anterior volvió nuevamente. Detrás de esta se encontraba el negro sosteniendo el báculo obispal.

  La primera reacción del joven fue llamar a sus padres, pero se contuvo al pensar que quizás la suerte de su amiga tenía que ver con los sucesos del día anterior. Dando un paso al frente el negro comenzó a hablarle, pero el muchacho se puso con brusquedad un dedo vertical sobre los labios en señal de silencio y lo mantuvo allí hasta que escuchó cerrarse la puerta principal de la casa. 

  — ¿Qué es lo que tú y tu amiguito tienen que ver con lo que le ha sucedido a Laura? —gritó fuera de control.

  —Te ruego que me escuches por un momento —le suplicó el negro poniéndose de rodillas.

  —Ya te he devuelto el favor del autobús. ¿Qué más quieres de mí?  

  —Sé que todo esto es bien confuso para ti —le dijo el recién llegado incorporándose—, y sí, lo que le ha sucedido a tu amiga tiene que ver con lo de ayer.

  — ¡Explícate! —volvió a gritarle el joven enfurecido.

  —Nunca debiste haber caminado —dijo el negro con voz suave—. El tiempo que te duró esa felicidad, deshizo una parte del pasado y por supuesto, las cosas en el presente también cambiaron.  

  — ¿Quién eres realmente? …No tiene sentido nada de lo que dices.

  —Pensé que después de lo de ayer te había quedado claro quién soy.

  — ¿Mi ángel de la guarda? —preguntó con inseguridad.

  —Ha sido mi trabajo por los últimos quince años. Mi nombre es Dorin —dijo el ángel sonriendo con tristeza.

  —Entonces has sido un ángel de la guarda mediocre, pues dejaste que me convirtiera en un invalido para toda la vida —soltó Alejandro con una mueca de desprecio, pero acto seguido sus ojos se llenaron de lágrimas.

  —Solo tú puedes juzgar mi amor y dedicación hacia ti, pero antes de que dictes tu veredicto, déjame mostrarte algo —después de decir esto, sacó el libro plateado de su atuendo y se acercó al joven con lentitud, como si temiera asustarlo—. Ya sé que estuviste hojeándolo —comenzó a decirle sentándose a su lado y abriendo el cuaderno en una de las primeras paginas, y te habrás dado cuenta de que todos los puntos son azules, excepto el del accidente que te puso sobre una silla de ruedas, que es rojo.     

  —Sí —contestó Alejandro secándose apenado las lágrimas.

  —Pues los puntos azules son nuestras intervenciones, aunque ustedes no las pidan —prosiguió Dorin— El trabajo de un ángel de la guarda, el cual hacemos únicamente por amor, es ocuparnos de la seguridad de nuestro protegido, dirigir sus pasos por el camino seguro y alejar y combatir los males que acechan, que no son más que los demonios. Solamente una cosa puede evitar que los ayudemos y son sus propias decisiones, el libre albedrío que nuestro padre les ha dado. Por ejemplo, si alguien decide quitarse la vida, su ángel de la guarda no podrá hacer nada para evitarlo; ese sería un punto rojo. 

  — ¿Quieres decir que yo deseé que aquel auto perdiera el control y nos atropellara?  

  —No, el accidente iba a suceder de todos modos porque estaba escrito en el destino de Laura, pero tú intentaste salvarla, cambiando así el futuro tuyo y el de ella.

  — ¡Yo intenté salvarla! —exclamó sobresaltado, como si acabara de recordar algo. 

  —Has tenido el privilegio que ningún hijo de Adán y Eva jamás ha tenido, que es el de leer el libro de su ángel de la guarda y además, que este le dé la posibilidad de cambiar el pasado —le dijo Dorin acercándole una pluma dorada. 

  — ¿Cambiar el pasado? ¿Para volver a caminar? —preguntó el joven con emoción.

  —Sí, sólo tienes que tomar la pluma y sobre lo que está escrito en el punto rojo, escribir que yo evite que te acerques a ella y al momento podrás levantarte de esta cama con tus propias piernas e ir adonde quieras, como si aquel auto nunca te hubiese golpeado. 

  El joven miró la pluma como si se tratase de un rayo de vida, la misma que se había apagado dentro de él hacía siete años atrás. Estiró una mano temblorosa para tomarla.   

  —Alejandro —lo detuvo el ángel y su voz sonó tan inquieta, que el muchacho recogió su mano con rapidez—es mi deber pedirte que lo pienses bien, pues tu decisión cambiaría muchas cosas del presente.

  —Por supuesto —dijo el joven con tanto brillo en los ojos, que parecía que un sol se despertaba en su interior—. Ya podré caminar, correr… reír.  

  —El presente no sólo cambiaría para ti, sino para otras personas también —volvió a detenerlo el ángel.

  — ¿A qué te refieres? —preguntó el joven oscureciendo su rostro, como si de pronto recordara que la felicidad no estaba hecha para él.

  —Entre las tantas cosas que cambiarían, hay una que tal vez… —decía Dorin, pero de pronto se detuvo y miró hacia la ventana como si temiera la reacción del joven, pero al no encontrar salidaalguna, continuó. Laura no volverá a estar contigo, es más, olvidarás todos los momentos que han pasado juntos después de aquel día terrible, pues ella no sobrevivirá al accidente.

  — ¿Qué dices? —preguntó asustado y esquivando la mano con que el ángel le acercaba la pluma.

  —Si no hubieses intervenido aquella tarde, toda la fuerza del impacto hubiera caído sólo sobre ella —le dijo el ángel volviéndole a acercar la pluma. 

  —Esa posibilidad no existe —soltó Alejandro con brusquedad, y esta vez dando un manotazo en la mano del ángel para que la alejara de él.

  —Sabía que no lo harías, cada día me enorgullezco más de ser tu ángel.

  — ¿Y qué tiene que ver el demonio de ayer con lo que ahora le sucede a ella? 

  —El ángel de la inquisición es uno de los ángeles caídos más poderosos —comenzó a explicarle Dorin—. Para convencerte de que lo ayudaras con sus planes, te dio lo que más deseabas… caminar, y esa es una de las armas más poderosas de los hijos de Lucifer: el “sí” a nuestro deseo o necesidad inminente, esa que nos agobia y martiriza; pero un “sí”, que es “a  cambio de“. Él sabía muy bien que si caminabas traería consecuencias terribles. El pasado y el presente son como dos espejos que se miran de frente. El tiempo es poderoso, pero carece de razón, no interpreta ni juzga. Para él es muy simple: si tú caminabas, era porque ella no había sobrevivido al accidente, así que para tratar de enmendar el error, comenzó a destruirla. Sólo se detuvo cuando te volviste a sentar en tu silla. 

  — ¿Pero ella estará bien?, ¿se recuperará? —preguntó Alejandro con desespero.

  —En estos momentos su vida no corre peligro, está estable, pero no podrá recuperarse hasta que el ángel que cambió su destino quiera deshacer el daño provocado —Dorin miró al joven con tristeza. Luego bajando la cabeza, agregó— Lo conozco muy bien, ya que este no es el primer encuentro que hemos tenido y te puedo asegurar que eso no sucederá.

  —Pero ese demonio está muerto; yo lo maté —explicó el joven confundido.

  —Sólo lo heriste, créeme que ese no se muere tan fácil.

  — ¿Quieres decir que Laura se quedará así, en coma, para siempre? 

  —Lo he visto hacer cosas peores.

  —Pues yo haré que se arrepienta, así tenga que ir a buscarlo al mismo infierno. Sólo dime dónde encontrarlo ahora —ordenó cerrando los puños.

  —Cálmate, amigo. Aunque lo supiera, de todos modos no podríamos llegar hasta él. Su dimensión es inaccesible para nosotros, sólo si uno de ellos lo desea es que podemos transportarnos a esta. Deberías de saberlo con todo el tiempo que pasaste ayer en ella. 

  — ¿De qué hablas? Los ángeles y demonios ocupan la misma dimensión, él me lo explicó ayer —dijo Alejandro con entusiasmo al sentir que encontraba la solución del problema. 

  —Otro engaño. ¿No has pensado que si nuestras dimensiones fueran las mismas, entonces yo hubiera podido verte desde el principio?, y solo pude hacerlo cuando él te regresó a la de los humanos.

  —Ahora que lo mencionas… tienes razón —soltó el chico rascándose la cabeza.

  —No sé qué te habrá dicho él, pero existen cuatro dimensiones: la sagrada, donde se encuentra nuestro Padre y a la cual, de ustedes, sólo ascenderá el que se lo merezca; la de los humanos, en la que los ángeles y demonios sólo pueden ser vistos por la persona que ellos deseen, como ayer cuando peleábamos o cuando me veías todo el tiempo, mientras que los demás ignoraban mi presencia. 

  —Sí, un poco más y me vuelves loco —dijo el joven sonriendo moribundamente.

  —La tercera dimensión es la de los ángeles, desde la cual podemos verlos a ustedes y a cualquier demonio que se encuentre en su dimensión. Y la última es la de los demonios, desde la cual pueden vernos a nosotros y a ustedes, pero a la que no podemos entrar verdaderamente, a no ser que uno de ellos nos invite, como hacia él al pedirte que tocara su mano, nota que si tu no lo tocabas él no podía llevarte a ninguna parte. Y en esta última fue en la que estuviste todo el tiempo ayer, ¿o acaso no sentiste el calor de las llamas?  

  —Entonces tenemos todas las de perder —soltó el joven horrorizado—. Ellos pueden atacar sin nosotros tan siquiera verlos venir. 

  —Que puedan vernos no significa que tengan poder. Para causarte algún daño tienen que transportarse a tu dimensión y para eso, primero tienen que ascender a la nuestra. Por eso es que los ángeles de la guarda existimos. 

  —Querrás decir descender, pues definitivamente la de ellos es superior, ya que pueden verlos a ustedes y a nosotros todo el tiempo.

  —Ascender —le rectificó el ángel—. Originalmente existían solamente las tres primeras dimensiones que mencioné anteriormente, pero cuando Lucifer fue lanzado desde los cielos por el arcángel Miguel, fue mandado al Seol, lo más hondo del universo. Allí construyó con el tiempo su propia dimensión que, por supuesto, es imperfecta. Créeme que las cosas que suceden en ella son abominables, incluso hasta para los mismos demonios. 

  —Tengo que ver a Laura —dijo Alejandro de pronto— Quiero asegurarme de que ella esté bien. 

  —Por supuesto, pero es de suma importancia que cuando regresemos me prestes atención. El problema existente es más complicado de lo que te puedas imaginar. No sólo Laura necesita de tu ayuda, sino también el resto de la humanidad y de los ángeles. 

  El joven iba a decir algo ante aquel pedido, pero en ese momento el ángel le puso una mano sobre su hombro mientras le decía: “Nota la diferencia, ahora estarás en la dimensión de los ángeles” y al instante una luz brillante se tragó todo el lugar.

 








LAURA

 

Cuando los ojos de Alejandro volvieron a adaptarse, se encontró en una sala de hospital. Frente a él, con tubos conectados por todos lados, estaba Laura recostada sobre una cama. Un sentimiento de protección, o de miedo, lo abordó de pronto. Se apresuró hacia ella, pero una voz desconocida lo detuvo: “Alejandro, tenga cuidado, ella está muy delicada”. El joven se volteó y sobre una de las sillas que estaban alrededor de la cama, encontró a una mujer vestida como su ángel. Sus cabellos eran dorados, con ondulaciones que le llegaban hasta los hombros; su piel era muy blanca y los ojos tan verdes como la más pura esmeralda, sin embargo, estaban enrojecidos y su rostro tenía una expresión de angustia indescriptible. 

  — ¿Quién eres? —preguntó el joven extrañado, pero acto seguido él mismo se contestó Su ángel de la guarda. 

  —Lo que queda de él —la hermosa ángel escondió el rostro entre las manos.

  Alejandro se acercó hasta Laura y acariciándole un brazo comenzó a contemplarla; era la primera vez que la veía dormida. Una de las cosas que siempre le llamaba la atención, eran sus grandes ojos color miel. Siempre que los miraba sentía una sensación de tranquilidad absoluta. Podía quedarse horas nadando en ellos, como si se tratasen de playas desiertas, sin embargo, ahora estaban cerrados, ajenos a la circunstancias e ignorando que él la contemplaba. “Mi virgen de las rocas”, pensó. Estaba tan cerca que podía escuchar su corazón latiendo y saborear su aliento de violetas al amanecer.  

  Se imaginó la luz de su yo brillando débilmente en algún rincón lejano dentro de su cuerpo, quizás pensando en él. Se acordó del exoesqueleto de escarabajo en su ventana, pero rápidamente desechó aquella imagen de su mente. “Ella está viva y siempre lo va a estar”. Detuvo la mirada en sus labios, ahora pálidos, y de pronto un sentimiento que jamás había experimentado lo hizo sonrojarse y sentir vergüenza.    

  —Alejandro debemos marcharnos —le dijo Dorin regresándolo a la realidad.

  Al escucharlo apretó la mano de su amiga con más fuerzas, como si no quisiera separarse. Pensó más que nunca en la posibilidad de encontrarse con aquel demonio y obligarlo a deshacer todo el daño que le había causado, entonces alzó su mano y la besó con los ojos cerrados, mientras le hacía una promesa en silencio.


 —Ahora tenemos que irnos —dijo Alejandro acercándose al ángel de ella—.Imagino que ya sabrá por qué, pero le prometo que haré lo que sea necesario para que vuelva a ser la misma.

  —Gracias, Alejandro, sé que podemos contar contigo —le contestó ella alzando el rostro. Quizás por eso Laura no ha dejado de pensar en ti. Desde que esta desgracia sucedió, tú has sido el pensamiento que más se ha repetido en su mente… eres lo que más extraña.

  — ¿Ella está bien? Quiero decir… ¿puedes verla? ¿Sabes dónde está? —preguntó emocionado.

  —Por supuesto que sí. Aunque no pueda verla, sé que está en el lugar más seguro del mundo, cerquita de Él, esperando a que una de las dos entradas se abra, la de nosotros o la iluminada eterna. Sólo espero que sea la primera, porque de lo contrario la extrañaré durante siglos.

  —Una vez evité que se fuera y lo haré nuevamente, aunque en esta me toque perder un poco más que las piernas —afirmó con tanta energía, que los dos ángeles presentes no pudieron evitar admirarlo.    

 








LA HISTORIA DEL OBISPO

 

Cuando regresaron a su habitación, Dorin acercó una silla hasta él y le pidió que le contase todo lo que había dicho el demonio de la inquisición. Así lo hizo, y al terminar su amigo meneó la cabeza en señal de desaprobación.

  —El verdadero significado de ese pergamino es mucho mayor de lo que él te ha dicho—empezó a explicarle el ángel—. Durante la época de la Inquisición española, en el siglo XV, hubo un cardenal y un obispo que se oponían a las injusticias que cometía la Iglesia por esos años; sus nombres fueron Fernando Larreátegui y Juan Arias de Ávila. 

  — ¿El mismo que fundó este pueblo? —preguntó el joven asombrado.

  —Sí—contestó el ángel y a Alejandro le pareció descubrir que el tema le molestaba—. Ya se habían reunido en varias ocasiones con otros seguidores para hacer un estudio basado en las Santas Escrituras, el cual presentarían a los más altos ministros de la Iglesia, para hacerles saber el por qué de sus desacuerdos. La noche anterior al día planificado para presentar el informe, un ángel se le apareció en sueño al cardenal y le dijo que algunos de la iglesia planeaban matarlos y debían huir a tierras lejanas, con el propósito de empezar la doctrina desde el principio. También le entrega un puñal en forma de rayo y le pide que lo lleve en la contienda con la única explicación de que lo iban a necesitar. Ayer entendí que se trataba de uno de los siete puñales divinos, destinados a enfrentar cada uno de los siete pecados capitales y que sólo hieren a los demonios. 

  —Muy poderosos no deben ser cuando me dices que el demonio sobrevivió —dijo el joven abriendo los ojos.

  —Es más poderoso de lo que te imaginas, sólo que lo heriste por la cadera. Si se lo hubieses enterrado en el pecho, no volveríamos a verlo jamás.

  —Pues me alegra saber que volveremos a encontrarnos, así lo obligo a que deshaga todo el mal que le ha causado a Laura —soltó el joven con optimismo.

  —Bueno, continuando con la historia, te diré que esa misma noche el cardenal se presentó en la casa del obispo y le contó lo sucedido —prosiguió Dorin—. También le entregó el puñal para que pudiera cumplir su objetivo, si algo salía mal. Le pidió que reuniera a todos los seguidores que pudiera y fueran al puerto, donde un buque los estaba esperando listo para zarpar. El obispo así lo hizo, pero cuando el barco se había adentrado mar adentro, descubrió que el cardenal no estaba con ellos. Uno de sus seguidores le dijo que había sido capturado y por eso no había podido llegar, años después se enteró que al día siguiente de la partida lo asesinaron en la hoguera. 

  Cruzaron mares y océanos, en los que más de una vez estuvieron a punto de naufragar, no sólo por las tormentas que los azotaron, sino también por el poco conocimiento que tenían sobre marinería. Pero como si una luz celestial los hubiera guiado todo el tiempo, pronto llegaron a tierras lejanas con éxito.

  Siguiendo lo acordado con su amigo, el obispo comenzó a construir un pueblo con la ayuda de los feligreses. Los nativos del lugar, al ver que las intenciones de los extranjeros eran las mejores, se les unieron y aceptaron la doctrina del Dios que profetizaban. Lo que antes había sido solamente una selva al lado del mar, pronto se convirtió en un pueblo próspero, donde todos vivían en armonía y en el cual nos encontramos en estos momentos.  

  Una noche en que el obispo dormía, se le apareció un ángel y le dijo que por la grandiosa labor que había hecho, Dios quería regalarle tres campanas para la iglesia que en ese momento estaba siendo construida. Pero eso sí, tenía que colocarlas en el orden que él le dijese, pues sólo así emitirían el sonido más hermoso que ningún ser humano jamás haya escuchado. El obispo, ignorando por completo que se trataba del ángel de la inquisición, al momento aceptó y entonces este le dio un cofre que contenía tres pergaminos. “Yo iré contigo y te ayudaré en lo que necesites”, le dijo la criatura antes de desaparecer.

  Al día siguiente el obispo abrió uno de los documentos y leyó: “La primera voz de Dios se encuentra en el hielo del polo sur. Sólo puede ser tomada por el humano que contenga el pergamino y en el momento que esté sucediendo una aurora australis”. El obispo al momento comenzó a hacer sus maletas para partir en busca del tesoro celestial, pero el demonio se le apareció y usando la transportación dimensional, lo llevó hasta el polo sur. Al regresar, el obispo se paró frente a la torre norte de la iglesia y apuntó el pergamino hacia esta. Al momento una sombra oscura de forma esférica salió de su interior y voló hacia la cima. Tan sólo tocó una de las columnas de la bóveda, una campana negra apareció. 

  Aún más emocionado, una semana después abrió otro pergamino: “La segunda voz de Dios se encuentra enterrada en la piedra más dura del Ecuador y sólo puede ser tomada por el humano que contenga el pergamino”. El ángel oscuro volvió a aparecérsele y lo llevó a buscarla. Al regresar hizo la misma maniobra anterior, pero esta vez apuntando a lo alto de la fachada de la iglesia, en donde se encuentra una de las bóvedas. Al momento una luz roja se elevó hasta el centro de la construcción y al tocar la pared, apareció una campana rojiza y tan hermosa, que los presentes no pudieron evitar una exclamación. Recuerdo que estaba tan emocionado por como la iglesia iba quedando, que con su propio dinero mandó a hacer una escultura del arcángel Miguel para colocarla en la glorieta del enfrente.

  —Pero yo no vi ninguna escultura cuando estuve allí.

  —Nunca llegó a instalarse, porque apenas llegó fue robada, sólo dejaron la caja de madera en que fue transportada. Al final de las dos semanas que tomó de descanso, su ángel de la guarda recibe la orden de que debía detenerlo. Y entonces es cuando se le aparece y le cuenta los macabros planes del demonio de la inquisición y le pide que le entregue los pergaminos, pues era la única manera de evitar que el demonio lograra su objetivo. 

  — ¿Pero como su ángel estuvo ausente a todo lo que le estaba sucediendo y solo apareció al final?

  —Hay ciertas cosas que los ángeles de la guarda debemos respetar: Una, son sus decisiones propias, como ya te expliqué anteriormente; otra, son sus privacidades, y en eso va incluido todo lo que te puedas imaginar como privado; y la última, son los sueños, que podemos provocárselos para darles algún mensaje, pero no podemos intervenir en los que sean producidos por su propia mente. Precisamente esta es una de las estrategias que usan los seguidores de Satanás. Recuerda que el demonio de la inquisición se te apareció la mayoría de las veces en sueños —terminó de explicar algo apenado.

  —No debe ser fácil para ustedes, es como estar en jaque mate todo el tiempo.

  —No tienes idea —dijo Dorin algo más repuesto al ver que el joven entendía—. El obispo, como es lógico, quedó completamente confundido, ya no sabía a quién creer. Lo único que le daba algo de credibilidad a este último ángel que se le había aparecido, era que las campanas tenían el grabado en latín de la posición en que debían colocarse y en efecto, parecía ser incorrecta la manera en que el primer ángel le pidió colocarlas. 

Completamente perturbado y sin saber qué hacer, cayó enfermo y no se levantó de la cama por cuatro meses. Incluso, los que estaban a cargo de la construcción de la iglesia y otras edificaciones, tenían que ir hasta su lecho cada vez que tenían alguna duda que consultar. 

  — ¿Pero ya que desconfiaba de los dos ángeles, no hubiera sido mejor que destruyera los pergaminos?     

  —Son indestructibles, ni las llamas del más furioso volcán les hubiera afectado.

  — ¿Y entonces no pensó en cambiar de posición las dos campanas existentes?

  —Sí, y eso es una de las cosas que me he recriminado durante todos estos años. Me mandó al Ecuador en busca de algo que se le había perdido mientras buscaba la segunda campana. Entonces cuando se quedó solo intentó cambiarlas, pero el ángel de la inquisición lo sorprendió y acabó con su vida.

  — ¿Y por qué te lo recriminas? ¿Acaso tú eras su…?

  —Ángel de la guarda —contestó Dorin bajando la cabeza.

  —Imagino que eso explica por qué yo ahora.

  —Es un problema de soberbia. Una de las cosas que llevó a Lucifer a la rebelión fue no estar de acuerdo en que Dios colocara al hombre por encima de los ángeles y que encima de eso su trabajo fuera protegerlos, entonces prometió ponerlos en su contra, para así demostrarle lo débil e imperfectos que eran. Es por eso que el ángel de la inquisición intentó engañar al obispo, que ante los ojos de Dios había alcanzado tantos logros, y ahora lo intentó contigo, pues al ser el protegido del mismo ángel de la guarda, sería un punto doble. 

  — ¿Pero por qué tanto empeño en conseguir estas campanas? 

  —Es bien sencillo —comenzó a explicar el ángel—. Para crear el universo nuestro Padre usó varios sonidos, pero hubo uno que predominó sobre los demás y que provocó la unión y después contracción de lo que antes sólo había sido polvo y rocas, para formar así los planetas. Ese sonido es el que hoy en día ustedes conocen como HOOOMMMM…, y fue producido por tres campanas divinas. Cada una representaba una letra: la H, la O y la M. Cuando Dios terminó la creación, las escondió en diferentes lugares de su obra preferida: el planeta Tierra. Puso una en el polo sur, otra en el Ecuador y la tercera en el polo norte. 

  — ¿Y para qué quiere un demonio esas campanas?   

  —Créeme que no es para coleccionarlas. El problema es que si las campanas se colocan en posición inversa, inevitablemente desharán todo lo creado.  

  — ¿Y si suenan en el orden correcto?

  —En ese caso a nosotros no nos sucedería nada, ya que sólo rectificarían lo que originalmente fue creado por Dios. Pero si en ese momento algún demonio está fuera del Seol, será irremediablemente destruido.  

  — Por eso el demonio le dijo que tenía que colocarlas en cierta posición.

  —Exactamente. La negra, que es la del polo sur, debería de estar en la torre del sur y el demonio se la mandó a colocar en la del norte. La roja, que es la del ecuador, siempre tiene que estar en el centro de las otras dos, sino ninguno de los efectos se lograría, no importa si se están alineando para el bien o para el mal y por eso fue colocada en la bóveda centrar de la iglesia.

  — ¿Pero cómo esos pergaminos fueron a parar a las manos de ese demonio?

  —Lucifer se los dio, recuerda que él era el ángel preferido de Dios, algo así como su secretario personal, el único que podía tocar sus tesoros. Antes de ser expulsado, entre las tantas cosas que se llevó, estaban esos tres pergaminos.  

  —Entonces lo único que tenemos que hacer es cambiar la campana que esta en la torre norte para la sur.

  —Es más complicado de lo que parece —comenzó a explicar Dorin—. Recuerda que no tenemos los otros dos pergaminos, pues él los recuperó cuando mató al obispo y sólo con ellos es que las campanas pueden ser movidas o tomadas. Por eso es que tenemos que encontrar el tercero, que nunca apareció, antes de que él lo haga.  

  — ¿Y tú no sabes dónde lo escondió? 

  —No, sólo lo vi una vez que él lo abrió y por eso sé donde se encuentra la tercera campana, pero no podremos tomarla sin el pergamino. 

  —No entiendo como tú siendo un ángel, que cambias de dimensiones y atraviesas paredes, no sabes en donde se encuentra algo.

  —Ya lo dijiste, soy un ángel, solo un ángel, debes borrar de tu mente la imagen de omnipotente que nos han hecho. Si algo esta escondido, pues también lo estará para nosotros, aun no poseemos la capacidad que tiene Superman de atravesar objetos con la vista —dijo sonriendo, luego entregándole el bastón que había encontrado en la iglesia, agregó—: La única posibilidad que tenemos es abrir este báculo, ya que él guardaba documentos en su interior.










EL BÁCULO DEL OBISPO

 

  Cuando el bastón estuvo en su poder comenzó a inspeccionarlo meticulosamente. El asta estaba confeccionada de caoba y la parte baja de la voluta era de marfil con el tallado de un escudo heráldico. Luego le seguía un nudo de plata, dividido en cuatro anillos que al parecer giraban y estaban seccionados en siete casillas, dando la impresión de ser un cierre de combinación. Alrededor del primero estaban inscritos los números del uno al siete, en correcto orden y a favor de las manecillas del reloj. La segunda rueda tenía las siguientes letras: L, S, I, I, A, A, G al igual que la tercera, pero esta última en diferente orden: I, S, L, A, G, A, I. Aunque el anillo final tenía números como el primero, estos eran distintos: catorce, siete, nueve, seis, seis, ocho, seis. Arriba del primer anillo, estaban las siglas “SGIM”, y entre el segundo y el tercero “JAVA”. La parte superior de la voluta era de oro y tenía la forma de una serpiente enroscada cuya boca terminaba amenazadora sobre la figura de un hombre y una mujer desnudos.         

  — ¿Y cuál es la combinación? —preguntó impresionado ante tan magnífica obra de arte, pues la primera vez que lo tuvo en sus manos no había tenido tiempo de examinarlo.

  —No tengo la menor idea y por eso es que te lo he traído, sabes mejor que yo cómo pensaría un humano. 

  —Proviniendo de un obispo católico y siendo siete las particiones de cada una de las ruedas, sólo me viene a la mente la división septenaria del Apocalipsis. Tú sabes,  fraccionada en siete grupos y a su vez dividida en otros siete subgrupos, junto con preludios, interludios y otros excursos: las siete cartas a las iglesias, los siete sellos, las siete trompetas, las siete visiones de la mujer y el combate con el dragón, las siete copas, los siete cuadros sobre la caída de Babilonia y las siete visiones del fin. Pero por el hecho de ser sólo cuatro ruedas, esto deja de tener sentido —explicó el joven con el bastón en alto, en busca de alguna otra pista

  —Pueden ser los siete pecados capitales —dijo Dorin señalando la segunda rueda.

  — ¡Sus iniciales! —Exclamó el joven emocionado— Tienes razón, están en latín: Luxuria, Superbia,  Invidia, Ira, Acidia, Avaritia y Gula. 

— ¡Claro!, y las siglas SGIM de esta segunda rueda son las del nombre de San Gregorio I Magno, El primer Papa en dar orden a los pecados capitales— señaló Dorin.

  —Y que fue el mismo que usó Dante Alighieri, casualmente siete siglos después, en la Divina Comedia, lo que aquí están puestos de derecha a izquierda, como los números de la primera rueda, entonces al leerlos en esa dirección da el orden correcto del listado: Lujuria, Gula, Avaritia, Acidia, Ira, Invidia y Superbia —dijo Alejandro mientras intentaba girar el segundo anillo, pero este no se movió de lugar.

—Para rotarlo, tienes que apretar sostenidamente el escudo hasta que la rueda caiga en el lugar que desees. Es un medio de seguridad para que no giren sin sentido, pues si se pone la combinación incorrecta, entonces se bloquearán y no habrá manera de abrirlo. Solo tenemos una oportunidad… no podemos fallar. 

  —Siempre se puede romper —expuso Alejandro y se sorprendió al escucharse decir tal barbaridad.

  —Si es necesario, procederemos —dijo el ángel con tristeza—, pero primero preferiría intentarlo de la manera correcta, tenemos tiempo.

  —Creo que la Lujuria, por ser el primer pecado capital del listado, debe colocarse debajo del número uno de la primera rueda y por consiguiente, las demás casillas caerán en su lugar. ¿Estás de acuerdo?

  —Sí —contestó Dorin con voz temblorosa.

  El joven apretó el escudo y cuidadosamente giró la rueda hasta la posición que deseaba. Al soltarlo sintió un leve sonido en el interior.

  —De todos modos no sabremos si está puesta de la manera correcta hasta que intentemos mover la tercera rueda —explicó Alejandro.

  — ¿Qué crees de ella? —Preguntó el ángel menos emocionado que su protegido— Son las mismas iniciales anteriores, pero en otro orden.

  —Definitivamente también tiene que ver con los pecados capitales, pero creo que esta vez tendremos que ser más ingeniosos. Si nuestro querido obispo puso el pergamino adentro, no lo hubiera dejado tan fácil para que otros lo resuelvan. Tal parece ser que él ha dejado una serie de pistas para guiar a la persona correcta, y de algún modo sabía que esta estaría con su ángel de la guarda, por lo que tiene que haber un orden lógico, pero que sólo contigo, que estuviste a su lado todo el tiempo, es que puede ser resuelto.

  — ¿Y por qué conmigo?

  — Quizás dedujo que si ya estuviste envuelto en el asunto, pues la próxima vez que estos pergaminos volvieran a ser peligrosos, jugarías algún rol primordial —explicó el joven.

  —Él no confiaba en mí.

  —Pero si en su ángel de la guarda y ese eres tú. Por eso creo que las otras dos ruedas tienen que ver con algo de su vida personal, que solo tú y él supieran. Quizás algún acontecimiento de aquella época, o simplemente su pasatiempo favorito.

  —Le gustaba leer como a ti; a veces terminaba dos libros en un día y cuando no, se la pasaba contemplando las copias que coleccionaba de su pintor favorito.      

  — ¿Y cuál era?

  —El Bosco.

  —Pues teníamos el gusto parecido ¿Crees que esto tenga que ver a la hora de un ángel elegir a su protegido? —preguntó mientras señalaba hacia su biblioteca personal.

  —Nosotros no lo escogemos —dijo Dorin mientras se dirigía hacia donde el joven apuntaba—, sólo sucede, y empezamos a amarlo desde el primer momento en que lo vemos.

  —El libro de la cubierta azul —le indicó sonriendo.

  Cuando Alejandro lo tuvo en su poder, lo abrió en una de sus primeras páginas y leyó en voz alta: Jeroen Anthoniszoon van Aken, más conocido en español como El Bosco o Jerónimo Bosch.

  — ¡Eres un genio! —exclamó el ángel— Sus siglas serían JAVA, como las que están sobre la tercera rueda. 

  —Sí, lo que sucedió fue que a la muerte de su padre, el hermano mayor fue el único con derecho para usar gremialmente el apellido “van Aken”. Así, Jeroen adoptó como nombre artístico el abreviado de su ciudad natal, Hertogenbosch.
   

  —Den Bosch, El Bosco —soltó el ángel sonriendo.

  —Pero eso no es todo —dijo el joven mientras abría el libro en el medio—. Sus obras más reconocidas son: “El Jardín de las Delicias” y “Los siete pecados capitales”, esta última llamada por algunos,” El Ojo de Dios” y expuesta hoy en día en el Museo del Prado, en Madrid. —Terminó de leer mientras señalaba una fotografía de la obra en el libro.

  Ante sus ojos apareció una pintura compuesta por cinco círculos. Los cuatro más chicos, estaban ubicados en las esquinas y representaban las postrimerías: "la Muerte, el Juicio, el Infierno y la Gloria”.
Había uno grande en el medio que estaba dividido en siete cuadrantes y en cada uno de ellos se reflejaba una escena de los pecados capitales. En el centro, dando la impresión de ser la pupila de un ojo, se veía una imagen tradicional de Cristo como “varón de dolores” saliendo de su tumba, y debajo de esta se podía leer “CAVE CAVE DEUS VIDET[6].  

  —Sí, recuerdo que esa estaba en su colección.

  —A simple vista se puede percibir que el pintor reflejó los pecados capitales en diferente orden que el dado por San Gregorio unos nueve siglos antes de él —dijo Alejandro acercando su rostro a la página—. Es curioso, pues su arte siempre reflejaba pasajes bíblicos, dando a entender que su vida estuvo influenciada por profundos aspectos religiosos. Además, si una cosa lo caracterizaba como pintor, era que hacía un análisis concienzudo de las obras antes de empezarlas. Creo que debemos descifrar en qué orden los pintó y así sabremos cuál fue el pecado uno para él, y luego giramos la tercera rueda hasta que este caiga debajo del numero uno del primer anillo y una vez más las demás casillas caerán en su lugar, descubriendo completamente el orden que él les dio.

  —La imagen del centro es circular y la pintura está sobre una mesa, lo que significa que puede ser observada desde cualquier dirección y eso dificultará deducir cuál era el pecado número uno para él —lo interrumpió Dorin, también acercándose al libro.

  —Sí, pero los cuadrantes no están fragmentados igualmente—, explicó el joven mientras giraba la pintura en busca de alguna pista—, tuvo que haber empezado sin antes haber dividido el boceto y después lo fue haciendo en dependencia del espacio que le iba quedando. ¡Eso es! —exclamó alzando la voz de repente y provocando que su ángel saltara en el lugar— Casualmente la Ira es la más ancha de las siete y la que mejor centrada está, además, es la única que apunta a la misma dirección que los cuatro círculos de las postrimerías y las dos bandas. 

  Sin perder tiempo dejó el libro a un lado y volvió a tomar el báculo. 

  —No la rotes hasta que estemos seguros —lo detuvo Dorin.

  —Entonces tráeme dos hojas en blanco de la impresora, un lápiz y la tijera que está en aquella gaveta.

  Cuando el pedido estuvo en sus manos, tomó una de las hojas y recortó un círculo pequeño para que cupiera en el centro de la pintura, pero a la vez evitando tapar las imágenes de los pecados. Luego con el lápiz lo dividió en siete casillas como a un pastel y en cada una puso un número, empezando por el uno y terminando en el siete, a favor de las manecillas del reloj, luego al lado de cada dígito escribió la inicial del pecado que correspondía en el orden dado por San Gregorio, quedando el 1L, 2G, 3Av, 4Ac, 5Ir, 6In y 7S. “Este será el orden de los pecados capitales según el Papa, imitando las dos primeras ruedas del báculo”, dijo colocándolo en el centro.

  Con el segundo papel también hizo una circunferencia, pero más grande que la anterior. A esta le quitó el centro, en un diámetro lo suficientemente amplio para que bordeara la pintura por fuera, evitando una vez más tapar las imágenes. También la dividió en siete secciones, pero escribió la secuencia numérica del último anillo del báculo. “Ahora podremos jugar con ellos sin correr ningún riesgo y cuando estemos seguros, lo ejecutamos en el bastón”, le dijo al terminar. 

  —Gracias por ser tan paciente.

  —De la manera en que lo estamos viendo ahora, luce algo confuso, porque en el báculo el juego se mueve alrededor del listado de San Gregorio y aquí es en dependencia de la pintura —explicó el joven—. Suponiendo que nuestras deducciones sean correctas y la Ira fue el pecado número uno para El Bosco —dijo mientras giraba la rueda central hasta que la casilla 1L cayó en la pintura de la Ira, entonces solo nos quedaría por resolver la última rueda. 

 —Al parecer será la más difícil —soltó Dorin—, pues no tiene una secuencia lógica como la primera. 

  —Sí, pero uno de los números es el catorce, que es la suma más alta posible entre cualquiera de los dígitos del uno al siete; Solamente puede ser obtenido con la adición del siete con el siete y ya sabemos que las dos ruedas anteriores tienen que ver con los “siete” pecados capitales —explicó el joven sin apartar la mirada del esquema, después de un minuto de silencio tomó el lápiz y comenzó a escribir números sobre las casillas de la pintura.

  — ¿Qué haces? —le preguntó Dorin sorprendido al verlo marcar el libro.

  —Como pensaba —de pronto gritó el joven—. La Soberbia es el séptimo pecado en la lista de San Gregorio, entonces vamos a la pintura y escribimos el siete en la casilla de la Soberbia. “Casualmente” este pecado es el séptimo en los dos listados, y siete más siete es catorce, que es uno de los números del último anillo —terminó de decir mientras giraba la rueda exterior para colocar el catorce debajo de la Soberbia.

  — ¡Por supuesto! —Exclamó Dorin tan emocionado que le quitó el lápiz al joven con brusquedad— Mirándolo desde la pintura, tenemos que analizar el lugar que tiene cada uno de los pecado en el listado de San Gregorio y escribirlo sobre esta, para después sumarlos individualmente con los de la primera rueda y ver si el resultado coincide con los números de la última —dijo el ángel mientras empezaba sacar la cuenta en voz alta y escribía el resultado sobre los cuadrantes de la pintura—: Así nos quedaría que la Lujuria es el uno para San Gregorio y sin embargo el seis para El Bosco, uno más seis es siete ¡Coincide! —exclamó Dorin aplaudiendo— La pereza que es el cuarto en el listado del Papa, es el quinto para el pintor y su suma da nueve —y así sucesivamente sacó cada una de las cuentas hasta llegar a la Ira.

  —Catorce, siete, nueve, seis, seis, ocho, seis. Este resultado debe significar algo —dijo Alejandro achicando los ojos—. El seis es el único número que se repite y curiosamente tres veces.

  — ¡El número de la Bestia! —Gritó Dorin.

  —Suponiendo que sea así y no una coincidencia, los demás números también deben tener algún significado —dijo tratando de controlar la emoción de haber descubierto lo que parecía ser un código— Los tres primeros números son el catorce, siete y nueve.

  Tratando de no desmantelar el tablero que habían armado, corrió los círculos de papel cuidadosamente y comenzó a leer en el libro. Su ángel lo miraba con admiración y por un momento sus ojos se humedecieron al verlo con tanto brío analizando una obra, cuando apenas ayer era solo un niño triste postrado sobre una silla de ruedas. 

  — ¡Anjá! —Gritó de pronto provocando que Dorin volviera a saltar del susto y comenzó a leer en alta voz—. “Como ninguno de los trabajos del Bosco está datado, hay diversidad de fechas. Tradicionalmente se considera pintado en 1485, otras fuentes lo sitúan entre 1475 y 1480”. 

  —No puede ser una coincidencia —soltó el ángel—, sólo es un intervalo de cinco años en más de cinco siglos.

  —Catorce, siete y nueve —dijo Alejandro sonriendo—. Esta obra si está fechada, dice 1479.

  —Ya sabemos lo que significan los siguientes dos seis junto al último, sólo nos falta por resolver el ocho.

  —Tradicionalmente este número ha representado la alegoría del sacrificio de Cristo en la cruz —explicó el joven—. Por un lado tenemos el 666, que representa el número del Diablo y casualmente obtenido de una obra que simboliza los siete pecados capitales; no hay mejor camino para llegar al infierno. Por otro lado hemos encontrado en una obra, un año en más de cinco siglos, que cae en el intervalo creído por los estudiosos de la materia. Y por último aparece el número ocho, y la imagen de Cristo está en el centro de la pintura, como saliendo de su tumba. Creo que no encontraremos mejor deducción del báculo y la pintura que la que hemos acabado de hacer.   

  —Ejecutémoslo —dijo Dorin. 

  El joven apretó el escudo y giró la tercera rueda del báculo, colocando la “S” de Soberbia, debajo de la “S” del segundo anillo. Al momento sintió otro sonido en el interior. Volvió a apretar el botón y giró la cuarta rueda hasta que el catorce quedara debajo de las dos “S”. Antes de que pudiera evitarlo, el asta del bastón rodó por sus piernas hasta el piso, dejándolo con la parte superior de la voluta en la mano.    

  — ¡Victoria! —exclamó Dorin agachándose para recogerla. 

  —Revisa su interior —le pidió el joven emocionado.

  El ángel metió uno de sus dedos en el cilindro y sacó un pequeño papiro enrollado.

  — ¡Vaya! —Exclamó el joven— Me imaginaba algo más imponente.

  —Este no es el manuscrito que buscamos —dijo Dorin con el rostro oscurecido. Luego de desenrollarlo, leyó—: “Apocalipsis 2.10”.

  — ¿Eso es todo lo que tiene escrito? —Preguntó después de ver que su ángel se había quedado callado por más de medio minuto.

  —Sí, en su interior no hay nada más.  

  —Entonces tráeme la Biblia del estante.

  Lo abrió casi al final y después de hojear algunas páginas, comenzó a leer: “No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el Diablo echará a algunos de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida”.[7]

  —Alguna maravillosa idea esta vez —soltó Dorin también algo molesto.

  —“…, y yo te daré la corona de la vida” —repitió Alejandro—. Siguiendo la idea de que nuestro querido obispo nos ha dejado una serie de pistas, lo único que me da por pensar es que él tiene el pergamino.

  — ¿Qué quieres decir? —Preguntó Dorin con voz insegura, como si ya supiera la respuesta.

  — ¿Con qué ropa lo enterraron? 

  —Con su atuendo de oficio, por supuesto,  ¿pero no estarás pensando en…?

  —En su mitra. El pergamino o la próxima pista que nos llevará hasta este, está escondida en su mitra. Si realmente queremos recuperarlo, no tendremos otra opción que ir a su tumba.

  —Eso sería una falta —dijo el ángel alarmado—. No sé si podré estar allí para soportarlo. 

  —Pues piénsalo bien, a mí tampoco me complace la idea, pero después de todo lo que me has contado, creo que sería lo más sensato. Además, es lo que él planeó o no se lo hubiese llevado a la tumba y dejado esta serie de rastros. 

  —Está bien —dijo Dorin con resignación—. Sólo espero que estemos sobre la pista correcta, porque sino jamás me lo perdonaría.

  —Entonces esta noche daremos una vuelta por el cementerio. Conozco a alguien que puede ayudarnos y sé dónde encontrarlo; por supuesto, permanecerás invisible para él.   

 








LA PROPUESTA 

 

  Después de que su ángel desapareciera, Alejandro salió de la casa y tomó rumbo hacia la plaza. Por el camino pensaba en cómo convencer a Francisco para que lo acompañara al cementerio, pero por más que intentó idear una estrategia que le pareciera interesante, comprendió que lo único que podía hacer era ofrecerle dinero.

  Al llegar al parque, vio a lo lejos al músico tocando su violín. Le invadió la curiosidad al notar que un grupo de personas se había detenido para escucharlo, pero rápidamente comprendió cuando la melodía llegó a sus oídos. El maestro interpretaba un arreglo de la canción “Color esperanza” de Diego Torres. Aunque algo en su interior quiso acercarse, prefirió seguir su camino hacia el mercado.   

  No tardó en reconocer la cabellera azul con mechones negros de Francisco. Caminaba junto a dos de sus secuaces entre la multitud, como si fuera el dueño del lugar. Se le acercó por la espalda y cuando estuvo a sólo unos pasos, dijo en voz alta: “¡Verdugo!”. El joven y sus seguidores saltaron del susto.

  — ¿Qué quieres? —preguntó aún conteniendo el aliento.

  —Esta noche necesitaré de tus servicios.

  — ¡Eh! —exclamó uno de los secuaces sonriendo con malicia—. No sabía que ofrecías ese tipo de favores.

  —Cállate —le gritó Francisco mostrándole el puño. Luego regresando a Alejandro, dijo— Ya te he pagado la deuda, no veo por qué tendría que ayudarte.

  —Estoy dispuesto a contribuirte con efectivo, sólo dime cuanto.

  —Bueno, en ese caso… —empezó a decir Francisco tratando de adoptar una pose caballeresca—, dime qué hay que hacer, para poderte facturar mis honorarios. 

  —Entrar al cementerio esta noche —soltó Alejandro, provocando que a sus interlocutores se les erizara la piel.

  — ¿Y qué buscaremos allí? No robarás un cadáver para hacer brujería… ¿o sí? 

  —Bueno, en parte sí y no —dijo el joven tratando de no espantarlo demasiado—. Sí abriremos una tumba, pero no te preocupes, que es la del obispo Juan Arias, por lo que no te asustarás mucho.

  — ¡Eres un tipo raro! —exclamó el verdugo achicando los ojos— Eso te costará veinte pesos.

  —Te pagaré cuarenta, pero procura no decepcionarme esta noche; nos encontraremos a las doce en el mismo lugar de la vez anterior  —dijo mientras se alejaba.

  — ¿Dónde, en el jardincito de tu casita? —gritó el verdugo, que estaba acostumbrado a que las conversaciones se acabasen cuando él lo decidiera— No sé para que confío en un niño rico como tú. 

 








EL LABERINTO

 

  En vez de tomar el camino de siempre, salió por unos de los laterales del parque para evitar encontrarse con el músico loco. Disminuyó la velocidad para disfrutar de las edificaciones de aquel sector, pues en vez de ser como las del resto de la ciudad que hasta el momento conocía, eran de estilo español, exactamente de Andalucía. Sin embargo, esta vez se dio cuenta de que su admiración no era por las construcciones en sí, sino por la manera en que eran mantenidas. No tenían ningún ornamento espectacular, todo lo contrario, y quizás por esta sencillez es que lucían más esbeltas; como si sus propietarios se hubieran puesto de acuerdo, sólo dos elementos externos las embellecían. El primero era que los balcones estaban decorados con la enredadera Don Diego de Día, de flores moradas, y a los lados de todas las entradas había macetas de barro florecidas, pero esta vez ofreciendo una gran diversidad de pensamientos. Lo segundo era que ninguna de las propiedades estaba pintada, revelando en sus paredes el color del tiempo, sin embargo, todas las puertas, ventanas y tejas estaban matizadas de rojo terracota. La limpieza de los alrededores era impecable.

  De repente escuchó que unos pasos se acercaban hacia él a gran velocidad. Al voltearse descubrió que se trataba de Francisco, que corría seguido por uno de sus secuaces y tres de sus hermanitos. Al pasar por su lado no lo miraron, sin embargo pudo ver que llevaban rostros desesperados. Rápidamente buscó detrás de los fugitivos, pero no vio a nadie persiguiéndolos. Entonces intentó alcanzarlos para asegurarse de que nada detendría sus planes aquella noche.   

  A pesar de que ponía todo su empeño en las ruedas, no lograba seguirlos de cerca, aquellos chicos se movían entre las cuadras como gatos. Después de unos minutos salió a una bocacalle que finalizaba en la periferia de la ciudad. Los vio a lo lejos adentrarse en el monte con el mismo ímpetu del principio. “¿Qué cosa tan terrible o interesante habrá sucedido, para que llevaran esos rostros?”, se preguntaba preocupado y entonces comprendió que su interés en ese momento no era por el éxito de sus planes, sino por la vida rutinaria de aquellos chicos. Sin poder soportar más la incertidumbre, comenzó a mover su silla hacia los matorrales. 

  Al principio sus ruedas se desplazaban sin tener que hacer mucho esfuerzo, pues descendía por una pendiente poco inclinada y sobre un pasto cortado uniformemente. Pero cuando se adentró en la tupida vegetación, fue cuando tuvo realmente que esforzarse. El sendero estaba entorpecido por raíces que cruzaban de un lado al otro, creando un suelo casi escalonado, además de los continuos hoyos llenos de agua y fango que había por doquier. Lo más peligroso era los arbustos de marabú que se alzaban a los lados, pues sus ramas espinadas cruzaban cerca de su rostro y brazos, obligándolo a avanzar con lentitud.  

  Después de unos cinco minutos de desconcierto, el camino se desvió en un ángulo de noventa grados hacia la izquierda para bordear un majestuoso muro de piedra de coral que le cortó el paso. Se detuvo y puso una de sus manos sobre este para sentir el frío de la roca. Lo invadió la idea de adentrarse en un lugar desconocido y luego no encontrar la vía de regreso. Miró hacia el nuevo pasaje y entre las ramas más altas descubrió una de las torres de la iglesia. Recordó entonces que su padre le había hablado sobre un laberinto en el lateral de la edificación. “Este es”, se dijo volteándose hacia el muro. Aquel pensamiento lo hizo sentir que aún seguía en el pueblo, por lo que enderezó su silla y siguió adentrándose en el camino.                                 

  La pared era de forma arqueada, dándole a entender que se trataba de un laberinto medieval univiario. Después de haber avanzado un par de minutos, la curva se hizo más preponderante y lo condujo a un área despejada. Miró hacia delante y vio el mar brillando en su elipse con el globo terráqueo; había llegado al borde del farallón. El piso era de una arena compacta que provocaba una ilusión totalmente ajena a la brusca caída que tenía al frente, pues su estructura debía de estar compuesta por rocas. La pared del laberinto ahora era de un blanco segador por la ablución continua de la sal y el sol, haciéndole recordar las construcciones escalonadas en las islas de Grecia. Una brisa con olor a tierra mojada le golpeó el rostro, así que alzó la mirada y descubrió que el cielo se había nublado. 

  En el muro se alzaba un enorme arco por entrada y sobre este se leía: “De nueftro Redemptor y Saluador IESV CHRISTO”[8]. El paso estaba obstruido por tablones clavados y señales que prohibían la entrada y advertían que era un área de derrumbe. Sin embargo, a un lado había un agujero y sobre la arena se podían ver las huellas de los ladrones que se dirigían hacia el interior.

  Se acercó lentamente hasta introducir la cabeza. Al principio encontró la escultura en ruinas de un hombre y en la base de esta se leía: “Mateo Leví, el Dios Yahvéh”, luego el pasillo desaparecía en su curva. El suelo seguía siendo de arena, aunque había islotes de herbaje y pedazos del muro por todos lados, por lo que sus ruedas no se atascarían tan fácilmente si decidía adentrarse, y eso fue lo que hizo.   

  Avanzó con la esperanza de encontrarse pronto con los otros. Desde adentro los muros parecían más altos de lo que realmente eran. Después de seguir la curva por un par de minutos, se encontró con un pequeño banco de piedra y frente a este otra estatua. Era la figura de un hombre con un león a su lado, debajo de esta se leía: “Marcos, voz que clama en el desierto”. “Es una secuencia de los apóstoles que escribieron el nuevo testamento”, pensó. “Indudablemente el mejor lugar para que los fieles mediten sobre sus faltas”. Unos metros más adelante encontró otra estatua, reafirmando de esta manera sus deducciones. Era la de un hombre con un pequeño buey entre su manos y en su base se leía: “Lucas, el médico querido” y también tenía un banco cerca. El suelo en este punto ya era más compacto, la hierba ahora lo cubría todo permitiéndole avanzar con más facilidad,  pero a la vez haciendo desaparecer las huellas que seguía. 

  La secuencia de esculturas seguía apareciendo cada cierto tiempo. La próxima que vio fue la de un hombre parado con esbeltez y sosteniendo una cruz de mástil largo; en su base se leía: “Juan, el fiel de Dios”. Luego le siguió la de Pablo de Tarso, que parecía que profetizaba sosteniendo un libro como representación de la Biblia, y debajo de él se leía: “Pablo, apóstol de los gentiles”. De repente una corriente de aire lo golpeó. Esto le extrañó, pues hasta el momento la atmósfera de aquel lugar había sido estática. La siguió pensando que se trataba de otra salida, pero sólo descubrió unos bloques en el suelo y un agujero de grandes dimensiones en una de las paredes que ofrecía un peligroso acceso al barranco. Se asomó cuidadosamente y vio la espuma de las olas cubriendo las rocas en el fondo. Retrocedió con algo de vértigo y respiró profundo, pero siempre tenía la misma sensación cuando se encontraba al borde de alguna elevación; era como si otra fuerza distinta a la de gravedad, lo absorbiera hacia el vacío.  

  Las estatuas que le siguieron fueron las de “Jacobo, el que intercede por el pueblo”, la de “Pedro, pescador de piedras” y la de “Judas, el que agradece a Dios”. Después el pasillo se fue poniendo angosto hasta encontrarse con otro arco de menor tamaño y sobre este se leía: “Apocalipsis”, provocando que al joven se le erizaran los vellos del cuerpo. En ese instante las nubes comenzaron a derramar las primeras gotas de lo que parecía ser el principio de una tormenta. Se detuvo dudando si debía seguir, pues pensando en todo por lo que había pasado en los últimos días, ya cualquier cosa podía esperarlo del otro lado. Comenzó a escuchar una conversación. Al principio era sólo un susurro, pero de pronto retumbó la voz de Francisco: “Suéltenme, tengo que entrar, él esta ahí adentro”. Un poco más confiado, pero a la vez con gran preocupación, cruzó el umbral.

  Encontró un área en forma de círculo con bancos alrededor. En el centro de esta, yacían los restos de una escultura bien difícil de identificar. Entre sus escombros había patas de caballo, copas, espadas, cuerpos humanos y alas; las voces salían de detrás de estos. Comenzó a bordearlo lentamente, hasta que finalmente se encontró con los muchachos, pero le extrañó que el secuaz y los hermanos sujetaran a Francisco; era como si trataran de impedir que fuera a algún lugar. Se apresuró hacia el grupo alarmado. Todos tenían una expresión de tragedia indescriptible, pero la del verdugo era la peor de todas. Su rostro estaba completamente descompuesto, lloraba sin remedio, mientras hacía todo lo que estaba en sus posibilidades para liberarse de sus acompañantes. 

 —Busquemos ayuda, no podrás hacerlo tú solo —le decía su amigo. 

 — ¿Qué sucede? —preguntó al llegar.  

  —Mi hermano Miguelito se ha caído en ese hoyo —dijo el más chico del grupo, señalando hacia un agujero que hasta ese momento no había notado.  

  Alejandro se acercó cuidadosamente hacia donde este decía y un escalofrío le recorrió el cuerpo. En el suelo había un agujero tan estrecho que era casi imposible pensar que una persona pudiera caber en él, y tan oscuro, que parecía llegar hasta el centro de la tierra. 

 — ¡Hermano, ya no puedo aguantarme, voy a caerme! — se oyó la voz del niño desde las profundidades.

  — ¡Suéltenme, tengo que sacarlo de ahí! —gritó Francisco y haciendo un esfuerzo sobrenatural finalmente logró liberarse. 

  Corrió hacia el agujero, pero antes de que pudiera introducirse, una voz lo detuvo desde el interior: “Que nadie más entre, aquí no hay espacio para dos, yo lo sacaré”. El verdugo se volteó sorprendido hacia el recién llegado, pero sólo encontró su silla vacía.            

  Para la tranquilidad de Alejandro, el hoyo no descendía verticalmente como parecía, aunque la inclinación era notable y su oscuridad absoluta. Al principio tuvo que avanzar con sus brazos al frente y sosteniéndose únicamente de las rocas que sus manos iban encontrando, pero más adelante estas desaparecieron y las paredes se volvieron blandas, haciéndolo resbalar por momentos hacia lo desconocido. Entonces comprendió que el camino de vuelta era prácticamente imposible. “Auxilio, no aguanto más”, gritó la voz del niño desde algún lugar. “Soporta, ya estamos llegando”, le respondió Alejandro, mientras seguía resbalando hacia el interior. 

  Curiosamente comenzó a ver una iluminación pobre al final, pero al llegar descubrió que sólo se trataba de un reflejo, pues el túnel doblaba hacia la izquierda y al final volvía a verse la luz, un poco más intensa. Para ese entonces casi no podía sostenerse de las paredes, sus manos resbalaban en el fango que las formaba. Cuando volvió a doblar, vio la luz del día al final, pero su felicidad no duró mucho, pues al parecer el hoyo terminaba en la pared del farallón. “Estoy aquí”, dijo la voz del niño”. Se acercó lo más lento que pudo, aún no lo veía, pero el riesgo de resbalar y caer al abismo era inminente.

  Finalmente descubrió unos dedos sujetándose del borde, dándole a entender que el pequeño estaba colgando. Podía escuchar romper las olas abajo y hasta sentir la fuerza de la caída atrayéndolo. Apoyó una de sus manos en la pared y presionó su espalda contra el túnel para trabarse, luego estiró el otro brazo y lo sujetó por la muñeca. “No te soltaré”, le dijo, “pero tendrás que ayudarme a subirte”. “No puedo, me da miedo”, le respondió Miguelito llorando. “Sí puedes, apoya tus pies en la pared y usa mi brazo como cuerda, prometo que no te soltaré”. De pronto una masa de agua comenzó a descender por el túnel golpeándole por el lado; miró hacia afuera y vio que la tormenta se había desatado, así que comprendió que aquel hoyo era un drenaje natural para toda la lluvia que estaba cayendo en la superficie. “Pronto no podré aguantarme ni a mí mismo, ¡sube ahora!”, le gritó perdiendo el control, pues sabía que en poco tiempo aquel túnel se convertiría en un río. Al parecer el niño notó en su voz que aquella era la única oportunidad, así que siguiendo las instrucciones del rescatador agarró con la otra mano su brazo, apoyó los pies en la pared y comenzó a escalar. 

  Alejandro pronto vio aparecer en el borde el rostro moreno de un niño. La expresión de pánico que traía era indescriptible y una de sus cejas sangraba abundantemente. “Pasa por encima de mí y adéntrate en el hoyo, yo iré detrás para contenerte si resbalas”, le dijo cuando estuvo a su lado. 

  Como había supuesto, el regreso fue más dificultoso, no sólo por ser en ascenso, sino también por la corriente de agua que a cada instante se hacía más abundante. Cuando estaban llegando a la primera curva, escucharon la voz de Francisco:

 — ¿Todo está bien allá abajo? 

—Sí, hermano. Esto está resbaloso —le contestó el niño. 

  Al llegar a la segunda curva, el pequeño patinó y fue a dar contra Alejandro provocando que los dos se deslizaran peligrosamente hasta el principio. “Ya no podremos salir, nos quedaremos aquí para siempre”, comenzó a llorar Miguelito. “Por supuesto que lo lograremos”, le dijo Alejandro mientras presionaba más sus brazos contra las paredes para evitar caer al vacío. “Sólo avanza más lento esta vez”. 

  Cuando llegaron al punto anterior, ya el hoyo se había vuelto un autentico río y el caudal de agua que descendía se estrellaba contra sus rostros con tal fuerza que casi no podían respirar. “No avances más”, le ordenó Alejandro cuando sus manos se asieron a las primeras rocas, “de aquí no nos moveremos por ahora, así que baja la cabeza para que respires mejor”. Luego le gritó a los de arriba: “No podremos avanzar más o terminaremos en el fondo, necesitamos una soga”. El verdugo le echó una mirada a su amigo y este echó a correr al momento. 

  —No te preocupes —le dijo el chico a Alejandro—, mi hermano nos sacará de aquí, él es muy fuerte.

  —Claro que sí, Miguelito… claro que sí —le contestó el joven apretando más las rocas, pues tenía todo el peso del niño sobre sus hombros.

  —Mejor será que entre para ayudarlos —les gritó Francisco.

  — ¡No! —exclamó espantado Alejandro— Sólo entorpecerías la salida y si resbalas, caeremos al precipicio. Por ahora no hay peligro.

  Tan sólo pronunció estas últimas palabras, la roca de su mano derecha se desprendió de la pared, provocando que perdiera el equilibrio y que sus cuerpos comenzaran a ganar velocidad hacia el vacío. Trató de contenerse enterrando sus dedos en el fango como la vez anterior, pero el agua las había ablandado tanto, que lo único que logró fue abrir dos profundos surcos a su paso. 

  Aterrado vio como la claridad comenzaba a aparecer. Sabía que la caída estaba cerca. Empujó más sus brazos hasta enterrar también los puños, pero la velocidad que llevaba fue mayor. De pronto su cuerpo se detuvo al chocar con algo suave que indudablemente no estaba allí la vez anterior. Al voltearse descubrió la silueta de alguien. “Acabemos de largarnos de aquí”, le dijo Dorin. “Por un momento me había olvidado de ti”, le contestó Alejandro con gran nerviosismo. 

  Con el ángel empujando por detrás, no demoraron en salir a la vida. Francisco corrió hacia su hermano con los ojos llenos de lágrimas y se arrodilló en el suelo para abrazarlo, mientras le preguntaba una y mil veces si estaba bien. Alejandro se arrastró hasta su silla, pero estaba desfallecido como para intentar subirse en ella. Contempló a los hermanos por corto tiempo, pues de pronto un sentimiento de antipatía lo llevó a posar su mirada en el agujero. Dorin no salía, pero eso no le preocupaba, su enojo era con él y cuando saliera hablarían. 

  —Déjame ayudarte, amigo —el verdugo interrumpió sus pensamientos.

  —No te preocupes, yo puedo… —le decía aún desorientado, pero ya el joven lo había puesto sobre su silla.     

  — ¡Gracias! —le dijo Francisco agachándose frente a él— No tengo cómo pagarte lo que has hecho por mi hermanito.

  Antes de que Alejandro pudiera evitarlo, el joven lo abrazó y comenzó a llorar sobre su hombro. 

  —Perdóname si te he ofendido, puedes contar conmigo para lo que sea, aquí tienes a un hermano —terminó de decirle separándose para acercarle una mano. 

  Alejandro se la estrechó sonriendo, pero no dijo nada. El sentimiento que lo acompañaba desde que había salido del agujero, ahora le quemaba las sienes sin dejarlo pensar. El verdugo al parecer notó la perturbación en su rostro, y poniéndole una mano en el hombro, le preguntó si estaba bien.

  —Sí, pero creo que debes llevar a tu hermano al hospital, pues esa herida en su ceja necesita atención medica —finalmente habló mientras se escurría la lluvia del rostro.

  —Entonces larguémonos de aquí —dijo el otro poniéndose detrás de él para empujar la silla.

  — ¡No! —lo detuvo Alejandro—. Váyanse ustedes, yo me quedaré un rato más. 

  Francisco lo miró desconcertado, sin embargo una profunda admiración le hizo mantener el silencio y cumplir al instante el pedido de su nuevo amigo. La imagen de inútil y excéntrico que tenía de aquel desconocido, había cambiado por una de intrepidez. Tomó las manos de sus hermanitos y emprendió el camino hacia la salida. Antes de cruzar el arco le dirigió una mirada y un escalofrío le recorrió el cuerpo al verlo escudriñando el agujero de una manera insondable.    

  La lluvia ahora caía torrencialmente, pero Alejandro no la sentía, su mente lo había llevado a un estado de conciencia fuera de lo racional. Después de largo tiempo buscando una respuesta, comenzó a llamar a Dorin a gritos. Lo vio aparecer con cautela detrás de los escombros centrales, como si tratara de mantener la distancia.

  — ¿Quiénes se han creído que son para jugar con nuestras vidas? —inquirió completamente enfurecido— ¿Acaso les divierten nuestras miserias y temores? ¿Somos sus marionetas preferidas? ¿Apuestan desde su colchón de nubes quienes se ganan una pizca de su misericordia o una mansión en el infierno? 

  —El juego como vicio fue creado por los humanos —le dijo el ángel sentándose en el suelo, pero aún manteniendo la distancia—, por lo tanto nosotros no conocemos ese sentimiento. Hay cosas más importantes por las cuales debemos preocuparnos, como sus miserias y temores. Y la misericordia de Él, como acabas de mencionar, yo la llamaría comprensión, y si quieres la puedes calcular en una pizca, pero ese poquito es suficiente para envolverte en la felicidad que por toda una eternidad no podrás consumir.

  —Jamás había visto nada tan deprimente como el rostro de Miguel cuando lo saqué del precipicio. ¿Acaso Él no lo vio? ¿O es que no le importa? —y agregó con un tono de ironía— Total, es solo una insignificante vida más.

  —Ves la muerte como algo cruel porque tu conciencia terrenal no te permite percibir más allá —le dijo Dorin incorporándose—. Si estuvieras convencido de que después de ese paso, Miguelito se hubiera convertido en un ser superior y viviría eternamente en un mundo donde jamás sentirá dolor, hambre, ni tristeza, entonces entenderías por qué lo que te parece indolencia, no es más que cuidado. 

  — ¿Pero dónde estaba su ángel de la guarda en ese momento? Tanto dices que nos aman y sin embargo este prefirió cruzarse de brazos. Si yo no hubiera llegado a tiempo…

  — ¿Y cómo crees que llegaste hasta aquí? —Dorin se acercó hasta sus pies— Mira a tu alrededor, estás en medio de un laberinto en ruinas y bajo una verdadera tormenta. Si tres horas antes alguien te hubiera dicho que seguirías a unos desconocidos hasta un lugar desolado, que violarías una señalización de derrumbe y que además te lanzarías de cabeza por un hoyo hacia lo desconocido, no lo hubieras creído, pues te considerarías incapaz de cometer tantas faltas. Fue su ángel el que te guió hasta aquí.

  — ¿Y por qué no lo salvó él? —gritó el joven encolerizado.

  —Somos los dedos de Dios y Él obra de manera misteriosa, pero efectiva, ve más allá de la situación en sí. Después de asegurarse de que el chico no corría ningún peligro real, dejó todo en tus manos. Quizás necesitabas aprender algo, jamás serás el mismo después de hoy, eres más fuerte.                   

  — ¿Y por qué tengo que serlo? —gritó Alejandro y en un ataque de ira avanzó hacia el ángel y comenzó a golpearlo con sus puños— ¿Qué quiere Él de mí? Sólo soy un niño y estoy cansado, ya no quiero más… —y empezó a llorar desconsoladamente.

  Dorin lo abrazó contra su pecho y al momento sintió la misma desolación de su protegido. Después de un largo tiempo de suspiros, alzó su mirada al cielo y se mantuvo en esa posición hasta que el joven se quedó dormido.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL MAUSOLEO DEL OBISPO

 

  Aquella noche cuando Alejandro abrió la puerta de su casa, encontró a Francisco esperándolo donde le había pedido. Este corrió para abrazarlo. 

  — ¿Cómo está tu hermanito? —preguntó mientras le alargaba dos billetes de veinte.

  —Tuvieron que suturarle, pero el doctor dice que estará bien —respondió apartando su mano del dinero.

  —Por favor, tómalo para que le compres medicinas a Miguel.

  —No puedo aceptarlo.

  —No es para ti, sino para tu hermano, serías un egoísta si no lo tomas; además, esto no significa que seamos amigos.

  Francisco lo miró sonriendo y luego agarró el dinero mientras decía: “Eres un tipo raro”.     

 

Alejandro volvió a seguirlo a través de calles solitarias y esquinas abismales. Dorin caminaba a sólo un par de metros detrás de ellos. No habían hablado desde el laberinto. 

Finalmente se detuvieron frente a un imponente arco trabajado en yeso sostenido por cuatro columnas cuadradas. Sobre este había un monumento escultórico en mármol, que representaba las virtudes teologales: “Fe, Esperanza y Caridad”. Al pie de la obra se leía en grandes letras: “JANUA SUM PACIS”[9]. Dos portones de barrotes oxidados les cerraban el paso. Del otro lado podían divisarse con gran claridad las cruces y estatuas de las primeras tumbas, dando la impresión de que el lugar estaba alumbrado, aunque la única iluminación presente era la producida por el cielo estrellado y la gigantesca luna que los había seguido durante todo el camino.

  Francisco sacó algo de su bolsillo y se acercó hasta la cerradura. Alejandro no pudo ver lo que hacía, pero poco le preocupó, pues en un minuto el callejero movía uno de los portones. Al traspasar la gigantesca fachada se encontraron con dos avenidas anchas. Francisco, demostrando que había estado con anterioridad en el lugar, los guió por el que estaba a la derecha, mientras decía: “Este es el lado viejo del cementerio”. Avanzaron con pasos silenciosos y alertas al menor ruido que llegaba a sus oídos. Alejandro, más que tensión, sentía una increíble admiración por las obras arquitectónicas y escultóricas que aparecían por todos lados. Se veía la constante presencia de antorchas invertidas, haciendo recordar el término de la existencia humana; algunas estaban acompañadas de ramas de laurel y de relojes de arena alados, los cuales marcan con el descenso de sus granos, lo irreversible de la vida terrenal.

 Después de haber caminado unos diez minutos, se detuvieron frente a un mausoleo de mármol de Carrara. No tenía grandes dimensiones, pero sí una decoración magnífica. Era una edificación rectangular de una sola planta y techado de forma escalonada. En lo alto de este, como si tuviera luz propia, brillaba la escultura del arcángel Miguel, sosteniendo en una mano la balanza de la justicia divina y en la otra una espada apuntándola hacia el frente de la edificación como un guardián. Las paredes tenían tallados de pasajes bíblicos y estaban divididas por columnas jónicas adosadas hasta la mitad. Frente a la entrada principal se alzaban siete escalones de poca altura pero de notable longitud que terminaban en dos portones de cedro, con enchapados en bronce y cobre. Sobre estos había una banda de yeso, con la cabeza de un ángel a cada extremo y tallado en letras mayúsculas, se leía: “EPISKOPOS
JUAN ARIAS DE ÁVILA”.

  Después de que Francisco ayudó a Alejandro con su silla, volvió a sacar algo de su bolsillo y se acercó hasta la cadena con candado que aseguraba las puertas, dando a entender que la cerradura original ya estaba en desuso. Al abrirlas, una brisa húmeda les golpeó el rostro. “¡El espíritu del mármol sepulcral!”, exclamó Alejandro con pasión. Una sábana de polvo blanco que cubría el piso, daba a entender que el lugar no había sido visitado en largo tiempo.

  —El viejo está aquí —dijo de pronto Francisco mirando a su alrededor.

  — ¿Qué viejo? —preguntó Alejandro confundido.

  —El del violín, ¿acaso no lo oyes tocar? 

  —No, debe ser porque estas acostumbrado a escucharlo todos los días en tu lugar de trabajo.

 Avanzaron hacia el interior con gran lentitud. El silencio hubiera sido absoluto, si no fuera por el eco que producían las pisadas de Francisco. Al llegar al centro, Alejandro prendió una pequeña linterna y comenzó a iluminar los rincones. Las paredes estaban decoradas con óleos que representaban en secuencia la crucifixión de Cristo, desde que caminaba cargando la cruz, hasta que era bajado de esta por las mujeres y los discípulos. Finalmente el rayo de luz iluminó un sarcófago al final de la galería. La pared que lo respaldaba mostraba un colorido vitral, una vez más con la imagen del arcángel Miguel, pero esta vez inclinado, como si se estuviera lamentando. El sarcófago estaba elevado del piso por los pies de cuatro angelitos esculpidos en sus ángulos y de rostros afligidos.

  —No creo que pueda soportarlo —de repente dijo Dorin regresando a la entrada.

  Alejandro se sorprendió al ver que su voz no despertaba el eco.

  —Si te vas, pues nosotros también lo haremos, así que mejor quédate hasta el final —le contestó mientras ponía sus manos sobre la tapa.

  — ¿Con quién hablas? —le preguntó Francisco sorprendido.

  —Con los espíritus —le contestó de mal genio, mientras le hacía una seña para que se acercara.

  Los dos jóvenes intentaron mover la tapa con todas sus fuerzas, pero fue en vano, parecía estar fundida con el resto del sepulcro.

  —Espera un momento —le pidió Alejandro—, déjame orar para tener la ayuda del Supremo —luego se volteó hacia Dorin y juntando las manos dijo mirándole— Dios, por favor, ¿pudieras ayudarnos en tan dificultosa labor?

  Dorin meneó la cabeza de manera negativa pero con pasos inseguros comenzó a acercarse. “A las tres”, dijo Alejandro cuando su ángel tuvo las manos sobre la tapa. 

  Esta vez la cubierta rodó fácilmente hacia un lateral emitiendo un ruido estremecedor. Un olor a polvo y a humedad los invadió de repente. Dorin volvió a alejarse al ver que Alejandro comenzaba a introducir uno de sus brazos en la caja, mientras se apoyaba con el otro en el borde y a la vez sostenía la linterna. 

  —Como lo suponía. El ataúd es de alguna madera dura, así que tendrás que ayudarme a abrirla —le dijo a Francisco, que también se mantenía a distancia.

  El verdugo se acercó con pasos seguros, pero al asomarse al interior dio un grito de espanto retrocediendo automáticamente.

  —Se ve el esqueleto a través del cristal.

  —No puedo hacerlo solo, pero si ustedes me ayudan, nos iremos más rápido —exclamó volteándose hacia Dorin, pero este le dio la espalda como si con él no fuera.

  —Estás loco —le dijo Francisco acercándose nuevamente al sarcófago—; estamos solos. 

  Luego de que el féretro estuvo abierto, Alejandro volvió a introducir uno de sus brazos hasta el hombro. Después de unos cinco minutos inclinado y haciendo bruscos movimientos, por fin se incorporó con un rollo de gran tamaño en su puño. “Me demoré porque la mitra estaba en muy mal estado, tuve que hacerla pedazos, pero el pergamino está aquí”, dijo con voz sofocada. Al momento Dorin se le acercó:

  —Ábrelo.

  —La tercera voz de… —comenzó a leer el joven iluminándolo con la linterna, pero el ángel lo interrumpió:

  —Lo hemos logrado, ahora cerremos la tumba para marcharnos lo antes posible.

  Después de ponerlo todo en su lugar, tomaron rumbo hacia la salida.

  —Ese viejo está por algún rincón tocando su odioso violín, seguro que duerme aquí —afirmó Francisco mirando a su alrededor.

  —Al parecer es sólo tu imaginación, pues nosotros, quiero decir yo, no lo escucho —le respondió Alejandro.

  Cuando encadenaron la puerta principal, emprendieron el camino de regreso; pero apenas avanzaron unos cuantos pasos, una voz conocida a sus espaldas los hizo detenerse.

  —Gracias por haberse encargado del trabajo sucio, odio embarrarme las uñas con la inmundicia humana.

  Al voltearse, descubrieron al ángel de la inquisición recostado sobre una de las paredes del mausoleo. A diferencia de la vez anterior, traía el cabello de color café. Sobre el techo de la construcción aguardaba una docena de demonios, listos para saltar sobre ellos.

  Francisco y Alejandro se quedaron paralizados del susto, pero Dorin, haciéndose visible, desenroscó su látigo y se interpuso entre los jóvenes y los recién llegados.

  —Dorin, Dorin, Dorin, siempre tan recalcitrante  —sonrió el ángel caído—. Deja que las cosas fluyan como deben. Ha llegado el momento, mejor cámbiate de bando antes de que sea tarde; no sé por qué te importan tanto estos humanos insignificantes.    

  —Porque aunque algo confundidos, aún seguimos del lado bueno —dijo Alejandro bordeando a su ángel para salir al descubierto, pero este volvió a interponerse.

  — ¿Cómo me queda el color café, Alejandro? —preguntó el demonio girando sobre sí para mostrarle el cabello.

  — ¿Pero tú conoces a estos vampiros? —soltó Francisco mirando sorprendido al joven— ¿Adónde me has traído?     

  —Al infierno, y mejor me dan ese pergamino antes de que realmente me moleste, pues como ven, no tienen ninguna posibilidad —le dijo el demonio señalando hacia sus colegas.

  —Entrégale ese papel, no quiero que nadie me chupe la sangre —gritó el verdugo completamente descontrolado.

  — ¡He aquí un chico inteligente! —exclamó el demonio.

  —Y tú un chico malo —gritó Dorin lanzándole un azote con el látigo.

  Antes de que la punta del cuero lo alcanzara, se transportó de dimensión, por lo que esta arremetió inútilmente en el mármol. Dorin iba a recogerla, pero el demonio volvió a aparecer, la atrapó con ambas manos y luego le dio un brutal tirón mientras decía: “Siempre caes con la misma”. 

  Dorin perdió el equilibrio y rodó por el suelo hasta los pies de su adversario, que ya se preparaba para aplastarle la cabeza. De repente el viejo violinista salió  de atrás de una columna y le dio un empujón que lo hizo caer sentado. Al momento los demonios saltaron sobre ellos. El primero en llegar le encajó las garras a Francisco en los hombros y lo alzó en vuelo, pero de pronto, como cambiando de parecer, descendió a toda velocidad hacia el suelo y se enterró, llevándose consigo el cuerpo del joven. Alejandro trataba de mantener a los otros alejados usando el bastón que el padre le había diseñado, hasta que Dorin voló hacia él y se lo llevó de aquel lugar.

  Cuando vino a darse cuenta, ya estaba en su habitación.

  — ¿Aún conservas el pergamino? —le preguntó Dorin. 

  —Tenemos que regresar, hay que salvar a Francisco —dijo el joven con desespero mientras se sacaba el pergamino del interior de su camisa.  

  —Ya no podemos hacer nada.

  —Sus hermanos se quedarán solos, es mi culpa.

  —Créeme, Francisco ya no está entre nosotros —le dijo Dorin parándose frente a él y poniéndole las manos sobre los hombros para que se calmara—. Ahora tenemos que concentrarnos en buscar la última campana.

  —Ya tenemos el pergamino —dijo el joven—, mejor será que se lo entregues al dueño original y así volverá a estar seguro.

  —No, Él quiere que recuperemos la campana. Estos demonios se la inventarían para obtenerla de alguna manera.

  — ¿Y por qué no la busca Él en persona? Sería más fácil —planteó el joven de mal genio.

  —Somos privilegiados, Él tiene grandes expectativas en nosotros. El ser más afortunado es aquel que sin remordimiento, lo entrega todo por el bien del universo. Te has convertido en un guerrero de Dios —le dijo Dorin con gran pasión—. Ahora encontremos un lugar seguro para esconder el pergamino, mientras ideamos el próximo paso. 

  —Lo único que poseo con cerradura es aquel cofre —el joven señaló un pequeño cajón de madera que estaba sobre la cómoda.  

  Después del consentimiento de su ángel, fue hasta este y lo abrió, pero antes de que pudiera depositar el pergamino, Dorin lo detuvo.

 —Espera, siento la presencia de ellos.

 — ¿De quiénes? —preguntó el joven, pero antes de que la respuesta llegase a sus oídos, la puerta del cuarto se abrió y Laura apareció en el umbral, completamente en pie.

  —Ya estoy recuperada —dijo la recién llegada estirando sus brazos hacia él, pero sin moverse de lugar.

  —No es Laura, sino un demonio —gritó Dorin, al ver que el joven dejaba lo que estaba haciendo para acercarse a ella. 

  Sin perderla de vista dejó caer el pergamino dentro del cofre, pero cuando fue a cerrarlo, descubrió que este había desaparecido. 

  Al momento, una risa guasona retumbó en toda la habitación. Descubrieron en una esquina al ángel de la inquisición, que sostenía un cofre abierto con tres pergaminos en su interior. A su lado, en el suelo, estaba el cajón de madera de Alejandro. 

 —Al fin, “volverán las oscuras golondrinas” —dijo y luego desapareció junto con su colega, que había dejado de lucir como Laura para convertirse en un horrendo demonio.

  — ¡Estamos perdidos! —exclamó Alejandro, aún con la emoción de haber visto a Laura parada sobre sus pies.

  —Mejor descansa —le dijo el ángel después de haber guardado silencio por un minuto. 

  — ¿Pero qué haremos?

  —Iré a ver a alguien que siempre tiene una solución. Ahora acuéstate, que necesitarás fuerzas para mañana; mientras, mandaré a un amigo para que te custodie —después de decir esto desapareció, dejando al muchacho completamente confundido.

 

  Aquella noche le costó conciliar el sueño. Las primeras horas las pasó moviéndose de un lado al otro de la cama, con la imagen de Francisco en la mente. Se imaginaba a sus hermanos esperando por él, sin saber que no regresaría. ¿Quién los alimentaría y llevaría juguetes, dándoles esperanzas de la vida? ¿Quién les enseñaría y cuidaría de las tormentas y el resto del mundo? Volvió a recordar el escarabajo muerto. Comparó su exoesqueleto intacto con los pequeños, que seguían serenos, sin saber que su hermano mayor se había ido para siempre y sin decir adiós. Por último escuchó a alguien gritando el nombre de Francisco en la calle. Al asomarse a la ventana, descubrió que era el viejo músico, que llorando sin remedio, iba revisando los rincones, mientras repetía su nombre constantemente. “¿Qué clase de conexión habrá existido entre ellos?”, pensaba con los ojos llenos de lágrimas. “¿Sería su padre?”. Lo siguió hasta que desapareció en la oscuridad. De pronto, un relámpago iluminó el cielo y pequeñas gotas de lluvia empezaron a estrellarse contra el cristal de su ventana.  








EL PLAN DE DORIN

 

  A la mañana siguiente, pensó en llamar a Dorin después de que sus padres salieron, pero antes de que abriera la boca, este entró caminando a su habitación.

  — ¿Qué se te ha ocurrido? —le preguntó con la alegría de verlo llegar, sin embargo, el ángel notó en su rostro que no había dormido nada. 

—Él todavía tiene que convencer a un humano para que lo acompañe —comenzó a explicar después de abrazarlo—, pues estos pergaminos sólo pueden ser tocados por ustedes, como ellos mismos explican. Por eso trató de convencer a mi obispo y después intentó hacerlo contigo. Mientras encuentra alguna alma ingenua, nos dará tiempo para ir a buscar los brazos de la justicia divina. Es de la única manera que podremos tomar la campana sin poseer el pergamino; además, una aurora borealis ocurrirá esta noche. No tenemos tiempo que perder. 

  — ¿Los brazos de la justicia divina? —preguntó el joven emocionado. 

  —Los más fuertes del universo. Los mismos que el arcángel Miguel usó para lanzar a Lucifer del cielo, exactamente a las 6:02 a.m. Aunque haya parecido como un relámpago, demoró 47minutos precipitándose hacia las tinieblas y por eso es que todos los días, en ese intervalo de tiempo, los demonios no pueden hacer ningún daño—dijo el ángel con orgullo.

  — ¿Y dónde los encontraremos? 

  —En El Jardín del Edén, donde nuestro Padre guarda todas sus divinidades. Ustedes alguna vez fueron una de ellas.

  —Pero según las Santas Escrituras, todos los hijos de Adán y Eva tienen prohibido regresar al jardín. Dios colocó querubines al este del Edén para custodiarlo. Hay una espada encendida que da vueltas por todos lados, guardando el camino del árbol de la vida para que no comamos de él y vivamos para siempre; yo no quiero encontrarme con ella —terminó de decir el joven asustado.  

  —Por supuesto que tendrás que pasar una prueba, pero sé que la resolverás con éxito.

  — ¿Y de qué se trata? —preguntó con nerviosismo.

  —Te enfrentarás a las siete puertas de los pecados capitales —dijo Dorin levantando el dedo anular y provocando que al joven se le erizara la piel—. Según el diseño de cada una, tendrás que decir de qué pecado se trata.

  —Pero eso será fácil.  

  —No tan de prisa, amigo —dijo Dorin sonriendo—. Es más complicado de lo que piensas. Te enfrentarás a una puerta a la vez. Después de vencerla, serás tentado por el pecado que esta represente. Si lo logras pasar, entonces encontrarás al final siete puertas más y cada una representará una virtud. Tendrás que decir cuál de ellas es la opuesta al pecado que acabas de pasar, y así sucesivamente, hasta que las venzas todas.  

  — ¿Y cómo lucen estas puertas? 

  —Sólo puedo adelantarte que son enormes; las de los pecados son de dos hojas y las de las virtudes de una. Siempre la entrada al mal es más ancha que la del bien, pero lo demás lo desconozco, pues esta prueba es diferente para cada hijo de Adán y Eva. En dependencia de cómo cada cual haya vivido, es que se representarán sus grabados.        

  —Tú irás conmigo, ¿verdad? —preguntó el joven con nerviosismo.

  —No, tendrás que pasar la prueba solo, esta vez ni tu ángel de la guarda podrá ayudarte. Yo te esperaré del otro lado.

  —Pero soy un pecador, todos lo somos —soltó el joven con desespero.

  —Por supuesto, pero esta prueba no se trata de lo que eres, sino de lo que sabes —le dijo Dorin poniéndole una mano sobre el hombro—. Dios conoce que todos los hombres son pecadores, ¿quién mejor que Él?, pero el propósito de esta prueba es recordarles por qué fueron expulsados del Edén, lugar al cual estás regresando.

  —Pero si alguien desconoce lo que es el pecado, entonces no debería de ser condenado por estos —soltó Alejandro, poco convencido de lo que decía. 

  —Grave error —dijo el ángel levantando su dedo anular—. Esa es una de las pocas cosas en que la ley de Dios y la del hombre se asemejan y es que, el hecho de desconocerla, no te libera de los cargos.  

  —No entiendo.

  —Es muy sencillo —comenzó a explicar el ángel—. Si alguien entra a tu casa para robar y es capturado, ¿crees que sería justo que la policía lo dejase ir, sólo porque el ladrón alegue que desconocía que era malo lo que hacía?  

  —Por supuesto que no —contestó el joven con seguridad.

  —Pues exactamente de eso se trata esta prueba, de que conozcas las leyes divinas. Nuestro Padre los ama tanto, que a pesar de que el hombre comió del fruto prohibido del bien y el mal, aun se esfuerza en ponerles la llave del camino correcto al frente de sus narices. 

  — ¿Y qué me sucedería si confundo alguna de las puertas? 

  —Nada, solo que no podrás entrar al Edén y entonces vencerá el ángel de la inquisición.

  Al escuchar estas últimas palabras, Laura le vino a la mente.

  —Pues para luego es tarde —dijo con optimismo y cerrando los puños—. Pasaré la prueba.

  —Lo sé, solo déjate llevar por tu corazón, las respuestas de este siempre son correctas.

  —Sólo aclárame una cosa —le pidió el joven—. ¿Por qué si podías caminar, andabas en una silla de ruedas?

  —Tal vez para ti ya es normal hablar con un ángel, pero si dos días atrás me hubiese aparecido y sin más me presentara como tal, seguramente me tildarías de loco. Entonces como sabía que extrañabas a tus amigos, pensé que una buena idea para acercarme a ti sería pretender que era un humano en silla de ruedas. Pero como ya sabes, se me adelantaron —explicó Dorin bajando la cabeza.

  —No creo que haya sido una buena idea, pero aquí estamos —dijo el joven sonriendo.

  — ¿Listo? —preguntó el ángel acercando una mano a su hombro.

 

 

 








LA LLEGADA AL EDÉN

 

Cuando los ojos de Alejandro volvieron a adaptarse, se encontró junto a su ángel frente a un enorme lago de aguas turbias.

  — ¿Y este es el Edén? —preguntó con desilusión.

  —Así mismo es, en el lago Urmía, que los persas llamaban Shishast  —dijo el ángel con alegría, pero de pronto, como si hubiese olvidado algo, hizo un movimiento con sus manos en alto mientras exclamaba— ¡Pero qué torpe soy! 

  Al momento, el nivel del agua comenzó a disminuir con gran rapidez hasta formar una pequeña laguna en el centro y descubriendo a sus pies un maravilloso valle de árboles frutales, como si nunca hubiese estado bajo el agua. Se veían miles de animales pastando y jugueteando por todos lados; Alejandro reconoció algunas especies ya extintas. Pero lo que más le llamó la atención fue las diversas bandadas de aves que volaban de un extremo a otro; eran tantas que parecían nubes de colores. A lo lejos se veían las caídas espumantes de las cascadas que alimentaban al lago central, y a su vez, de este salían cuatro ríos enormes que se perdían entre las montañas. 

  — ¡No es posible! —exclamó Alejandro deslumbrado ante tanta belleza.

  —Siempre ha estado en el mismo lugar —se apresuró a explicar el ángel, al ver la confusión en el rostro del joven—. Sólo puede ser descubierto por los ángeles, el diluvio lo llenó de agua y Dios prefirió mantenerlo así para ustedes, pero no para nosotros. Muchas cosas cambiaron desde aquel entonces. 

  —¿Como qué? 

  —Por ejemplo, los ríos —comenzó a explicar el ángel mientras señalaba a la derecha del paisaje—. Esos dos son el Éufrates y el Tigris, que actualmente no tienen su nacimiento donde lo estás viendo ahora. Los de la derecha son el Pisón y el Gihón, que después del diluvio fueron sepultados.    

  —Yo no veo ninguna puerta; tiene libre acceso —dijo el joven mirando la periferia del Edén.

  —Por supuesto que no las ves, pues esta es su estructura natural, pero en cuanto intentes entrar verás cómo aparecen; créeme que nunca falla.

  —Pues acabemos de enfrentarlas… estoy nervioso.

  El ángel lo miró con ojos paternales y volvió a ponerle la mano sobre su hombro. Esta vez la luz sólo duró unos pocos segundos. Se encontraron dentro del valle, pero en la periferia del Edén; solamente un pasto extremadamente verde marcaba muy claramente los límites. 

  —En cuanto pongas un pie dentro, la primera puerta aparecerá —dijo el ángel colocándose frente a él—. Sólo guíate por tu corazón y recuerda: sigue hacia delante sin mirar a los lados; las tentaciones serán fuertes, pero te conozco y sé que podrás controlarte. Te espero adentro —y diciendo esto desapareció, dejando al joven desconcertado y con más preguntas que nunca.

 








LA PRIMERA PUERTA

Como zarcillo de oro en el hocico 

de un cerdo

Es la mujer hermosa y apartada de

razón.

Pr 11.22

 

  Alejandro estuvo un par de minutos sin moverse y mirando entre los árboles en busca de alguna excusa que lo detuviera, pero un olor a rosas, mezclado con otro aroma desconocido que le causaba una sensación de tranquilidad y armonía, lo empujó hacia adelante. 

  Tan sólo su silla tocó la hierba, una enorme puerta de dos hojas pintada como un lienzo apareció cortándole el impulso. Representaba una tienda de color rojo intenso, plantada en el campo. En su interior había dos parejas de enamorados y fuera dos juglares e instrumentos musicales. Sin problema reconoció que era parte de la misma pintura del Bosco que había analizado anteriormente con su ángel.  

  “Luxuria”, dijo en voz alta y al momento los portones empezaron a abrirse sin emitir el más leve sonido. Un olor extremadamente dulce lo golpeó de pronto haciéndole detener la respiración por unos segundos. Unas voces femeninas comenzaron a llamarlo por su nombre desde el interior, sus entonaciones prometían una amistad placentera. Tomó una boconada de aire, fijó la vista al frente y emprendió la marcha con lentitud. Después de que cruzó el umbral, sintió como las puertas se cerraban a su espalda. “Ahora sí que no hay vuelta atrás”, pensó, pero al voltearse sólo vio la piedra de la montaña. Los portones habían desaparecido, dándole a entender que podía abandonar la prueba cuando quisiese.

  Se encontró frente a un camino estrecho y tapizado con una cinta de color púrpura que se perdía a lo lejos entre árboles frondosos. A los lados había enormes camas tendidas con sábanas de seda y cojines de matices intensos. Sobre estas, recostadas en posiciones provocativas y cubriendo sus cuerpos con vestidos traslúcidos, había docenas de jóvenes bellas que le tiraban besos y hacían gestos con sus manos para que se acercara.

  Las de la primera cama del lado izquierdo, eran todas mulatas y tenían los cuerpos más voluptuosos que jamás haya visto, parecían estar esculpidas en chocolate por algún artista que sentía el mismo amor por ellas que el del maestro Da Vinci por los cuerpos masculinos. 

  Las de la segunda cama, que quedaba del lado opuesto, parecían ser de algún lugar del continente asiático, pues tenían los ojos almendrados y sus cabellos azabaches parecían estar hechos de coral negro. Estas no le sonreían, pero lo miraban con expresiones sumisas como dándole a entender que harían todo lo que a él se le antojase.

  Sin apenas mostrar el mínimo interés, siguió avanzando. Las jóvenes de la tercera cama tenían los cabellos rubios como el trigo y los ojos azules como los más puros zafiros. Sus pieles eran tan blancas que parecían estar hechas de mármol. Estas eran las que más le sonreían, además de hacerle otros gestos provocativos con sus bocas y manos que lo ponían nervioso.           

  Sobre la cuarta cama encontró jóvenes pelirrojas. Estas no hacían mucho para llamar su atención, sin embargo, de pronto se detuvo al parecerle reconocer a Laura entre ellas; pero cuando la joven comenzó a acercársele, con alegría comprobó que su amiga era mucho más bella. 

  Cuando llegó a la quinta cama, se convenció de que sus ocupantes eran latinas, no sólo por la diversidad de mestizaje presente, sino también por sus movimientos sensuales, pues algunas batían sus cinturas de una manera sobrehumana.     

  Después de un par de minutos, las jóvenes comenzaron a impacientarse al ver que él no reaccionaba. Se levantaron de sus camas y se le abalanzaron para evitar que se fuera. Algunas hasta se le acercaron gateando con los vestidos subidos hasta las cinturas. Previendo cualquier reacción suya en defensa propia, se detuvo y cerró los ojos. 

  De pronto, los gemidos y voces femeninas desaparecieron dejándolo en un silencio absoluto. Extrañado, abrió los ojos y se encontró solo y rodeado por siete majestuosas puertas de una sola hoja.        

   “Las puertas de las virtudes”, pensó. La que tenía al frente era de una madera verde y tenía a un lado la talladura de un hombre vestido de campesino trabajando la tierra, y del otro, al mismo hombre de rodillas y en posición de rezo frente a una cruz.  “Esta no debe ser”, se dijo pasando su mirada para la que estaba a la derecha. 

  La segunda puerta era completamente de cristal, dejando ver a través de ella el maravilloso Edén. Esta vez sintió miedo, sabía que no era aquella, pero pensó que cuando le tocase su turno, no sabría a cuál pecado se contrapondría.   

  La tercera era de un material amarillo y tenía a un lado la pintura de un pescador lanzando una red al mar, y del otro, al mismo hombre con un pescado dentro de su bote y regresando otro al agua. “¡Templanza!”, exclamó. “Comer para vivir y no vivir para comer”.  

  “OFRECE LA OTRA MEJILLA” se leía en la cuarta puerta, que era de color azul claro y tenía enormes letras blancas. “Paciencia”, pensó. “Sufrir con paz las adversidades”. 

  La quinta puerta estaba hecha de dos materiales diferentes: del centro a la derecha era de oro y del otro lado de hierro oxidado. En el primer extremo había un hombre esculpido en plata que se deducía que era rico por sus vestimentas, además de que ofrecía fuentes con comida y monedas a un grupo de pobres tallados en el lado del hierro. “Generosidad”, pensó.

  La sexta puerta era de color morado claro y tenía pintada la imagen de un hombre y una mujer, completamente desnudos. Tenían las manos tomadas y miraban hacia un enorme anillo de compromiso dorado que brillaba en el cielo. “Castidad, entregarse solamente en santo matrimonio; es esta”, se dijo, pero prefirió fijarse en la última para estar seguro. 

  La séptima puerta estaba compuesta también de dos materiales diferentes como la quinta, pero invertidos. Del centro a la izquierda era de hierro oxidado y hacia el otro extremo, de oro. En la primera parte estaba la talladura de un hombre vestido pobremente que le extendía su mano a un individuo rico caído en el suelo. Este último estaba esculpido en plata, en el lado dorado. “Humildad”, pensó. “No soy más que nadie, sin embargo, tampoco menos”. 

  Regresó entonces su mirada a la sexta puerta y señalándola dijo en alta voz: “Castidad; es esta”.  

 








LA SEGUNDA PUERTA

No estés con los bebedores de vino,

Ni con los comedores de carne;

Porque el bebedor y el comilón empobrecerán,

Y el sueño hará vestir vestidos rotos.

Pr 23.20-21

 

  Después de entrar, se volteó y volvió a descubrir la misma pared rocosa de la montaña, como si no se hubiese movido del lugar. Pero antes de que pudiera sacar alguna conclusión, otros portones pintados con óleo aparecieron frente a él.

  Reconoció otro segmento de la misma obra del Bosco. Era una escena en el interior de una casa, en la que había cuatro personajes: un hombre gordinflón comiendo en una mesa bien surtida, frente a él otro bebiendo ansiosamente de una jarra, a la izquierda una mujer trae otra bandeja con comida y mientras un niño obeso trata de llamar la atención de su padre. 

  “Gula”, dijo sonriendo, por la gracia que le causaban los personajes de la pintura.

  Las puertas se abrieron completamente, dejando escapar un exquisito olor a comida.

  Avanzó hacia el interior con seguridad. En este caso se trataba de un salón tan grande, que era imposible divisar su final. Estaba amueblado con sillas y dos mesas interminables, una a cada lado y arregladas exquisitamente. Sus manteles ostentaban finos bordados de la India y sobre estos brillaban las más elegantes vajillas. Incluso llegó a reconocer porcelanas hechas desde hace siglos en la Real Fábrica del Buen Retiro. Los cubiertos eran de oro, las copas venecianas de cristal de rubí y los candelabros de plata. Por los alrededores había tanta comida, que por un momento le pareció imposible que alguien pudiera comer ahí con comodidad, pues no había espacio ni para apoyar los antebrazos. 

  Entre los platos más llamativos, vio la clásica imagen del cerdo asado con una manzana en la boca, pavos rellenos con algún tipo de carne molida, pescados fritos adornados con mariscos y porciones de caviar de beluga, bolas de queso, piernas de jamón, salchichones asados, chorizos ahumados, fuentes con uvas, fresas, guindas y otras clases de frutas; cestas de mimbre con gran diversidad de panes y dulces en su interior, botellas de vino, licores y jugos. Pero aquellas imágenes no abrían tanto su apetito, como el olor que había en el lugar. 

  A mitad de camino, su estómago comenzó a sonar para recordarle que tenía hambre, pero concentró todas sus fuerzas en los brazos y siguió avanzando, mientras apretaba los labios para evitar que la saliva saliera de su boca. “Señor, hemos estado esperándolo, ya tiene la mesa servida, por favor siéntese y coma todo lo que desee; de todos modos, lo que sobre lo botaremos”, le dijo un individuo flaco y de nariz respingada vestido de sirviente. 

  En ese momento, el joven se detuvo y pensó en acercarse a una de las mesas a probar alguna de las golosinas. “Total, la Gula no es comer, sino comer hasta reventarse”, se dijo. Pero de pronto vio a un elefante asándose en un enorme horno al descubierto. Retrocedió la silla con desagrado y esquivando al individuo siguió su paso.

  Más adelante, las mesas estaban ocupadas por sujetos con cabezas de cerdos. Los vio comer desaforadamente mientras reían y hablaban sobre cosas absurdas. Sus mejillas, brazos y ropas estaban embarrados de comida y grasa. Algunos tomaban un muslo de cualquier tipo de ave, le daban una sola mordida y luego lo lanzaban al suelo para tomar otro.

  De pronto, el piso se empezó a poner resbaloso provocando que las ruedas de su silla patinaran. Al mirarlo, descubrió que se trataba de una baba amarillenta con pedazos de comida molida que salía por debajo de las mesas. Sin saber por qué, se inclinó para echar un vistazo. Espantado vio que esta chorreaba de las barrigas de los cerdos, pues estaban abiertas completamente mostrando los intestinos, el hígado, los riñones y otros órganos ya inflamados.       

  En ese punto, el hambre que había sentido se le convirtió en una profunda repugnancia; no sabía si se sentía lleno o asqueado, pero el rico olor a comida del principio, ahora era sólo a algo rancio y descompuesto. Un vómito de pronto le subió por la garganta, haciéndole llevarse la mano a la boca y tragar forzosamente. Pensó que la segunda émesis no podría contenerla, y para su alivio, seis puertas aparecieron de la nada y lo rodearon.

  Las revisó nuevamente y al terminar, pasó su vista a la tercera, que era la del pescador devolviendo un pez al agua. “Templanza”, dijo en voz alta y al momento esta se abrió.

 








LA TERCERA PUERTA

 

No te niegues a hacer el bien a quien es debido,

Cuando tuvieres poder para hacerlo.

No digas a tu prójimo: Anda, y vuelve, y mañana te daré,

Cuando tienes contigo qué darle.

Pr 3.27-28

 

El próximo óleo que se le apareció representaba algo así como un juicio, en el que un juez aceptaba ser sobornado por las dos partes involucradas en el litigio. “¡Avaritia!”, exclamó y al momento se abrieron las puertas de par en par.

  Frente a él apareció un camino de arena chispeante, como si se tratara de diamantes molidos. A primera vista parecía desierto, pero de repente varios individuos pequeños, que él comparó con gnomos, se le acercaron con las manos llenas de joyas y comenzaron a ofrecérselas. “Son suyas, tómelas y lléveselas a casa para que sea rico”, le decían. Uno le puso una corona sobre la cabeza y otro hasta llegó a echarle monedas dentro de su camisa, pero él, sin tocar nada, siguió avanzando como si lo único que quisiera fuera salir de aquel lugar. 

  A mitad de camino, vio a dos gnomos discutiendo acaloradamente por algo que en ese momento no pudo identificar, pues los rivales lo cubrían con sus manos torpes. 

  —Señor —lo detuvo uno de ellos que tenía la nariz desproporcionadamente grande— ¿Es usted un hijo de Adán y Eva?

  —Sí —le contestó, deteniéndose al ver el rostro de angustia que tenía la criatura. 

  —Entonces, por favor, ayúdeme. Ustedes que han comido del fruto del bien y del mal, seguramente tienen un buen sentido de la justicia. Este desalmado quiere quedarse con la flor de tres pétalos que he cultivado durante veinte años y ya casi me ha consumido la hora que permanece viva.

  —No es cierto —intervino el otro—, la flor es mía, fui yo el que la regó y alimentó todo el tiempo para despertar a mi familia. 

  —Nada de lo que dicen tiene sentido —dijo el joven—. Una flor que hay que cultivar durante veinte años, una última hora consumida y una familia que despertar… no entiendo.

  —Sí, déjeme explicarle —dijo el primero que había hablado—. Se trata de una flor milagrosa, que concede un deseo por cada pétalo que se le arranque, pero son bien difíciles de cultivar. Esta flor no se planta, nace donde ella elija y no debe ser movida de lugar o de lo contrario moriría. Solamente puede ser regada por el agua del lago de las lágrimas, que queda a medio día de camino de aquí. Aunque sólo se irriga una vez todas las noches, el agua tiene que ser fresca, no se puede guardar de un día para otro, por lo que hay que ir a buscarla todas las mañanas. Tampoco se debe dejar descuidada, hay que construir algo para protegerla de los animales, el sol, la lluvia y el viento, pues es extremadamente delicada. Demora veinte años en crecer y cuando al fin se abre, sólo ofrece su belleza por una hora en la cual hay que pedirle los deseos porque después muere.

  —Ya hace cuarenta minutos que la corté —intervino el otro gnomo—, la he cuidado para curar a mis dos hijas y a mi esposa de un mal terrible. Hace exactamente veinte años, una tarde quedaron dormidas y jamás han despertado. Hoy finalmente la flor se ha abierto, la llevaba para la casa, pero el éxtasis de la emoción me distrajo y entonces este señor agarró la flor de mi mano y no quiere devolvérmela.    

  — ¿Y cuál fue el motivo que lo alimentó a usted durante veinte años para tan consagrada labor? —le preguntó Alejandro al gnomo de la nariz. 

  —Yo la cultivé para sacar de la miseria a mi familia. Con los tres deseos que me concederá, pienso pedirle riquezas. Pero como no soy un avaro, fui en busca de mi amigo —dijo mientras señalaba al otro gnomo— y le ofrecí uno de los deseos, pero él no se conformó y ahora quiere los tres. La flor está a punto de marchitarse, entonces será demasiado tarde y mi trabajo de veinte años se destruirá en unos pocos minutos.      

  Alejandro se quedó pensativo por un momento, no sabía a quién creer y además, los otros gnomos seguían atormentándolo y poniendo joyas sobre sus piernas, impidiendo que pudiera prestar la atención debida a sus interlocutores. “¡Basta!”, gritó de pronto, provocando que todos hicieran silencio. “Enséñenme sus manos”, y señaló a las partes en litigio. Sin soltar la flor le mostraron una. “Las dos”, ordenó. Como si se tratasen de reclutas frente a su superior, dejaron la flor en el suelo y cumplieron la orden. 

  Las manos del gnomo de la nariz desmedida estaban impecablemente cuidadas, pero las del otro mostraban enormes callos y dos surcos profundos provocados por el contacto continuo con algo delgado, como el asa de un cubo o algo parecido.      

  —Temo que tendrá que cultivar su propia flor —le dijo el joven al gnomo de la nariz abrumadora—. Claramente puedo ver en las manos de su “amigo”, la cicatriz provocada por el cubo que ha cargado durante veinte años para traer el agua desde el lago de las lágrimas.  

  Al contrario de lo que esperaba, el gnomo usurpador bajó la cabeza y se alejó arrastrando los pies.

  —Espera —lo detuvo Alejandro—. Estos individuos quieren tentarme de avaricia, pero no saben que jamás he padecido de ese mal. Toma todo lo que han puesto sobre mis piernas y úsalo para el bien de tu familia, aunque te advierto que esto sólo es una solución momentánea, los buenos frutos salen del sacrificio.      

  Después de que el gnomo desapareció cargado de joyas, los demás alzaron sus algarabías ofreciéndole riquezas nuevamente. “Aún no he terminado”, dijo el joven volviéndolos callar. 

—Señor, estoy muy agradecido por su ayuda y de seguro mi familia también lo estará —le dijo el gnomo de la flor poniéndose de rodillas—. No tengo cómo pagarle, pues durante veinte años sólo he tenido tiempo para cuidar de mi flor. Pero si está de acuerdo, le puedo ceder uno de los tres deseos con el que podrá pedir cualquier cosa, incluso para otra persona.  

  De pronto a su mente vino Laura. “La podré despertar”, pensó, “tal vez hasta camine”. Miró radiante de esperanza al gnomo, pero sus ojos llenos de lágrimas lo detuvieron. 

  — ¿Que edad tenían sus hijas cuando quedaron dormidas?

  —Dos y cuatro años, señor. 

  —Son afortunadas de tenerte. Casi se te ha agotado el tiempo, así que corre y termina lo que empezaste hace veinte años; tengo otra solución para mí —después de decir esto emprendió el camino nuevamente, pero antes de que pudiera avanzar mucho, cinco puertas lo rodearon dejando afuera la algarabía de los gnomos. 

  Las analizó nuevamente y se decidió por la que tenía al hombre rico repartiendo monedas y comida entre los pobres.

LA CUARTA PUERTA 

El alma del perezoso desea, y

nada alcanza;

Mas el alma de los diligentes será

prosperada.

Pr 13.4

 

  Esta pintura mostraba a un eclesiástico durmiendo frente a una chimenea en una acogedora habitación, mientras que una mujer en representación de la Fe trataba de despertarlo para que cumpliera sus deberes. 

  “Acidia”, dijo el joven sonriendo y al momento la puerta se abrió. 

  La nueva área a la que entró tenía una iluminación tenue, como si el día se hubiese nublado de pronto. El silencio era absoluto, ni siquiera podía escuchar su propia respiración. A los lados había toda clase de lechos, desde rústicas hamacas y canapés, hasta monumentales camas al estilo Luis XV. El suelo estaba cubierto por cojines tirados al descuido, el único espacio libre era el camino verde por donde transitaba.  

  Al principio avanzó alerta en espera de las adversidades, pero después de unos cinco minutos viendo sólo camastros y respaldos, fue bajando la guardia. De todos los caminos que había atravesado hasta ese momento, este fue el que le pareció más largo, al punto de llevarlo al aburrimiento y a la confianza. Cuando pensaba que no tenía final y que lo mejor era detenerse para tomarse un tiempo y ordenar sus ideas, se le apareció un individuo de párpados grandes y medio cerrados. Vestía una bata de dormir blanca, y tan larga, que la arrastraba por el suelo. 

  — ¿Qué haces despierto a esta hora? —le preguntó mientras bostezaba. 

  —Tengo que buscar las puertas restantes —le contestó el joven, uniéndosele en el bostezo.

 —Son esos gnomos de las otras habitaciones, siempre hacen que nos cansemos, todos estamos muy cansados, yo estoy muy cansado. Mejor recuéstate conmigo y luego buscas las otras puertas; si quieres, puedo apagar la luz —después de decir esto, el individuo se alejó y comenzó a deshacer una cama que se asemejaba a la que tenía en su habitación.

  —Gracias, pero tengo que seguir. Otros dependen de mí— y se dio vuelta para continuar su camino. 

  —Si otros dependen de ti, lo mejor será que descanses para que puedas ayudarlos con más energías. —lo detuvo tocándolo por la espalda y arrastrando un saco que contenía un polvo blanco muy fino.

  —Pero es que…

  —Pero es que nada —lo interrumpió mientras le ponía las manos sobre los hombros para masajearlo—. Estás muy tenso, has trabajado duro y te mereces un buen descanso, todos nos merecemos un buen descanso.

  El joven pegó su barbilla sobre el pecho y cerrando los ojos disfrutó del exquisito masaje que le estaban dando, mientras que una nube blanca y almidonada comenzaba a envolver su mente.

  —Tienes los párpados muy pesados —comenzó a decirle el sujeto con una voz extremadamente agradable—. Nada mejor que esa sensación lejana y acuosa entre las pestañas, mientras que los ruidos y el tiempo van desapareciéndose en la tarde. No te preocupes por nada, mereces un buen descanso, todos nos merecemos un buen descanso. Ya has hecho suficiente, ahora que otros terminen tu obra. Tus párpados están tan pesados, que aunque quisieras, ya no puedes abrirlos.

  — ¿Tienes un poco de café? —de pronto soltó Alejandro volteándose y provocando que el individuo saltara del susto.    

  —Más tarde, ahora déjame soplarte este polvo para que duermas como nunca antes; no despertarás en días.          

  Al escuchar estas últimas palabras, se acordó de Laura y rápidamente reaccionó. 

—Mejor acuéstate tú a dormir, que tienes un sueño contagioso —le dijo el joven y se alejó rápidamente. 

  Apenas avanzó unos metros, cuatro puertas lo cercaron de pronto. Buscó la que tenía la pintura del campesino trabajando la tierra que luego rezaba frente a una cruz, y dijo con alegría: “Es esta”. 

 








LA QUINTA PUERTA

El necio al punto da a conocer su

ira;

Mas el que no hace caso de la 

injuria es prudente.

Pr 12.16

 

  Esta puerta mostraba dos campesinos borrachos discutiendo; uno de ellos es detenido por una mujer, mientras que el otro tiene un banco en la cabeza. “Ira”, dijo sin pensar demasiado y al instante apareció un sitio muy curioso frente a él. Por el lado derecho había diferentes tipos de armas: machetes, cuchillos, lanzas, espadas, hasta artefactos primitivos hecho para la guerra tales como enormes hachas y martillos de piedra, tridentes, flechas y catapultas. También había una buena variedad de objetos que se podían usar con el mismo propósito: bates de béisbol, tubos de metal, botellas y pedazos de maderos. Sin embargo, por el lado izquierdo sólo había escudos, armaduras metálicas y objetos que podían servir para la protección en caso de que lo necesitara.   

  A lo lejos podían verse las tres puertas de las virtudes restantes. Con menos confianza que las veces anteriores, emprendió el camino. Cuando hubo avanzado unos diez metros, descubrió en uno de los costados, sentado sobre una piedra, a un gnomo vestido de bufón que lo miraba sonriente. Rápidamente recorrió su cuerpo con la vista para comprobar si estaba armado, pero no encontró nada, entonces sin apartarle la mirada, siguió avanzando. Cuando pasó por su lado, disminuyó la velocidad para mantenerse en guardia, pero el gnomo había cerrado sus ojos y reclinado sobre la piedra, dando la impresión de estar dormido.  

  A mitad de camino el suelo comenzó a perder su uniformidad. Los adoquines estaban mal colocados y un tipo de piedra irregular comenzó a sustituir la lisa. Inclusive hubo momentos en que las ruedas de su silla se trabaron, imposibilitándole el avance y a veces asustándolo al pensar que se quedaría allí para siempre. Aunque el terreno parecía ser plano, le daba la impresión de que estaba subiendo una pendiente, pues si soltaba las ruedas, su silla comenzaba a retroceder. Para éste entonces, su rostro estaba completamente cubierto de sudor por el enorme esfuerzo que tenía que hacer.     

  La situación empeoró dramáticamente cuando estaba llegando a la salida. “No puede ser, la superficie es plana”, se dijo tratando de detener las ruedas, que se movían en sentido contrario; pero al voltearse descubrió que se trataba del mismo gnomo vestido de bufón, que tenía la silla sujetada por el espaldar. “¡Suéltame!”, le gritó, pero como si fuera sordo, el enano lo remolcó hasta el principio del camino.

  —Yo sé que debes tentarme con la ira, pero no puedo perder mucho tiempo en este jueguito; aún me faltan dos puertas más que pasar —le dijo mientras echaba a andar.

  — ¿Qué es eso que tienes en el pecho? —preguntó el gnomo señalando con su dedo índice.  

  — ¿Qué tengo? —curioseó el joven bajando la mirada, pero en ese momento el gnomo con su dedo le rozó todo el rostro hasta la frente; luego gritó—. “¡Caíste!” —dijo mientras se alejaba hacia su roca riéndose.    

  Alejandro se quedó quieto por un instante analizando la situación: “La ira, por supuesto” pensó y volvió a dirigirse hacia la salida. Esta vez le costó más trabajo llegar al punto anterior, pues comenzaba a sentir la fatiga muscular. Se detuvo frente a las puertas con el rostro enrojecido, pero antes de que pudiera tomar aliento para analizarlas, sintió que retrocedía nuevamente. “Gnomo estúpido”, pensó cuando el individuo lo dejó en el principio. 

  —No sabía que esas gomas podían poncharse —le dijo mientras señalaba para un costado de su silla.

  Alejandro alarmado inspeccionó sus neumáticos, pero antes de que terminara, el gnomo rompió en carcajadas. “¡Caíste de nuevo!”, empezó a repetir alejándose nuevamente. 

  Después de remolcarlo hasta el principio tres veces más, el gnomo se acostó sobre el suelo y comenzó a roncar. “Esta es mi oportunidad”, se dijo y emprendió el camino tratando de hacer el menor ruido posible para no despertarlo. Aunque sus brazos no le respondían de lo abatidos que estaban, la esperanza de que esa fuera la última vez que pasaría por aquel lugar lo animaba a seguir. 

  Ya estaba llegando cuando sintió que lo detenían nuevamente. Al voltearse descubrió al gnomo bostezando. Al momento, una bomba de furia reventó en su interior, el rostro empezó a quemarle y la atmósfera se le enrojeció. Pensó en girar y aplastarlo como una cucaracha con su silla. En un segundo recorrió con su mirada las armas que tenía a su alcance, pero en lo que se decidía por una que se ajustara a la medida de tan fastidioso bufón, ya estaba en el principio del camino una vez más. “Este estúpido no comprende que si fallo, él también irá de cabeza para el infierno”.

  —Tienes una abeja en el brazo —le señaló sonriendo el hombrecillo.

  —Esta vez no caeré —le dijo cerrando los puños, pero de pronto sintió una picada en el brazo derecho.

  Al mirar, descubrió que una abeja moribunda rodaba por su extremidad hacia el suelo, después de haber dejado el aguijón encajado en su piel. Volvió a apretar los puños para enfrentar al individuo, pero este ya se alejaba dando jubilosos saltitos de un lado hacia otro.

  Tomó con fuerzas las ruedas para intentarlo una vez más, pero se detuvo. “Esto no está funcionando”, se dijo sin perder de vista a su adversario, “tengo que idear otra estrategia”. Tratando de calmarse miró a su alrededor en busca de algún camino paralelo que lo llevase hasta las puertas, pero fue en vano; todo el área estaba ocupada por las armas y los escudos. Pensó en cargar alguno de los artefactos más largos, como una lanza o vara, para mantenerlo alejado “¿Y si al tomarla fallo la prueba?”, dudó. Vio al gnomo recorriendo el camino con la vista, buscándolo, pero al no verlo le dirigió una mirada desconcertado. “Eso mismo es, ¿cómo no se me ocurrió antes?”, se dijo con entusiasmo. “Le daré a tomar de su misma poción”.    

  Pretendió adoptar una posición cómoda sobre la silla y alzó su mirada hacia el cielo, como si estuviera disfrutando del momento. No tardó en sentir las pisadas del gnomo acercándose. 

  — ¡Eh! —lo interrumpió al llegar—. ¿Ya desististe?

  —Está haciendo un día maravilloso —le dijo el joven estirando los brazos—, gracias por hacérmelo ver, creo que me quedaré aquí, contigo.

  —De eso nada, este lugar es solo mío —vociferó el gnomo espantado.

  — ¡Cómo! —exclamó el joven señalando a espaldas de su interlocutor. —No sabía que tenías dragones aquí.

El gnomo se volteó despavorido y entonces Alejandro aprovechó para acercársele y darle una palmada en la espalda, a la vez que imitaba el sonido de una explosión. El susto fue tal que el enano se agachó cubriéndose la cabeza con los brazos.

  —Ahora mismo te me largas de aquí —le dijo después de incorporarse—; eres la persona más patética que jamás he conocido.

  —Pues de aquí no me muevo, de ahora en adelante viviremos juntitos, como dos buenos hermanos. Conocerás mis intimidades y yo las tuyas. Prometo que jamás te dejaré solo.

  —Fuera de mi territorio, usurpador —chilló poniéndose detrás del joven y empujando la silla hacia delante.

  —Ya te dije que de aquí no me muevo, me gusta este lugar —gruñó Alejandro, mientras reía por dentro y trancaba con sus manos las ruedas de la silla.       

  —Te llevaré adonde desees, pero por favor, márchate; no soporto otra compañía más que la mía —imploró el enano con los ojos humedecidos.

  —Está bien, de todos modos tengo algo importante que hacer en otro lugar. Llévame hasta aquellas puertas rápido, antes de que me arrepienta.

  El gnomo comenzó a empujar la silla con más energía que las veces anteriores. Cuando estuvieron frente a las puertas, el joven le dijo: “Ya puedes irte, yo también te extrañaré, pero no te preocupes, que voy regresar. Tú y este lugar han cautivado mi corazón.

  “Ofrece la otra mejilla”, leyó en alta voz y aún sonriendo. “Paciencia ante las adversidades. Es ésta“.

 








LA SEXTA PUERTA

No envidies al hombre injusto,

Ni escojas ninguno de sus 

caminos.

Pr 3.31

 

  Esta mostraba a un burgués intentando seducir la mujer de otro, a un mercader mirando a un joven noble que llevaba un halcón en el puño y a dos perros con un hueso. “Invidia”, dijo y las puertas se abrieron al momento, dejando escapar la algarabía de una multitud. 

  Vio que se trataba de un juego de fútbol en uno de los laterales del camino que tenía que tomar. Avanzó sin prestarle la menor atención al partido y con la alegría de una prueba tan sencilla, pero de pronto la multitud alzó aún más la voz despertando su interés. Percibió que era a causa de uno de los jugadores de camiseta azul, el número 10, que avanzaba por el medio campo acercándose peligrosamente a la portería contraria. Dos defensas le cortaron el paso, obligándolo a curvear hacia el pasillo derecho. “¡No seas altanero, pásale el balón a tu compañero!”, gritó al darse cuenta del error que el jugador estaba cometiendo, pues uno de su equipo tenía mejor posibilidad de patear el gol. El jugador pasó milagrosamente a los defensas y disparó el balón colándolo entre los dos mástiles de la portería. Al instante la multitud comenzó a gritar y en ese momento el árbitro sonó el silbato para dar un tiempo de descanso.

  —Esta vez te salió bien, pero no siempre es así, esto es un juego en equipo —le dijo acercándosele, pues el jugador se había sentado al lado del camino por donde tenía que pasar.

  — ¿Las ves? —le preguntó el futbolista mostrándole sus fornidas piernas—. Son las mejores de toda la región, Con algo así no creo que nadie pueda detenerme.

  —Si yo pudiera caminar, de seguro te detendría —le dijo Alejandro achicando los ojos ante su autosuficiencia.

  —Sí, pero no puedes, por lo que nunca serás mejor que yo. Mis piernas son únicas, dos goles más y romperé un record.

  El árbitro sonó el silbato y al momento los jugadores regresaron a la cancha. El partido comenzó lento, pero sólo hasta que el balón cayó en los pies del mismo joven. Alejandro, que había seguido su camino, volvió a detenerse al verlo.   

  El joven comenzó a avanzar hacia la portería contraria a una velocidad admirable. Ya cuando estaba llegando, tres defensas lo bloquearon y tuvo que tomar el pasillo de la izquierda. Aunque estaba prácticamente cerrado, seguía luchando enérgicamente para no perder la pelota. “¡Pásala, tu compañero tiene mejor posición!”, le gritó Alejandro sin poder contenerse. 

  Finalmente el número 10 venció a uno de los defensas y siguió avanzando hacia la portería, pero antes de que pudiera posicionarse para disparar, uno de los contrarios le sacó el balón con gran maestría provocando que perdiera el equilibrio y cayera. Se incorporó con gran rapidez y corrió en busca del balón. Al llegar, pateó por detrás al otro jugador. El joven cayó al suelo con el rostro descompuesto por el dolor. En ese momento nadie lo notó, pero cuando el número 10 se estaba acercando a la portería nuevamente, el árbitro detuvo el partido y mandó a pasar a los camilleros. Después de los exámenes pertinentes, decidieron que el joven no podía seguir jugando.

  — ¿Y ahora qué nos haremos? —comenzó a lamentarse el entrenador del herido— No tengo reemplazo.

  —Él sabe jugar —el número 10 apuntó hacia Alejandro, sonriendo con malicia.

  —Pero yo nada más juego con discapacitados en sillas… como yo.

  —No importa, el partido no se puede detener, sería el fin de todo —dijo el capitán—. Por favor, ayúdenos, algo es mejor que nada.

  Con gran nerviosismo entró al campo. Nunca había jugado en un equipo regular, pero estaba consciente de que no serviría de mucha ayuda. Con el silbatazo del árbitro, el balón se echó a rodar. La posición que había remplazado era de defensa y normalmente él jugaba como delantero en su equipo de siete jugadores. 

  Pronto el balón cayó en los pies del número 10. Sin poderlo evitar, un sentimiento de hostilidad en contra de aquel chico se apoderó de él; sus piernas eran demasiado hábiles. Rodó el balón por el pasillo derecho esquivando con gran facilidad a los que se le imponían. Alejandro llegó hasta él lo más rápido que pudo, pero como si se tratase de algo estacionario y a una velocidad admirable, el número 10 lo evadió y deteniéndose frente a la portería pateó la pelota; al momento la multitud se levantó para gritar un “gol” ensordecedor. 

  —Si mete otro se convertirá en el jugador que ha conseguido más goles en la historia del fútbol y sólo tiene dieciséis años —le dijo el capitán del equipo con nerviosismo al oído—. Tenemos que hacer algo para impedirlo. Con tu silla de metal puedes lesionarle esas piernas del demonio y así lo sacarán del partido, quizás por toda la temporada.  

  El joven lo había examinado mientras hablaba y se dio cuenta que miraba con odio al goleador. Su camiseta estaba sudada, pero no por el partido, pues bien poco había hecho para impedir el resultado. Olía a ácido, haciéndole recordar la transpiración del profesor que jugaba ajedrez con él antes de mudarse.      

  —Deberíamos practicar artes marciales en vez de fútbol —le dijo Alejandro de mal genio—. El es el mejor y no hay nada de malo en aceptarlo. También quisiera jugar como él, pero eso no significa que arruinaré lo que admiro…  aunque por haber jugado sucio con mi antecesor, las pagará.

  Convencido de que había logrado su objetivo, el capitán se alejó sonriendo. El silbato del árbitro se escuchó en todo el terreno y el juego empezó. Alejandro concentró todos sus sentidos en el joven. El balón, como si tuviera magnetismo, pronto cayó en sus pies y sin perder tiempo comenzó a rodarlo hacia la portería. Alejandro llegó hasta él con más ímpetu que al principio, pero esta vez no intentó quitárselo. Más confiado que nunca, el jugador siguió su ataque, pero Alejandro lo seguía de cerca y en el primer descuido lo asaltó. Milagrosamente pudo sacarle la pelota con su bastón, entonces olvidando que era un defensa, comenzó a avanzar hacia la otra portería. 

  El 10 lleno de cólera lo siguió, pero no podía hacer nada, ya que el recién llegado conducía la pelota entre los descansos de sus pies. Cuando estaba llegando a la portería contraria, curveó inesperadamente y le pasó el balón a uno de sus delanteros, el cual pateó un espectacular gol.   

 —Eso es trampa —dijo el 10 parándose frente a Alejandro—, tú tienes una silla y yo no.

  —Y tú tienes las piernas y yo mis mañas; como ves, siempre hay alguien mejor.

  Aunque quería quedarse para disfrutar un poco más de los elogios de su equipo y del público, siguió su camino en busca de la última prueba.     

  Esta vez se decidió por la que tenía al pobre ofreciéndole ayuda al hombre rico que estaba tirado en el suelo.      

 








LA SÉPTIMA PUERTA

El sabio teme y se aparta del mal;

Mas el insensato se muestra 

insolente y confiado.

Pr 14.16

 

  Esta era la más grande de todas. Tenía pintada a una mujer dentro de una habitación, rodeada por sus objetos de uso cotidianos y que se miraba en un espejo sostenido por un demonio.

“¡Superbia!”, exclamó al recordar que de todos modos era el pecado capital que le faltaba. 

  Al abrirse se encontró en un bosque tan maravilloso que por un momento pensó que ya estaba dentro del Edén, pero el reflejo de una enorme puerta de cristal al final del camino le hizo entender que en cualquier momento volvería a ser tentado.

  A la derecha se encontró con un árbol tan extraordinario, que tuvo que detenerse para contemplarlo. No era muy alto, pero ofrecía los frutos más apetitosos que jamás había visto en su vida. Eran del tamaño de una manzana regular, pero de un color azul transparente que dejaba ver en su interior finos espirales morados y marrones. Su tronco y ramas estaban hechos como de pedazos de cielo, pues tenían partes añiles y nubes por todos lados. Ya cuando regresaba al camino, una voz resbalosa lo detuvo: “¿Para qué pasar tanto trabajo con esas campanas?, mejor comete este fruto y vivirás para siempre, serás como el altísimo”. El joven se volteó lentamente y descubrió que una serpiente de muchos colores le acercaba con su cola una de las frutas celestiales. Mientras hablaba, su fina lengua se agitaba a sólo unos centímetros de su rostro, provocándole una sensación de cosquillas. De pronto le dieron ganas de reír. Al principio logró controlarse, pero después de unos segundos no pudo aguantar más y rompió a carcajadas. La serpiente lo miró desconcertada y le acercó aún más el fruto. “Eres hermoso y sabio, has pasado las pruebas sin flaquear, eso quiere decir que no eres un pecador, por lo tanto, no tienes por qué pagar por las faltas que otros cometieron hace siglos. Come de este fruto y serás totalmente libre y perfecto, vivirás eternamente”. Alejandro la contempló con seriedad. “Eso es, mírame a las pupilas para que veas el futuro maravilloso que te espera”. El reptil se le acercó aún más, quedando sus rostros casi pegados. Las córneas de sus ojos comenzaron a girar dando la impresión de ser espirales que se tragaban todo alrededor. Una sensación de abandono comenzó a invadirlo, sentía que en su mente comenzaban a aparecer espacios en blanco, como si se estuviera vaciando. 

  —Ahora come del fruto —le dijo el rastrero abriendo aún más los ojos. 

  —Tienes mal aliento —de pronto le dijo el joven sacudiendo la cabeza—. Sepárate, que estás invadiendo mi espacio personal.  

  —Sólo quería ofrecerte la vida eterna; eres hermoso e inteligente.

  —Sí,  y también alto, fuerte y con largas pestañas. Increíble que un juglar tan viejo todavía arranque risas —dijo siguiendo su camino ante los ojos perturbados del reptil. 

  Cuando llegó a la última puerta descubrió un detalle que no había visto la primera vez, pero estaba muy cansado para reparar en este. En la parte superior, dentro del cristal, había un tallado en piedra de la iglesia de su pueblo, lo extraño era que estaba rodeada por un rosario igual al que había encontrado dentro del libro del obispo. 

  “Humildad”, susurró y al momento el cristal y todo a su alrededor desapareció, dejándolo nuevamente al principio del Edén, de donde en realidad no había salido nunca.  








EL RETORNO

 

  Alejandro quedó desconcertado por unos segundos. Estaba a la entrada del Edén y tenía el presentimiento de que si volvía a intentarlo, tendría que pasar por todas las puertas nuevamente. De pronto vio a su ángel salir de detrás de un árbol mientras le decía: “Entra, el Edén es todo tuyo”. El joven movió su silla sobre el pasto verde y para su alegría, ninguna puerta apareció.

  —Sabía que lo lograrías —le dijo Dorin, mientras arrancaba una pera de un árbol y se la lanzaba.

  —Espero que no haya más pruebas que pasar… estoy cansado —le contestó mirando la fruta con desconfianza.

  —Puedes comerla, para eso están. 

  Siguió a su ángel por un camino ancho y de hierba tan verde que parecía irreal. A los lados había frondosos árboles de diferentes climas, pues la temperatura de aquel lugar tenía un equilibrio perfecto. Podía encontrarse un árbol de naranja junto a uno de manzana o de guinda. Entre estos se distinguía toda clase de animales salvajes. Algunos, los más grandes, sólo dormían; otros pequeños como conejos, ardillas y monos, preferían seguirlos entre las ramas, como si jamás hubieran visto a un hombre. Cuando hubieron caminado un par de minutos, la vía comenzó a ensancharse y otra clase de animales un poco más temidos comenzaron a aparecer. Alejandro parecería calmado, pero sólo hasta que un enorme tigre de bengala le cortó el paso.

  —No temas —le dijo Dorin al ver que el muchacho se había detenido—. Dios ha creado al hombre como amo de todos los animales.  

  El tigre comenzó a avanzar hacia él mirándolo con fijeza. Cerró los ojos y contrajo todos los músculos de su cuerpo en espera del embate, pero después de unos cortos segundos de pánico, únicamente sintió una enorme lengua que le lamía el rostro. Al recuperarse, vio la cabeza del tigre a solo unos centímetros de la suya, pero su expresión era tan pacífica, que acercó una mano y comenzó a acariciarlo.

  De pronto el camino se les acabó y frente a sus ojos apareció una enorme área despejada que tenía en el centro dos árboles. El de la izquierda tenía el tronco negro y las hojas blancas; sus frutos eran bien extraños, pues ofreciendo una combinación perfecta, de un lado eran negros y del otro blancos, haciéndole recordar el símbolo del ying y el yang. “El árbol del conocimiento”, le dijo Dorin. 

El otro era igual de extraordinario al que había visto en la última prueba de los pecados. A su alrededor giraba una descomunal espada amenazadoramente que brillaba como si estuviera envuelta en llamas blancas. “El árbol de la vida”, dijo en voz baja.  

  —Ahí está lo que hemos venido a buscar —señaló el ángel entre los dos árboles.

  Alejandro agudizó su mirada y percibió un cofre de madera verde custodiado por cuatro individuos de alas enormes. Cada uno tenía una rueda en forma de crisol a su lado. Cuando se acercaron, descubrió que estos poseían cuatro caras alrededor de la cabeza: la que apuntaba hacia él, que parecía ser la principal, era de hombre pero brillaba como si estuviera echa de oro y tenía los ojos cerrados. La segunda era de mujer y a pesar de que también tenía los ojos cerrados, podía notarse su hermosura desmesurada. La tercera era de león y al igual que la cuarta que era de águila, tenían los ojos bien abiertos y recorrían el lugar con una expresión de vigilia espeluznante. También tenían ojos en las manos, en las espaldas, en las alas y hasta en los crisoles que reposaban a sus lados. “Son querubines”, le dijo Dorin al ver el rostro de desconcierto que tenia su protegido.

  —Recuerdo que cuando leí sobre ellos me parecieron seres horribles, pero nada que ver, son hermosísimos —comentó en voz baja, mientras le sonreía a los guardianes. 

  El cofre ahora de cerca parecía salido de un cuento de hadas, ya que algunas ramas con hojas y pequeñas frutillas de colores nacían de la madera dando la impresión de ser una planta viva.  

  —Antes de abrirlo tienes que pedirle a Él lo que deseas encontrar en su interior—le dijo el ángel con emoción—. Recuerda que son los brazos de la justicia divina. 

  El joven cerró los ojos y llevándose las manos al corazón le hizo el pedido al Altísimo. Al momento el cofre se abrió y de su interior salió una iluminación dorada. Se asomaron con lentitud y descubrieron que esta era producida por una pequeña esfera que flotaba entre las paredes de madera. Excepto esto, no había nada más.

  —Esto no fue lo que pedí.

  —Estira tu mano hacia el interior —le ordenó el ángel aún emocionado y sin apartar sus ojos de la esfera. 

  El joven, aunque no entendía, siguió las instrucciones de su amigo. Al momento la esfera voló hacia él y se introdujo por su muñeca izquierda. Más asustado que nunca, retrocedió la silla y miró espantado a Dorin en busca de una respuesta; pero antes de que este pudiera dársela, su extremidad comenzó a brillar intensamente como si un sol despertara en su interior.

  —No temas —finalmente le dijo el ángel, pues también había quedado enmudecido—, que entonces seríamos dos.

  Su brazo izquierdo comenzó a crecerle rápidamente y el derecho a resplandecerle, pero en el rostro del joven no se notaba la más mínima señal de dolor. Un minuto y medio después, cuando la transformación terminó, se encontró con dos descomunales brazos de oro. Eran tan largos, que si los dejaba caer llegaban a tocar el suelo cómodamente y tan musculosos, que los dos bíceps que tenía en cada uno eran del mismo diámetro exterior que las ruedas de su silla; además, los dedos eran más gruesos que un bate de béisbol y tenía diez por cada mano.

  — ¡Guao! ¿Mi silla soportará el peso? —murmuró ante su nueva adquisición. 

  — ¿Crees que podrás darle el uso correcto? —inquirió el ángel tan admirado como el muchacho. 

  De repente unos estruendos comenzaron a escucharse detrás de unos árboles, como si fueran las pisadas de un gigante que se acercaba. Los querubines, dejando su postura militar, se pusieron de rodillas en forma de reverencia y comenzaron a mirar en dirección de estos. 

  — ¿Qué sucede? —preguntó Alejandro, pero al voltearse encontró a Dorin en la misma posición que los querubines.

  —Él viene hacia nosotros —le susurró sin apartar su mirada de los árboles.

  — ¿Quién? —preguntó el joven emocionado, como si ya supiera la respuesta.

  —Diosmurmuró el ángel.

  Al joven el corazón le dio un vuelco y comenzó a latirle descontroladamente. Dirigió su mirada hacia los árboles y trató de adoptar una posición lo más semejante posible a la de los demás. Un aroma nada parecida a las que había experimentado con anterioridad invadió todo el lugar, dándole la sensación de que su “Yo” podía escapar volando en cualquier momento para formar parte de esta. Vio que los árboles se erguían de una manera distinta, inclusive las flores que estaban cerradas se abrieron para ofrecer su belleza al máximo. Instantáneamente un sentimiento desconocido se apoderó de él. Era como una mezcla de culpa, admiración, temor y esperanza. Quería verlo, pero a la misma vez deseaba que ese momento no llegase.

 Los estruendos se detuvieron justo antes de salir al descubierto. Un silencio absoluto se deslizó por todo el lugar. Tal parecía que el tiempo se había detenido. Nadie, ni el más simple modo de vida presente, se movía, ni tan siquiera respiraba. 

Ya cuando Alejandro comenzaba a desesperarse, los estruendos se volvieron a sentir, pero cada vez se oían más lejos. Sin saber por qué sintió un alivio enorme, pero a la vez una gran pena le abrazó.  

  —Qué bueno que no llegaste conocerlo —le dijo el ángel incorporándose—, pues hubieras deseado no dejarlo jamás.

    Repentinamente los ojos del joven se humedecieron y pensó en dirigirse hacia los árboles para buscarlo, hacerle decenas de preguntas a las que no le hallaba respuestas; quería mirarse en sus ojos, abrazarlo, seguirlo adondequiera que fuese. Tenía la sensación de que al estar a su lado regresaría a un lugar remoto, en el que había vivido eternamente antes de convertirse en lo que era ahora. Allí podría ser realmente él, no importaban las apariencias ni tenía que simular una personalidad. Si le apetecía podría llorar, reír, hacer muecas y hasta bailar. Era como regresar al verdadero hogar, al principio del comienzo, donde todo es posible. 

  Olvidándose completamente del mundo a su alrededor, comenzó a avanzar en un estado de éxtasis hacia la arboleda, pero su ángel lo detuvo.

  —Ya llegará ese momento, ahora debemos irnos. 

  — ¿Qué? —preguntó regresando a la realidad.

  — El polo norte nos espera —soltó Dorin agachándose frente a él para captar su atención.    

   —No tengo las ropas adecuadas para un viaje así, me moriría de frío —le dijo secándose las lágrimas.

  —No te preocupes, en esta dimensión la temperatura es independiente para cada ser, por lo que puedes regularla a tu gusto, no como en la que estuviste hace unos días atrás, que por poco te asan vivo —explicó tratando de hacerlo sonreír, pues la tristeza en su rostro era insuperable; al no lograrlo, cerró los ojos y le puso una mano sobre el hombro. 

 








LA SORPRESA

 

  Esta vez la luz blanca duró más tiempo, pero cuando su vista volvió a adaptarse, se encontró en medio de un desierto de hielo. Indudablemente era de noche, aunque una claridad azul glacial iluminaba mágicamente algunas elevaciones en forma de pirámides que tenía alrededor y que no eran más altas que un pino común. A pesar de la brisa helada que soplaba cubriéndolos con escarcha, no sentía frío en lo absoluto.

  —Debes de tener muy buena memoria —le dijo el muchacho—. Este lugar es grande y todo se parece tanto que no sé cómo pudiste recordarlo después de cinco siglos.   

  Realmente fue fácil —le contestó Dorin—. Estamos en Fairbanks, uno de los lugares donde la aurora borealis se puede observar con más intensidad, porque está bien cerca del polo magnético de la tierra, que como ya sabes, está separado del polo geográfico que marca el eje de rotación.

  —No veo nada que se parezca a las auroras que he visto en fotos —dijo el joven mirando hacia el norte.

  —En estos momentos, aunque no lo creas, está sucediendo una, lo que los colores emitidos están fuera del espectro que abarca el ojo humano, es decir, que las tonalidades son completamente desconocidas por ustedes. Pero no te preocupes, pues cerca de las doce de la noche disminuirá su longitud de onda y empezarás a verla. Normalmente se extiende de este a oeste. 

  —Más que con mi ángel de la guarda, me parece estar hablando con mi profesor de Física.

  —Te entiendo, es otra de las creencias arcaicas del ser humano. Durante siglos nos han creído únicamente como seres alados, hermosos, sonrientes e incluso más débiles que los demonios. Algunos hasta han llegado a poner a Lucifer a la misma altura de Dios, como que uno representa el bien y el otro el mal, pero no es así. El mal que Belial puede causar, es insignificante ante el infinito bien que Yahvé puede proporcionar. Las personas en estos días le dan demasiada importancia a esta criatura hosca y  parecen olvidar que sólo es un ángel caído y que además fue creado por Dios. Él hace cosas sobrenaturales porque está en la voluntad de Dios y sólo será hasta que Él lo permita… —decía Dorin, pero de pronto hizo una pausa y agregó—. Perdona que me haya salido del tema. Por supuesto que tenemos vastos conocimientos sobre la creación, además de que Él nos ha dado mayor poder que a ustedes. Nosotros no envejecemos, ni enfermamos, tampoco necesitamos comer para mantenernos vivos. Sin embargo, no poseemos la divinidad, no somos omniscientes, no lo sabemos todo. Nuestro conocimiento en comparación al de ustedes es superior, pero con respecto al de Él es limitado. 

  —Con todo lo que me has dicho me dan ganas de haber nacido ángel —soltó el joven con un tono de voz dudoso.

  —Y a mí me hubiera gustado ser hombre —le dijo Dorin sonriendo.

  — ¿Para qué?, con todo lo que saben y pueden hacer.

  —La gran diferencia está en que nosotros siempre seremos así —comenzó a explicarle el ángel—, pero ustedes cuando mueran, hecho al que no deberían de temer, los que lo merezcan irán al lado de Él y se convertirán en seres más poderosos y con más conocimientos que cualquiera de nosotros. Recuerda que todo el saber que tenemos es porque Dios nos lo ha dado para que su voluntad se haga en la tierra, por eso es que existen ángeles de la guarda; existimos porque ustedes existen —terminó de decir Dorin y señaló hacia el este.

  El joven trazó una línea imaginaria entre el dedo del ángel y el infinito y descubrió que unos rayos de luz muy delgados descendían desde el cielo, formando una cortina de colores que se abría hacia ellos. 

  — ¡Guao! —exclamó cuando los rayos cruzaron por su lado y siguieron rumbo hacia el horizonte.  

  —Hasta para nosotros parece mágico… la creación es hermosa —exclamó el ángel suspirando.

  Los colores que predominaban eran el verde, el amarillo y el anaranjado, pero las iluminaciones más brillantes provenían de unas franjas plateadas que se extendían horizontalmente por el lado derecho. La aurora giró a lo lejos y regresó uniéndose con su principio y de esa manera formó un inmenso óvalo sobre ellos.

  —Hemos tenido suerte, ha formado una corona, fenómeno bien difícil de ver —dijo Dorin girando sobre sus pies—. Algunas culturas lo llaman “la danza de los ángeles”.

  De pronto, por un costado del círculo, unos rayos azules y morados comenzaron a invadir toda la aurora cambiando por completo la iluminación del lugar. Por la intensidad de la nueva luz, algunas de las elevaciones que tenían cerca se volvieron transparentes, ofreciendo un maravilloso paisaje de burbujas atrapadas en el hielo. El ángel le señaló al muchacho una de las elevaciones más altas que había en aquel lugar. Una luz intensa, como si se tratase de una estrella prisionera, estaba atrapada en su interior. 

  —Esto debe ser lo que vinimos a buscar —dijo el joven acercándose y el ángel movió su cabeza afirmativamente—. Pues entonces empecemos a darle uso a los brazos. 

  Con el primer golpe la montaña se quebró desde la base hasta la cima emitiendo un crujido y dejando escapar una brisa cálida. El joven se preparaba para golpearla nuevamente, cuando escuchó de pronto a su ángel gritar. Al voltearse descubrió que dos lobos estaban atacándolo. Uno estaba subido en su espalda y tenía los colmillos clavados en su hombro y el otro le mordía una de las alas tratando de arrancársela.

  Movió velozmente sus ruedas hacia él. Al llegar le dio un puñetazo tan fuerte al lobo que tenía sobre la espalda, que lo hizo atravesar volando la cortina de la aurora boreal y perderse en la oscuridad. Luego tomó al segundo lobo por las mandíbulas y se las abrió con los dedos hasta romper en dos su cabeza.

  — ¿Estás bien? No los vi venir —soltó Alejandro aún con nerviosismo, mientras le revisaba el ala desgarrada.

  —Son demonios, Él ha llegado —dijo el ángel señalando el cuerpo del lobo, que había tomado una forma vagamente humana. 

  — ¿No habrán pensado que la tercera campana iba a ser de ustedes… o sí? —dijo una voz conocida a sus espaldas.

  Cuando Dorin y el joven se voltearon, descubrieron lo que más temían. El ángel de la inquisición estaba parado junto a la roca que contenía la luz. Esta vez tenía los cabellos de color azul con algunos mechones en negro. A su lado estaba Francisco.

  — ¡Verdugo, estás bien! —le dijo Alejandro con alegría.

  —Por supuesto, hierba mala nunca muere —soltó el joven sonriendo.

  —Supongo que no estarás de su lado, sus intenciones no son buenas.

 —Ni las mías tampoco y quizás por eso es que nos llevamos tan bien.

  —Piensa en tus hermanos —insistió Alejandro—. Ellos no estarían de acuerdo en que ayudes a este demonio.

  —Por ellos es que lo hago —soltó Francisco de mal genio—. Para ti es muy fácil porque tienes unos papitos que te lo dan todo, pero nosotros no. El me ha prometido que si lo ayudo, me dará todo lo que ellos necesiten… hasta una casa. 

  Alejandro en un impulso incontrolado echó a andar hacia ellos, pero el demonio hizo un movimiento con la mano sobre el hielo y al momento apareció en el suelo una franja de escorpiones, serpientes y otras clases de animales venenosos.

  —No pensarás que te dejaré acercar con esos brazos odiosos —le dijo al terminar.

  Luego chasqueó sus dedos y cientos de lobos y otras criaturas abominables que Alejandro jamás había visto aparecieron a su alrededor, listos para atacar.

  —Ahora sí que estamos perdidos —le dijo a su ángel mientras cerraba los puños y se ponía de frente a los enemigos.

  —No lo creas —soltó Dorin mientras alzaba su brazo y hacía una señal.

  Al momento aparecieron docenas de ángeles a su lado. Todos vestían armaduras plateadas y cargaban unas espadas tan brillantes, que era imposible mantener la vista fija en ellas. Los lobos al verlos tomaron sus formas de demonios y comenzaron a volar hacia ellos emitiendo unos ruidos ensordecedores.

  Alejandro vio a Francisco tomar un pergamino del cofre que el ángel le acercaba, pero antes de poder prevenirlo nuevamente, un demonio se le interpuso y saltó sobre sus piernas encajándole los colmillos en el muslo derecho. Sin mostrar el menor signo de dolor, tomó a la criatura por el cuello y acercando su rostro al de él, le dijo: “Bestia estúpida, ¿acaso no ves que mis piernas ya están muertas?”. Luego apretó sus manos hasta llegar a separarle la cabeza completamente del cuerpo.    

  Una lucha mortífera se desató de repente, manchando de sangre y líquidos raros la pureza de aquel lugar. Los ángeles destrozaban a cuantos demonios se les acercaban con sus espadas poderosas, en cambio, estos últimos volaban de un lado hacia otro a altas velocidades y a veces descendían con brusquedad atacando por la espalda a los que ya se batían. El número de ángeles no aumentaba, sin embargo, por cada demonio que estos mataban, siete más aparecían de la nada. Llegó al punto que su cantidad triplicaba a la de los ángeles, cubriéndolos por completo. 

  El demonio de la inquisición miraba el escenario con ojos de triunfo mientras reía a carcajadas: “¿Dónde está el Dios de ustedes ahora, el que proclama amor para todos?” “Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al altísimo”[10].“Yo… yo… yo… yo… yo…”. Después se volteó a la roca de hielo y le ordenó a Francisco que apuntara el pergamino hacia la esfera luminosa. Así lo hizo y al momento la roca empezó a dividirse emitiendo un estruendo y provocando que se desprendieran enormes trozos de hielo.

  — ¿Acaso no has olvidado algo? —dijo una voz a espaldas del demonio—. Yo soy un pobre inválido en silla de ruedas, no creo que a tus insectos les guste el sabor de mis llantas.

  Al voltearse descubrió que Alejandro estaba sólo a unos centímetros de él y lo rodeaba con los enormes brazos a punto de atraparlo. Intentó separarse de un salto, pero el joven lo apresó por la cintura, como si se tratase de un enorme grillete mecánico y le dijo: “Jaque Mate”. Desesperado alzó el vuelo, con la esperanza de que lo soltara al ver la altura, pero lo único que logró fue que este liberara uno de sus brazos y comenzara a golpearle en las costillas, mientras le gritaba: “Haz que Laura se recupere”.

  Para ese entonces la batalla se había detenido y todos, incluyendo los demonios, observaban atónitos cómo uno de los ángeles oscuros más poderosos de la historia volaba desesperado de un lado a otro, emitiendo desgarradores chillidos con cada golpetazo que el joven le daba.

  — ¡Haz que Laura se recupere! —volvió a gritarle, mientras perforaba su piel de otro puñetazo y atrapaba algo duro parecido a un órgano.

  —Lo desearé, pero primero suéltame —apenas balbuceó con la mandíbula apretada del dolor.

  —Tu reputación te precede, primero haz que ella se recupere y prometo que te soltaré —le gritó apretando lo que había encontrado dentro de su cuerpo.   

  —Deseo que ella se recupere —gritó el demonio sin poder controlarse ni un minuto más.

  —Repítelo más alto, que todos te escuchen.

  —Deseo que Laura se recupere —gritó la bestia con voz desgarradora y a todo pulmón—. Ahora suéltame, por favor.  

  El joven sacó la mano de su interior y antes de dejarlo ir, le dio unas palmaditas mientras decía: “Sé buen chico”. Luego cerró los ojos y con una sonrisa de tranquilidad comenzó a caer. Al momento la bestia, junto con sus demonios, desaparecieron del campo de batalla. 

  Todos miraron aterrados cómo el cuerpo del joven ganaba velocidad hacia el implacable hielo. Su ángel de la guarda comenzó a correr hacia donde debía de impactar. En un desesperado intento por llegar a tiempo, trató de alzar el vuelo, pero su ala estaba tan estropeada por el ataque de los lobos que fue a parar al suelo.

  Alejandro, más que miedo, sentía alegría. Sin importarle en lo absoluto el impacto, empezó a pensar en Laura. Se la imaginó sentada en el patio de su casa. Sintió el olor de sus cabellos y por primera vez la imagen de “La virgen de las rocas”
no vino a su mente, sino que el rostro de ella se quedó en sus ojos, sonriéndole para siempre. 

  Ya cuando estaba a sólo unos metros del suelo, una voz, la más hermosa que jamás había escuchado y que le recordó a alguien hacía mucho tiempo atrás, le dijo: “Alejandro, aún no es el momento de regresar a mí, tengo planes contigo. Gira tu cuerpo y protégete con los brazos que te he dado”. 

  Todos vieron cómo el cuerpo del joven impactó el hielo, abriendo un hoyo y alzando una columna de agua por encima de las elevaciones de aquel lugar.

 

 








EL ROSARIO

 

Cuando Alejandro volvió a abrir los ojos, se encontró recostado sobre las piernas de su ángel, que le tenía una mano puesta sobre la frente y lloraba amargamente. Analizó mentalmente su cuerpo en busca de alguna anormalidad, pero todo estaba en orden; excepto que ya no poseía los brazos divinos. Aún la aurora ofrecía su maravillosa danza, sólo para ellos, que eran los únicos espectadores que quedaban.   

  —Desde que te conozco esta es la tercera vez que pierdo el conocimiento —dijo tratando de sonreír, pero al ver la angustia de su ángel, preguntó—: ¿La campana…? 

  —En unos minutos las tocarán —dijo Dorin meneando la cabeza—, he fallado una vez más.

  —No es cierto, eres un gran ángel de la guarda. Después de todo por lo que he pasado, aún sigo vivito y coleando.

  —Y él también lo estaría si no se hubiese empecinado en que buscase aquel rosario.

  — ¿A qué te refieres? 

  —A uno de los rosarios de Juan Arias, el que le dio el cardenal Fernando Larreátegui —dijo el ángel secándose las lágrimas con la manga de su atuendo.

  — ¿Será este? —preguntó abriéndose la camisa para mostrarle el que había encontrado en la biblioteca.    

  — ¿Cómo es posible? ¿Dónde lo encontraste? 

  —Escondido entre sus libros.

  —Entonces me mintió, nunca se le había perdido, sólo me pidió que lo buscara para mantenerme alejado mientras intentaba cambiar las campanas de posición —dijo el ángel acercando el collar a su rostro. 

  — ¿Esto es lo que fuiste a buscar al Ecuador?

  —Primero al polo sur, pero al no encontrarlo… 

  — ¿Entonces te mandó dos veces? —preguntó el joven con algo de inquietud.

  —Sí —contestó el ángel extrañado ante la actitud del joven.

  — ¿Y a qué hora fuiste la primera vez?

  —A las 6:17 a.m., lo recuerdo porque dos horas antes había llegado la caja que contenía la estatua.

  — ¿La que compró para la iglesia y fue robada antes de ser puesta? —preguntó el joven sonriendo de la emoción.

  —Sí. 

  — ¿Alguna vez la viste?

  —No, nunca apareció, pero no entiendo de qué te alegras, las campanas sonarán dentro de poco, estamos acabados. En vez de ir por la tercera debimos esconder con los brazos divinos las que teníamos —soltó Dorin separándose del joven.

  —Eso mismo fue, ¿cómo no se me ocurrió antes? Ayúdame a sentarme, nos vamos para la iglesia.

  — No entiendo, ¿por qué quieres verlos triunfar? 

  — “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”[11] —dijo Alejandro frotándose las manos.

 








LOS CUATRO JINETES DEL APOCALIPSIS

 

Cuando Alejandro y su ángel aparecieron en la plaza, los alrededores estaban abarrotados de personas disfrazadas con ropas eclesiásticas, que bebían y bailaban en espera del toque de las campanas para empezar la ceremonia en recordación del obispo. Algunos hasta se paraban en los lugares más altos para dar discursos sin sentido, imitando una misa. El joven se preguntó si el obispo se merecía alguno de aquellos invitados en su celebración. 

  Comenzaron a abrirse camino en busca de los renegados. Dorin seguía completamente confundido ante la exaltación del muchacho. En 15 años jamás lo había visto actuar de aquella manera: jubiloso ante una derrota inminente. Encontraron al ángel caído sentado con las piernas cruzadas sobre uno de los bancos frente a la iglesia; Francisco estaba de pie a su lado y con el pergamino en una de sus manos, miraban la torre del sur con ansias. No tardó en divisarse la figura de un hombre en lo alto, listo para tirar de la cuerda. Entonces el demonio le dio la orden al joven para que apuntara hacia la bóveda.

  Cuando las campanas empezaron a sonar, una luz brillante salió del pergamino y ante los ojos atónitos de la multitud, comenzó a elevarse iluminándolo todo mágicamente.

  “Estamos perdidos”, soltó Dorin escondiendo el rostro entre las manos, pero Alejandro se las separó con suavidad y le pidió que alzara la vista. 

  La bola de luz entró en la bóveda vacía del campanario del sur y comenzó a interactuar lentamente entre las columnas, como si anduviera en busca de algo; pero de pronto, para el asombro de los ángeles y demonios presentes, regresó velozmente al interior del pergamino.

  —Estúpido —le gritó el leviatán mientras lo empujaba, haciéndolo rodar por el suelo—. Apunta bien.

  El joven, aún sin incorporarse, comenzó a sobarse la rodilla derecha mientras le dirigía una mirada de pocos amigos al demonio.

  —Verdugo —le dijo Alejandro saliendo al descubierto—, sé que la vida que llevas es para sustentar a tus hermanitos, todo lo que haces es por ellos. Eres una buena persona y tienes un gran corazón, pero esta no es la solución que desde hace tiempo buscas. No te dejes engañar por este demonio, dame el pergamino.

  —Entiende que yo no soy tan afortunado como tú, los pobres no tenemos ángeles de la guarda, ni siquiera a Dios les importamos —se lamentó el joven con los ojos enrojecidos.

  —Por supuesto que tienes un ángel de la guarda, todos lo tenemos, nadie está solo en este mundo. Simplemente llámalo y él aparecerá —dijo mientras le dirigía una mirada a Dorin en busca de aprobación. 

  Al escuchar estas últimas palabras el verdugo abrió los ojos y cambió la expresión de su rostro. Miró a su alrededor en busca de algún conocido, pues pensaba que su ángel debía de ser alguien perdido en el pasado o quizás en un sueño; pero a pesar de su perseverancia no reconoció a nadie, por lo que le dirigió una mirada triste a Alejandro.

  —Llámalo —insistió.

  Francisco sonrió emocionado y abrió su boca, pero en ese momento el demonio volvió a gritarle: “Que ni se te ocurra o te arrepentirás por el resto de tus días. Apunta el pergamino hacia la torre”. El joven le dirigió una mirada inexpresiva y acto seguido le lanzó el manuscrito a Alejandro. 

  Sin perder tiempo aceleró su silla para cogerlo en el aire, pero el demonio a una gran velocidad hizo lo mismo con el cofre abierto que contenía los otros dos pergaminos. Antes de que pudiera avanzar un metro, algo le pasó por el lado arremolinándole los cabellos y provocando que su silla se estremeciera por la celeridad que llevaba. Un segundo después descubrió que se había tratado de Dorin, que como un rayo le hizo frente al demonio, justo donde el pergamino debía caer.

  Por la posición de los rivales no podía ver cual de los dos había llegado primero al documento. Sus cuerpos estaban pegados de frente y sus miradas se fulminaban produciendo resplandores. Ya cuando el silencio y la incertidumbre se estaban tornando peligrosos, Dorin le lanzó el pergamino al joven, su mano humeaba. El demonio trató de quitarlo del medio para recuperarlo, pero al instante se detuvo y una sonrisa iluminó su rostro descompuesto.      

  Dorin se volteó extrañado y vio que Alejandro apuntaba a la construcción con el pergamino, pero esta vez hacia la esquina norte de la fachada. Completamente atemorizado cayó de rodillas.

— ¿Qué haces? —le preguntó. 

—Terminando lo que Juan Arias comenzó —le contestó el joven sin mirarlo.

  La maravillosa luz se elevó nuevamente, provocando que la multitud retrocediera unos pasos. Esta vez cuando interactuó con la enorme pared, se detuvo por unos cortos segundos y luego la atravesó perdiéndose en su interior. 

  Medio minuto después, lo que había sido un simple campaneo, se convirtió en un potente y largo sonido jamás escuchado por ninguno de los presentes; sin embargo, muchos ya sabían de qué se trataba. El ángel de la inquisición abrió los ojos completamente aterrado y alzó sus alas para huir junto con sus demonios, pero las descomunales vibraciones, como si fueran grilletes invisibles, no les permitieron moverlas. 

  El sonido fue aumentando gradualmente hasta convertirse en un profundo y ensordecedor HOOOMMMM. Su onda expansiva, si es que se le puede llamar así a la mágica sensación que todos sintieron, se expandió a una velocidad descomunal hasta perderse en el infinito. Nadie parecía sufrir ningún efecto negativo, sin embargo, todo el césped, arbustos y árboles cercanos incrementaron sus colores notablemente. Una sensación de alegría los envolvió a todos, sentían que sus cuerpos rejuvenecían de repente, como si fueran curados de las enfermedades y achaques de los años. Alejandro experimentó un cosquilleo en sus piernas, empezó por los tobillos y fue subiéndole lentamente hasta la cintura. Era la primera vez en siete años, que tenía algún tipo de sensación en aquella parte de su cuerpo. 

  Pero la felicidad solo duró hasta que unas ranuras comenzaron a aparecer en la fachada de la iglesia. Corrían desordenadamente hacia todas las direcciones, fragmentándola en pequeñas porciones y provocando que muchas de las personas echaran a correr despavoridas. Con el tercer toque, decenas de pedazos comenzaron a caer desde lo alto, se estrellaron contra el mármol de la entrada y levaron una compacta nube de polvo; Sin embargo, no fue lo suficientemente alta como para impedir ver las dos magníficas campanas que aparecieron en su interior. Estaban ubicadas en los extremos de una segunda fachada, la del sur era negra y la del norte de un dorado verdoso. Volaban en combinación con la roja del centro, que aun permanecía en lo alto, sostenida como por arte de magia.  

  Alejandro vio como el ángel de la inquisición sacó de su atuendo el diario del obispo y lo abrió en una de las últimas páginas. Después de leer, con la expresión más pura del terror en su rostro, lo lanzó al suelo y cayó de rodillas.

  Después del cuarto y último toque, las tres campanas comenzaron a destruirse, haciendo vibrar el suelo con los pesados segmentos que desprendían. Al concluir, en el interior de cada una de las bóvedas apareció un jinete montado en un caballo del mismo color de su campana.  El del rojo llevaba una espada enorme y sus cabellos parecían lenguas de sangre que se movían independientemente; el del caballo negro sostenía una balanza en alto y por ojos tenía dos hoyos oscuros; el tercer jinete era un esqueleto vestido con ropas raídas y llevaba la guadaña de la muerte en su mano derecha. 

  —Son los jinetes del Apocalipsis —exclamó Alejandro completamente petrificado—; pero, ¿dónde está el que falta?

  Antes de que la respuesta llegase a sus oídos, un caballero más apareció, esta vez en el centro de la plaza. Llevaba una corona sobre su cabeza y un arco en su mano izquierda. Su caballo y ropas eran tan blancos que hacían resplandecer todo a su alrededor. Las personas presentes se quedaron quietas y cerraron sus ojos. En ese momento, Alejandro pensó que era por la intensa iluminación que desprendía la magnífica figura, pero luego comprendió que el tiempo se había detenido para ellas.  

  Los tres jinetes descendieron a toda velocidad hacia la multitud paralizada. Al principio se podían definir con claridad, atravesando como fantasmas a los presentes y destrozando con sus caballos únicamente a los demonios como si se tratasen de arbustos, ya que no les daba tiempo ni de mover un músculo. Llegó a un punto en que sólo se sentía la brisa que sus cuerpos provocaban, pues aumentaron su velocidad hasta parecer rayos.     

  El del caballo rojo se detuvo frente al ángel de la inquisición, que seguía de rodillas, y lo observó con ojos centellantes. El demonio alzó su mirada con lentitud: “¡Dile que lo siento!”, exclamó y luego bajó la cabeza, la cual el jinete arrancó de cuajo con sólo un corte de su espada. Al momento su cuerpo, junto con el de los demás demonios, fue absorbido por el suelo sin dejar rastro alguno. Cuando no hubo un demonio más en los alrededores, los tres jinetes comenzaron a elevarse hasta perderse entre las nubes.

  Solo quedó el caballero de blanco, que avanzó lentamente entre la multitud, como si anduviera en busca de algo. Cuando llegó al frente de Alejandro, Dorin se arrodilló en el piso en forma de reverencia, pero el joven lo miró a los ojos. Su luz fue disminuyendo gradualmente hasta dejar al descubierto la figura de un hombre moreno, de cabellos largos y constitución fuerte. “Aún quedan diamantes en la mina de carbón”, le dijo sonriendo, luego se volteó hacia Dorin y agregó: “Cuídalo bien, esto todavía no ha terminado”. El ángel alzó su rostro, pero solo vio una intensa luz que se elevó hacia el cielo hasta unirse con el sol. 

  — ¿Él era…? —comenzó a decir Alejandro, pero Dorin se le adelantó:

  —Sí.

  —No sabía que era uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis.

  —Pocos lo saben, pero si te fijas en el libro del apóstol Juan, Él aparece más de una vez montado en un caballo blanco y con una corona sobre su cabeza, siempre venciendo —explicó el ángel señalando a su espalda.

  Al voltearse descubrió que Francisco abrazaba al viejo del violín, que tenía un par de alas enormes y vestía como su ángel. En ese momento recordó lo que él había dicho: “Yo estuve con Beethoven durante sus 56 años de vida” y luego a Francisco cuando tomó su dinero del hueco en el árbol: “…está loco, llevo haciendo esto durante años y él sigue dejándolo en el mismo lugar; es como si lo hiciera a propósito”.    

  — ¡He ahí un tipo raro!  —exclamó Alejandro sonriendo.

  — ¿Cómo supiste que las campanas estaban colocadas de la forma correcta? —le preguntó Dorin aún con nerviosismo. 

  —Luego te explico. Ahora recojamos el diario de nuestro querido obispo y vámonos de aquí, que ya están despertando —le señaló hacia un grupo de hombres que comenzaba a bostezar.

 








EL SECRETO DEL OBISPO

El que tarda en airarse es grande

de entendimiento;

Mas el que es impaciente de

espíritu enaltece la necedad.

Pr 14.29

 


“Sé que este diario algún día estará en tus garras y cuando esto suceda, te arrepentirás de haber subestimado la creación más preciada de Dios. No somos tan fáciles de engañar como pensabas con ese cerebrito oscuro y atrasado. Espero que las llamas no sean generosas contigo.             

  “PD: Mis últimos pensamientos están en Dios y en el mejor amigo que jamás he tenido, mi ángel del alma, Dorin. Sin él todo hubiese sido un fracaso. Espero que me disculpe, pero le debo mucho y no podía permitir que corriera mi misma suerte”.

  Mi más profundo respeto al hombre que lo acompaña, pues si han llegado a este punto, es porque su poder de deducción es admirable; sin dudas posee una mente poderosa y un gran coraje. 

  Saludos:

  Juan Arias de Ávila.

  Terminó de leer el ángel sentado junto a Alejandro en la habitación y con su rostro inundado de lágrimas.   

  —Él lo tenía todo planeado desde el principio —dijo el joven poniéndole una manos sobre el hombro—. La caja que guardaba la supuesta estatua robada, sólo contenía una copia que mandó a hacer de la campana encontrada en el sur. Después de que te fuiste al polo en busca de su rosario, las intercambió y escondió la original dentro de la falsa fachada que ordenó construir durante el tiempo que estuvo en cama, colocándola correctamente en su interior, en el sur. Luego inventó el robo de la estatua para justificar el hecho de que jamás hubo una. Por supuesto que la campana roja del ecuador no era necesario esconderla, pues de cualquier manera que pusieran las otras dos, esta siempre estaría en su lugar correcto, el centro. Cuando llegamos a la iglesia, todavía tenía mis dudas, pero al ver que la luz regresó al pergamino después de haber estado dentro de la bóveda del sur, me convencí de lo que pensaba. Recordé lo que me habías dicho sobre la posición de las campanas: “... la roja siempre tiene que estar en el centro de las otras dos, sino ninguno de los efectos se lograría. No importa si están alineadas para el bien o para el mal”. La luz regresó, porque al lugar que fue apuntada, ya había una, lo que no se veía porque estaba detrás de la fachada. 

  — Entonces realmente nunca estuvo enfermo, los cuatro meses que pasó en cama eran para dar tiempo a la construcción de la campana y de la falsa fachada —dijo el ángel secándose las lágrimas— ¿Pero por qué lo hizo a escondidas? Pudo haber contado conmigo.

  —Porque sabía que el final sería terrible y no quería arrastrarte con él. Como ya sabemos, las cambió con éxito la primera vez que te fuiste, pero para dar credibilidad a su obra, te pidió que buscaras el rosario en el Ecuador. Cuando estuvo solo pretendió que la estaba cambiando, para así ser descubierto…

  —Y al morir nadie dudase de su fracaso —terminó de decir Dorin—. Más que su ángel de la guarda, fui su protegido. 

  —Definitivamente siempre te creyó.

  — ¿Pero cómo te diste cuenta de todo?

  —Creo que fue una serie de pistas que alguien fue poniendo sutilmente en mi camino —dijo el joven señalando con su dedo índice hacia arriba—. Primero debo aclarar que siempre dudé de que la muerte hubiera sorprendido tan fácilmente a un hombre como Juan Arias de Ávila. Nuestro querido obispo luchó en contra de la inquisición y con éxito logró escapar de un final terrible, construyó toda una ciudad tan sólo con su fe y un pequeño grupo de seguidores, a pesar de no poseer los medios ni los profesionales necesarios, por lo que me fue difícil creer que se daría por vencido tan fácilmente. El primer hecho y al cual no le presté mucha atención, pues en ese momento aún no habías aparecido o al menos llegado a mí, fue que un día en que mi padre regresó del trabajo, se quejó de que la fachada de la iglesia tenía un error de espacio con respecto a una pared interior que no aparecía en sus planos de construcción, formando algo así como una habitación secreta. 

  Luego le siguió el descubrimiento del rosario escondido dentro de uno de sus libros. Este segundo hecho no tenía sentido, hasta que apareció nuevamente en la última puerta del Edén, circulando la fachada de la iglesia. En ese momento estaba muy cansado por las pruebas para prestarle atención, pero después, cuando en Fairbanks me contaste que lo que habías ido a buscar era el rosario, que realmente nunca había desaparecido, fue cuando todo se me aclaró. Te pregunté la hora de la primera búsqueda y me dijiste que había sido alrededor de la seis, intervalo en que fue lanzado Lucifer a las tinieblas y que tú mismo me habías dicho que era el único momento del día en que los demonios no podían obrar. Entonces me convencí de que el obispo había usado esa estrategia para cambiar las campanas sin ser descubierto. No pudo idearlo mejor: tú en el otro extremo del mundo y el demonio sin poder salir del Seol. 

— ¿Ves? —dijo Dorin sonriéndole con gran admiración—, por eso me gustaría haber nacido hombre. No creo que ni el más talentoso ángel hubiera logrado conclusiones tan precisas. 

  —Siempre con tu ayuda.

  —Amigo, hay algo que quiero advertirte, pero no se como lo tomes —le dijo Dorin cambiando la expresión de su rostro.

  —Pues soy todo oídos —le contestó Alejandro sonriendo, para evitar el rostro de preocupación.

  —Debes de entender que lo logrado, nos sitúa en el nivel mas sublime que un humano y un ángel pueden alcanzar, pero a la vez hemos destapado nuestra propia caja de Pandora —Dorin tragó en secó y prosiguió— A partir de este momento debemos de andar con mas cuidado que nunca. Tu nombre ha sido escrito en el libro oscuro del infierno, junto al mío, ahora eres un trofeo más que Lucifer debe ganar. Este solo ha sido el comienzo de nuestra guerra, pronto reanudarán la ofensiva, pues te has convertido en un guerrero de Dios.    

  Alejandro iba a decir algo, pero un ruido en la puerta de entrada y luego unos pasos ágiles que se acercaban a su habitación, le hicieron saber que sus padres habían llegado.

  —Te volveré a ver —dijo Dorin estrechándole la mano, luego desapareció.

 —Hijo, que bueno que estas aquí, en el pueblo ha pasado una catástrofe —le dijo la madre abrazándolo, como si no lo hubiese visto en un tiempo largo— Al parecer otro tornado se formó y destruyó parte de la iglesia, obligando a cancelar la ceremonia; pero gracias al cielo nadie resultó herido. 

  —Y te tenemos una buena noticia —intervino Ernesto acercándose también—. Los padres de Laura nos llamaron hace unos minutos y dicen que ella ya ha salido del coma. Los médicos no pueden explicar como ha sucedido, pero lo cierto es que todas las heridas se le han cerrado completamente. Y según nos han dicho, ha despertado preguntando por ti, así que prepárate, que iremos a visitarla.

 

  Camino al hospital Alejandro sonreía en silencio. Sabía que no podía contarle nada de lo sucedido a su amiga, aunque tenía la impresión de que ella siempre estuvo al tanto de todo. Miró a través de la ventana del automóvil y de pronto vio el rostro de su ángel en el cristal, guiñándole un ojo. Le devolvió la sonrisa lentamente, mientras exclamaba: “Jaque Mate”.
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[1] También se conoce como “Sonata para violín y piano número 9” o “Kreutzer”, ya que Beethoven se la dedicó al francés Rodolphe Kreutzer, quien estaba considerado como el mejor violinista de entonces. 

[2] Esta frase es de una conversación que sostuvo Beethoven con su profesor Joseph Haydn, compositor austríaco de música clásica, conocido como el “Padre de la sinfonía” y “Padre del cuarteto de cuerda”.

[3] Buchet, Edmond. Beetoven: Leyenda y realidad, 1991


[4] Aplaudid, amigos, la comedia ha terminado.

[5] 


La Biblia, Lc 5.23 

[6]En español “Cuidado, cuidado, el Señor lo ve”.

[7]
La Biblia, Ap 2.10

[8] En español actual “De nuestro redentor y salvador Jesucristo”.

[9] En español, “Soy la puerta de la paz”.

[10]
La Biblia, Is 14.13-14

[11]
La Biblia, Rom 8.37
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